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INTRODUCCIÓN 
 

Las ciudades de América Latina contrario a las urbes europeas, planificadas y 

desarrolladas, se ven abocadas por el crecimiento urbano sin control, producto de la 

migración interna, tanto de zonas rurales, de otras ciudades y de países limítrofes, que 

ha provocado la extensión de los cinturones de miseria en las periferias urbanas, la 

continua segregación de la población en ghettos y zonas residenciales exclusivas, la 

transformación del espacio público y la pérdida de significación de los lugares públicos 

tradicionales como las plazas o parques centrales y del creciente aumento de las 

desigualdades. De otra parte los altos niveles de contaminación del aire y de los ríos, el 

colapso de algunos servicios públicos, la insuficiencia de recursos de las 

administraciones locales para hacer frente a las necesidades de la población, el precario 

transporte público y el congestionamiento del tráfico urbano, la indigencia, el 

desplazamiento forzado, se suman a esta lista de problemas urbanos que son el pan de 

cada día de las ciudades latinoamericanas.1 La fusión de todos estos factores, han 

provocado el deterioro de las condiciones de vida en general de los habitantes en las 

urbes, especialmente para los sectores pobres y de extrema pobreza que cada día son 

más numerosos en la ciudad. 

Como apuntó el historiador y urbanista argentino Jorge Hardoy, lo que prevalece en 

América Latina desde hace varias décadas es una ciudad-región que combina las peores 

consecuencias de un masivo crecimiento demográfico y de un crecimiento físico sin 

controles, que han producido a la vez dos ciudades paralelas: la legal y la ilegal. La 

primera es parte de la historia oficial. La segunda está formada por los barrios pobres y 

las urbanizaciones ilegales y constituye un componente esencial de la ciudad 

latinoamericana contemporánea.  

La ciudad ilegal, ha transformado la estructura y el paisaje de las ciudades 

latinoamericanas. Estos asentamientos se localizan en los sitios menos favorecidos de la 

ciudad, generalmente en las montañas o en los cauces de los ríos y están propensos a 

inundaciones y deslizamientos que ponen en riesgo la vida de sus habitantes. Si los 
                                                
1 GARCÍA CANCLINI, Néstor. Imaginarios urbanos. Buenos Aires: EUDEBA, 1999, p. 76. 
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asentamientos no son intervenidos por las autoridades, con el tiempo se convierten en 

permanentes y se comienzan a instalar algunos servicios públicos. 

El aumento de la economía informal en las ciudades latinoamericanas, entre ellas 

Popayán es otro de los muchos problemas que aquejan por igual a las urbes. Este sector 

informal, representado de manera más visible por los miles de vendedores ambulantes, 

está presente en las calles y aceras a lo largo de la ciudad, y plantea serios problemas de 

índole social y económico. Según un informe de la Organización Internacional del 

Trabajo, la proporción de hombres empleados en la economía informal urbana también 

aumentó en la última década del 39,5% al 44% y afectó más a las mujeres, cuyo 

porcentaje se incrementó del 47,5% al 50%.2  

Popayán ha logrado conservar su escala urbana y su carácter colonial arquitectónico, 

pero aún sigue teniendo un predominante carácter rural, puesto que el 95% del área total 

del Municipio, es suelo rural3. La gran cantidad de población desplazada campesina e 

indígena que converge en la ciudad y la vigencia del clientelismo son factores que 

influyen y determinan la cultura ciudadana, además de su gran tradición fuertemente 

influenciada por la iglesia y sus prácticas, como la celebración de la Semana Santa y la  

solemnidad de sus procesiones, que la destacan a nivel nacional como una de las 

ciudades históricas más tradicionales.   

El centro histórico de la ciudad, expresión de la época colonial, ha tenido un proceso de 

clara decadencia y degradación y una disminución de sus habitantes. El incremento del 

tráfico y el fuerte congestionamiento en esas áreas centrales no estimula tampoco la 

inversión pública o privada. El centro histórico ha sido tomado por los vendedores 

ambulantes que proliferan en sus estrechas calles y los comercios informales, que ahora 

colman las antiguas construcciones coloniales.  

                                                
2 QUESADA, Florencia. Imaginarios urbanos, espacio público y ciudad en América Latina. Euroamericano. VII 
Campus de Cooperación Cultural. En: http://www.oei.es/euroamericano/ponencias_ciudades_imaginarios.php, 
consultado el 10 de julio de 2010.  
3Alcaldía Municipal de Popayán.  Página oficial del Municipio. En: 
http://www.popayan.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=m1I1--&m=f&s=m, consultado el 21 de junio de 2009.  
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El proceso de deterioro se ha revertido en parte, puesto a que se han llevado a  cabo 

proyectos de restauración de los templos y construcciones históricas. El patrimonio 

arquitectónico ha sido restaurado y se han creado calles peatonales, como el Parque 

Caldas, intentando recrear a las ciudades de inicios del siglo XX, volviendo a instalar 

faroles, bancas y todo tipo de infraestructura de inicios del siglo pasado, para emular ese 

glorioso pasado urbano que se ha idealizado. Con esas medidas, el gobierno local 

intenta dar vida y nuevos usos y funciones al centro tradicional “abandonado” por los 

sectores sociales; pero estos son apenas proyectos que mayoritariamente se quedan en el 

papel, así como los proyectos dirigidos a la población que vive por fuera del centro, 

pues, apenas el 5% de la población payanesa habita en el sector centro.  

La población urbana es cambiante y adopta diferentes estrategias y formas de vivir la 

ciudad de acuerdo con sus condiciones económicas y socio-culturales, cada habitante 

tiene formas diferentes de pensar e imaginar la ciudad, y adoptan prácticas territoriales 

particulares.4 Según García Canclini, la ciudad “se concibe tanto como un lugar para 

vivir, como un espacio imaginado”.5 Y las representaciones simbólicas o imaginarios 

urbanos permiten entender como el ciudadano percibe y usa la ciudad y como elaboran 

de manera colectiva ciertas maneras de entender la ciudad imaginada, que termina 

guiando con más fuerza la cultura ciudadana de la ciudad.  

Los lugares tradicionales, simbolizados por el parque o plaza central, que todavía 

conforman el centro histórico y son patrimonio arquitectónico, han sido tomados 

especialmente por los sectores populares en la vida cotidiana, como lugar de trabajo y 

diversión, lo mismo que los desplazados, los jóvenes y los nuevos pobladores que dan 

nuevos usos y funciones a ese espacio público, que algunas veces se privatiza y debilita 

el sentido público y los lazos de socialización y convivencia ciudadana.  

La segregación espacial y el crecimiento desordenado de la ciudad han dado como 

resultado la existencia de una gran diversidad de formas de vivirla, pensarla y de 

apropiarse de diferentes espacios dentro de la misma. Se ha perdido la experiencia del 

                                                
4 ver: SILVA,  Armando. Bogotá Imaginada. Bogotá: Taurus, Convenio Andrés Bello, 2003. 
5 GARCÍA CANCLINI, Néstor. Imaginarios urbanos. Buenos Aires: EUDEBA, 1999, p. 107. 
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conjunto urbano y se ha debilitado el sentido de solidaridad y el sentimiento de 

pertenencia.6 

La ciudad es un espacio donde convergen siglos de historia, y se superponen y 

entremezclan de muy variadas formas diferentes momentos históricos, donde hay 

grandes cifras de pobreza, violencia y desigualdad social. Es también un espacio híbrido 

con una gran complejidad multicultural, donde igualmente se generan formas creativas 

para enfrentar los problemas y se crean expresiones culturales que reflejan y representan 

esa diversidad y confluencia de procesos y personas que desarrollan roles que en 

principio le corresponden al Estado.  

Esas configuraciones de las diferentes relaciones que constituyen los sujetos y los 

colectivos dejan ver la idea de ciudadanía no sólo como una consecuencia de un tipo de 

relaciones y estructuras predefinidas sino como una posibilidad, como algo que se 

produce desde prácticas sociales y culturales. Ver la ciudadanía de esta manera, implica 

entenderla desde la relación del sujeto en la cotidianidad, con los otros, con el mundo, 

con la ciudad, con el gobierno y consigo mismo.  

Por ello comprender y valorar la ciudad, desde este punto, es tratar de conciliar esa 

diversidad de realidades y discursos, para buscar formas de convivencia entre la 

diversidad, que tienden a expresarse en rechazo, conflicto, polarización y marginación. 

La cultura ciudadana, tiene un papel central en este proceso. ¿De qué forma es posible 

construir espacios públicos en la ciudad dentro de dinámicas más democráticas y menos 

segregacionistas? ¿Cómo incorporar a la población en situación de absoluta pobreza y 

desplazamiento a las estructuras urbanas “legales” con los mismos derechos y 

posibilidades que el resto de los ciudadanos?  

En suma, lo esencial es como lograr la inclusión cultural de diversos sectores sociales, 

dentro de esa complejidad urbana y retomar los espacios públicos de la ciudad que 

tienden a la continua privatización del espacio. Tarea ardua e imposible con el presente 

modelo capitalista neoliberal de crecimiento urbano y económico que promueve una 

                                                
6 GARCÍA CANCLINI, Néstor, CASTELLANOS Alejandro y MANTECÓN, Ana Rosas. La ciudad de 
los viajeros. Travesías e imaginarios urbanos: México, 1940-2000. UAM Grijalbo, 1996. P. 107 
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creciente segregación y polarización social. Que excluye a un sin número de personas 

que viven en la informalidad, como los indigentes, los desplazados que colman las 

periferias urbanas, muchos de los cuales intentan ganarse la vida desde muy temprana 

edad, entre venta de comestibles y artículos para el hogar, actos de magia y limpieza de 

vidrios de carros en las calles y semáforos. 

La única forma de regularizar este tipo de problemáticas que afronta la ciudad es por lo 

menos brindando un espacio para la educación y la cultura ciudadana que sirven para 

hacer visibles a los excluidos o temas ignorados por la ciudadanía y buscar posibles 

soluciones al respecto. Es por ello que este trabajo social cuyo objetivo principal fue 

contribuir y ofrecer nuevas perspectivas para la formación de cultura ciudadana en la 

ciudad de Popayán, se realizo bajo la denominación de Crónicas de la ciudad invisible, 

con el fin de develar la cultura ciudadana en Popayán a través de situaciones y 

personajes invisibilizados en el contexto local, las condiciones de indigencia, la 

educación por fuera de las instituciones y entes gubernamentales, el desplazamiento 

forzado, las condiciones de pobreza y desamparo estatal, las fuentes informales de 

trabajo y aquellas personas o fundaciones que cubren los deberes y obligaciones que en 

principio le corresponden al Estado, es decir, la ciudad vista por fuera del centro 

histórico y del poder.  

El presente informe final consta de tres capítulos, que pretenden presentar de manera 

detallada y ampliada el desarrollo de la práctica social a lo largo de los seis meses de 

duración. El primer capítulo tiene como propósito suministrar información básica sobre 

El Liberal S.A. empresa objeto de la práctica social, con un breve recorrido por su 

historia, conformación y organización, al igual que la ubicación exacta del lugar donde 

se realizó la práctica social.  

 

El segundo capítulo está especialmente referido a la realización de la práctica social, 

contiene la descripción del problema planteado, las actividades realizadas, los resultados 

obtenidos y el respetivo análisis de la cultura ciudadana, en relación con el espacio 

público, civismo, democracia, viabilidad, respeto y movilidad en Popayán, teniendo en 

cuenta que en todo proceso cultural están implícitas ciertas formas de concebir el 

mundo, así como determinadas maneras de entender el orden social en conexión con las 
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tradiciones instituidas en el contexto histórico de la ciudad, buscando hallar las 

condiciones y el panorama de cultura ciudadana en Popayán, e informar a la ciudadanía 

y ofrecer elementos para el fortalecimiento de la cultura ciudadana con el propósito de 

propiciar el cumplimiento de las normas y el cambio de comportamientos que impiden  

la convivencia en la ciudad. Todo ello por medio de la elaboración de diez artículos 

realizados para El Liberal S.A. bajo la línea de Crónicas de la ciudad invisible, 

divididos en 4 bloques temáticos, el primero de ellos giró en torno a la cultura 

ciudadana en Popayán, su noción, percepción, referencias históricas y panorama actual; 

segundo, participación ciudadana, cuyo propósito fue mostrar de que manera y en qué 

medida se hace y se concibe la participación de actores no institucionales en la ciudad y 

que desarrollan roles que en principio le corresponden al Estado; tercero, convivencia 

ciudadana, buscando indagar y presentar un panorama general sobre el conocimiento, 

actitudes y percepciones sobre las normas básicas de  convivencia en la ciudad, por 

último, el uso del espacio público, presentado las formas en que se hace uso y disfrute 

del espacio y del inmobiliario público. 

 

Como último capítulo el informe final presenta la evaluación de la práctica social, 

realizada por mí y desde la perspectiva de practicante social, por El Liberal S.A. como 

empresa objeto de la práctica social y una última por el Asesor del trabajo social, el 

docente José Enrique Urreste.  En este apartado también  se describe cómo contribuyó 

la prestación de la practica social en mi formación profesional; y si los conocimientos 

teóricos en la formación académica de la Ciencia Política fueron los necesarios y 

suficientes para el desempeño en la práctica social.  
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CAPÍTULO I.  
Información Básica sobre El Liberal S.A., empresa objeto de la práctica social. 

1.1. Aspecto Histórico de El Liberal S.A.: 

A finales de 1937, cuando se abrían las heridas que meses más tarde le dieron comienzo 

a la Segunda Guerra Mundial y cuando transcurrían los últimos meses del gobierno de 

Alfonso López Pumarejo, se reunieron en el despacho del entonces Gobernador Enrique 

Chaux Ferrer, Paulo Emilio Bravo, Mario Iragorri Díez, Silvio Márquez, Abelardo 

González y Cesar O. Paz. 

 

Por esos días circulaba en Popayán el semanario “Cauca”, medio impreso que era 

editado por el ingeniero Paulo Emilio Bravo, quien al vincularse al nuevo diario, 

suspendió esa publicación. 

 

En esa crucial reunión, los seis “padres” de la nueva casa editorial y el diario El Liberal, 

decidieron fundar un periódico con talleres propios.      Se acordó entonces reunir el 

dinero del montaje de la Editorial El Liberal S.A. a través de aportes de cien pesos 

($100), por parte de los seis socios. Como tesorero y receptor de las cuotas, fue 

nombrado Jorge Alonso Iragorri. 

 

El 11 de febrero de 1938 estaban suscritas y pagadas 64 de las 70 acciones que 

formaban el capital de la empresa, cuya fundación se protocolizó mediante la escritura 

número 93 ante el Notario Público Segundo del Circuito de Popayán, Manuel José 

Velasco el 12 de marzo de 1938: “… los señores Modesto Castillo, César O. Paz, 

Macrobio Martínez y Abelardo González, mayores de ese vecindario, han constituido 

una sociedad comercial anónima, domiciliaria en esta ciudad de Popayán, cuyo fin es la 

explotación comercial de una empresa editorial y especialmente la fundación de un 

periódico; la realización con ánimo de lucro de toda clase de trabajos tipográficos, la 

compra y venta de elementos para oficina, papelería y útiles de escritorio, y, en fin, toda 

clase de operaciones posible relacionadas con las empresas editoriales o que sirven de 

complemento a éstas…”.  
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La sociedad fue constituida con una duración de 50 años, prorrogables. El equipo de 

imprenta tuvo un costo total de $6.000 y se compró al presbítero Manuel Vicente De La 

Cruz. Luis Enrique Cruz, primer jefe de talleres fue el encargado de instalar el sistema. 

 

La primera sede de El Liberal estuvo ubicada en la carrera 8a entre calles 6a y 7 a. Siete 

años después, se trasladó a la antigua casona que ocupa actualmente en la carrera 3 No 

2-60 en el Centro Histórico de la capital del departamento del Cauca. 

  

El domingo 13 de marzo de 1938 El Liberal publicó su primer ejemplar bajo la 

dirección de Paulo Emilio Bravo y Mario Iragorri Díez; el primer administrador fue 

Luis María Juárez R. Ese día, Alberto Manrique, quien llegó directamente de Bogotá 

donde trabajó en los grandes diarios capitalinos, asumió como el primer Jefe de 

Redacción. 

 

En los primeros números del periódico, las noticias nacionales e internacionales se 

cubrían a través de la radio. Así mismo, la junta directiva acordó contratar los servicios 

de Antolín Díaz, como corresponsal en Bogotá. Díaz enviaba las notas a través de 

telegramas. 

  

Casi 20 años después, la Editorial El Liberal S.A. empezó la modernización de la 

empresa. Para tal fin se legalizó la reforma estatutaria, acordándose la elevación del 

capital de la sociedad de $7.000 a $100.000.   Con este ajuste económico la empresa 

sustituyó los viejos chibateles y cajas de tipo de imprenta, el linotipo y la antigua prensa 

“Record” por la automática de rápido tiraje “ATE”. Igualmente se importó la prensa 

cilíndrica “Heidelberg” para trabajos comerciales de la editorial. 

  

Durante más de cuatro décadas el periódico se imprimió diariamente en el sistema 

conocido como “caliente”, donde se levantaban los textos en los viejos linotipos. En 

estas agradecidas máquinas, los ágiles operarios de la época pulsaban un teclado similar 

al de la máquina de escribir, para obtener pacientemente línea por línea hasta completar 

el lingote y posteriormente el texto. 
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El proceso quedó atrás el domingo 30 de septiembre de 1990, cuando a El Liberal llegó 

la hora de la tecnología moderna. A partir de ese día, la editorial inició la 

sistematización de todo el proceso de escritura, montaje e impresión del periódico. 

               

Después de 52 años de imprimirse en forma casi artesanal y gracias a la vinculación del 

reconocido y experimentado periodista santandereano, Alejandro Galvis Ramírez se dio 

el gran salto del linotipo al computador, manejando tecnología de punta que lo puso a la 

altura de cualquier periódico del país. 

 

La redacción se dotó de un sistema de computadores con una red interna que  permite al 

periodista levantar los textos y procesar las noticias del Cauca, Colombia y el mundo. 

La información y las fotografías nacionales e internacionales de las agencias noticiosas 

pasaron a recibirse directamente del satélite a una antena parabólica conectada al 

computador. 

 

Desde entonces estos niveles de tecnología están soportados en un equipo de periodistas 

profesionales, responsables del cubrimiento diario de los principales hechos de la región 

y el país, con el apoyo de las agencias de noticias Colprensa y AFP. 

 

Así mismo, adaptándose a las exigencias del mundo moderno y global, El Liberal está 

conectado al ciberespacio y sus páginas pueden leerse por cualquier ciudadano del 

mundo a través de su Portal Web www.elliberal.com.co. 

 

Dentro del proceso de modernización del periódico a partir del 27 de enero de 2006 se 

introdujo el color a sus páginas y como parte de las novedades para sus lectores con 

motivo de los 70 años de su fundación,  fue objeto de un rediseño total de contenidos y 

gráficos que incluyó un nuevo cabezote. 

             

El Liberal cubre totalmente a Popayán y unos 20 municipios del Cauca en los diferentes 

puntos cardinales del departamento. 
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Con un crecimiento muy importante en circulación y penetración, El Liberal ha sido y 

sigue siendo el líder de los medios impresos en el departamento del Cauca.  

 

Ocupan actualmente la gerencia la administradora de empresas Ana María Londoño 

Riani y la jefatura de redacción con algunas funciones de dirección, el comunicador 

social Laurentino Tello.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



11 
 

1.2. Organigrama   
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1.3. Aspecto Geográfico. 
 
El lugar donde se realizó la practica social, es en el Diario El Liberal, ubicado en la 

carrera 3 Nº 2-60, centro histórico de la ciudad de Popayán, capital del departamento del 

Cauca, Colombia. Se encuentra localizada en el Valle de Pubenza, entre la Cordillera 

Occidental y Central al suroccidente del país, en las coordenadas 2°26′39″N 

76°37′17″O / 2.44417, -76.62139. Tiene 300.653 habitantes, de acuerdo al Censo del 

DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas) elaborado en el año 

2005.  

Su extensión territorial es de 512 km², su altitud media es de 1760 m sobre el nivel del 

mar, su precipitación media anual de 1.941 mm, su temperatura promedio de 18/20 °C y 

dista aproximadamente 600 km de Bogotá. 

 
 
Mapa 1. Popayán en el Departamento del Cauca- Colombia  
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CAPÍTULO II. Realización de la práctica social 
 
2.1. Problemática detectada. 
 
Popayán es la capital del departamento del Cauca y se encuentra ubicada al sur 

occidente de Colombia, tiene una población aproximada de 300,653 habitantes,7 ésta 

aumentó hacia el año de 1983 cuando sucedió el terremoto del 31 de marzo en donde 

llego mucha gente, procedente de varios municipios del departamento y de otros, en 

busca de nuevas esperanzas de vida y de vivienda. La ciudad se diferenció tanto 

espacial como culturalmente, a causa de los asentamientos que surgieron.  

Popayán, vive una situación difícil en materia de convivencia y seguridad ciudadana, 

ocasionada por el desempleo, la mendicidad, proliferación de vendedores ambulantes, el 

auge de los mototaxitas, drogadicción y el desplazamiento; problemática que ha sido 

abordada por varias administraciones locales,8 teniendo en cuenta las políticas del 

gobierno nacional en el campo educativo, salud, bienestar social y programas 

encaminados a la prevención de la violencia y de los problemas mencionados 

anteriormente.  

Partiendo de esta condición, la actual administración municipal en su plan integral de 

convivencia y seguridad para el periodo 2008-2011, pretende solucionar las dificultades 

que se presentan en estos aspectos, con el propósito de disminuir los índices de 

violencia, delincuencia e intolerancia en la ciudad, apuntando al aumento de los índices 

de desarrollo humano, seguridad y convivencia, impulsando la cultura ciudadana.9   

El plan contempla la estrategia educativa y formativa, que constituye uno de los pilares 

más importantes, ya que el fortalecimiento de la Cultura Ciudadana y la prevención de 

los efectos negativos de la violencia, sólo se pueden combatir a través de buenas 

campañas de formación.  

                                                
7COLOMBIA. DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO NACIONAL DE ESTADÍSTICA (DANE). Indicadores 
Demográficos Cauca 1985-2005. Base de datos en línea. Consultado el 20 abril de 2009.  Disponible en: 
http://www.businesscol.com/economia/poblacion.htm   
8 RAMIREZ, Víctor Libardo. Alcalde de Popayán  2004-2007.  DUQUE, Diego.  Alcalde de Popayán  2001-2003.  
OROZCO, Felipe Fabián, Alcalde de Popayán  1998-2000 
9POPAYÁN. ALCALDÍA MUNICIPAL DE POPAYÁN. Plan Integral de Convivencia y Seguridad Ciudadana 2008 
- 2011. Consultado el 22 abril de 2009. Disponible en: 
http://www.popayan.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=m1I1--&m=f&s=m 
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La estrategia comunitaria, con su implementación propuso la conformación del Comité 

Local Permanente de Convivencia y Seguridad Ciudadana, el fortalecimiento de los 

Frentes de convivencia y seguridad local, la creación de las Escuelas de convivencia y 

seguridad ciudadana, además de la Policía cívica. La Integradora es otra estrategia, que 

fortalecerá la convivencia en la comunidad a través de actividades lúdicas y recreativas 

que fomenten la tolerancia y el respeto, pero hasta el momento el actual proyecto de 

cultura ciudadana que pretende desarrollar la Alcaldía Municipal a través de estas 

estrategias aún no se ha puesto en marcha.  

La estrategia de conformación de redes de apoyo, requerirá la permanente comunicación 

entre las Juntas de Acción Comunal, las Juntas Administradoras Locales, entre otras 

entidades gubernamentales que velan por los derechos y deberes de los ciudadanos, para 

que generen una publicidad en el proceso y ningún ciudadano sea excluido frente al 

Plan. 

Debido a que los payaneses comparten los problemas de tránsito, seguridad, espacio 

público, movilidad, desplazamiento, indigencia, drogadicción y desempleo, deben 

también intervenir en las soluciones y contribuir a la construcción de la ciudad que 

quieren y mejorar la convivencia en la ciudad, porque no sólo debe ser la administración 

municipal la encargada de dar soluciones.  En este sentido, el proyecto de pasantía en El 

Liberal S.A., pretendió presentar maneras en que se pueden consolidar los procesos de 

cultura ciudadana en Popayán en el 2009, pero verdaderamente se desarrollo en el 

primer semestre de 2010, porque si bien es cierto, el proyecto se planteo para el año 

2009, diversas situaciones llevaron a que se realizara en el 2010, entre ellas porque fue 

el primer proyecto de pasantía presentado al departamento de Ciencia Política y por tal 

razón no estaban totalmente definidos los parámetros y el sistema de evaluación, y 

porque debido  a otras circunstancias se debió cambiar de director de la práctica social.    

Las hipótesis sobre los factores que influyen y determinan la cultura política ciudadana 

de Popayán, son dos: 
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1. la población desplazada campesina e indígena que converge en la ciudad, que 

para el primer semestre de 2008 fue de 2.373 personas.10 Estos han venido 

incidiendo en las políticas de planificación urbana del municipio y han 

conseguido dar solución a sus necesidades a través de programas de vivienda 

como el de las Guacas y el de las Ferias, pero sin un sentido de pertenencia por 

la ciudad y menos identificándose con ella.  

 

2. La vigencia del clientelismo, cuyos referente son la democracia y participación, 

que definen en gran medida la identidad colectiva de los habitantes de la ciudad, 

caracterizado en general por el dominio de relaciones de clientela, sumado a 

ello, la distancia generada por la carencia de canales de comunicación entre la 

ciudadanía y el gobierno, aspecto que ha fortalecido aún más las relaciones 

clientelares de intermediación.  

En otro sentido, la cultura ciudadana se justifica en tanto se convierte en un campo de 

análisis de la Ciencia Política, que ha cobrado gran importancia en los últimos años, 

constituye el conjunto de costumbres, acciones y reglas mínimas compartidas que 

generan sentido de pertenencia, facilitan la convivencia, conducen al respeto del 

patrimonio común, al reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos, cuyo 

propósito es establecer acciones públicas y privadas que inciden sobre la manera como 

los ciudadanos perciben, reconocen y se relacionan en los diferentes entornos,11 es a 

partir de esta definición que se abordo la cultura ciudadana en Popayán en el desarrollo 

de este proyecto.     

El problema de investigación abrió un campo para la reflexión para la Ciencia Política, 

ya que abordo las explicaciones teóricas y prácticas sobre los actores y la manifestación 

de los procesos de desarrollo de la cultura ciudadana, sus formas, expresiones y cambios 

económicos de la ciudad de Popayán. Plantea los elementos culturales que integran y 

explican las actitudes y comportamientos  políticos de los payaneses.  

                                                
10 CONSULTORIA PARA LOS DERECHOS HUMANOS Y EL DESPLAZAMIENTO (CODHES). 
Codhes informa. Boletín Informativo, número 74, Bogotá 25 de septiembre de 2008. p.10  
11 LONDOÑO, Roció. La cultura ciudadana como estrategia para fomentar la convivencia urbana. Programa hacia la 
construcción de una sociedad sin violencia. Bogotá, 2004. p.2       
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El espacio dado para la práctica social fue importante puesto que se constituyo en un 

campo para investigar y comprender las maneras de actuación ciudadana, así como la 

práctica de las teorías sobre formación y cultura ciudadana, señalando de qué forma las 

diversas instituciones de la sociedad contribuyen a modelar prácticas de socialización, 

desde diversos referentes. Los aspectos tenidos en cuenta para su realización fueron la 

participación ciudadana, el espacio público, el civismo, la democracia, la tolerancia, el 

respeto, la movilidad, el desempleo y el control social, encaminados a ofrecer elementos 

para el fortalecimiento de la cultura ciudadana e informar a la comunidad payanesa 

sobre las condiciones y el panorama actual de la cultura ciudadana.  
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2.2. Descripción de las actividades realizadas. 
 

 a. Objetivos propuestos inicialmente:  
 

General:  

-Contribuir y ofrecer nuevas perspectivas para la formación de cultura ciudadana en la 

ciudad de Popayán en el 2010.  

Específicos:  

- Construir una línea de análisis que permita estudiar el nivel de cultura ciudadana en 

Popayán durante el 2010 en aspectos de participación, espacio público, civismo, 

democracia, respeto, movilidad y control social.    

- Ofrecer elementos para el fortalecimiento de la cultura ciudadana en aspectos como: 

Participación, espacio público, civismo, democracia, respeto, movilidad y control social 

en el 2010. 

- Informar a la comunidad payanesa sobre las condiciones y el panorama actual de 

cultura ciudadana en Popayán en el 2010.   

 

b.  Objetivos alcanzados. 
 
El objetivo general propuesto para el desarrollo de la práctica social de contribuir y 

ofrecer nuevas perspectivas para la formación de cultura ciudadana en la ciudad de 

Popayán, fue alcanzado en su totalidad, con la realización de cada uno de los artículos 

publicados en el diario local El Liberal S.A. cuya temática ofreció siempre una 

perspectiva general del problema enmarcada dentro de la discusión teórica y una posible 

solución o alternativa para el fortalecimiento de la cultura ciudadana. Sumado a ello con 

las publicaciones en la página web del diario (ElLiberal.com.co), se logro tener un 

contacto directo con los lectores quienes respondieron en su mayoría positivamente a 

cada uno de los temas puestos a consideración y reflexión.    
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Respecto de los objetivos específicos, fueron alcanzados en gran medida con cada una 

de las publicaciones quincenales en El Liberal, debido a que con ellas y la previa 

recolección de documentación teórica y trabajo de campo, se logro construir una línea 

de análisis que permitió estudiar el nivel de cultura ciudadana en Popayán durante el 

2010 en aspectos de participación, espacio público, civismo, democracia, respeto, 

movilidad y control social, de tal modo que partiendo de ello se logro también informar 

a la comunidad payanesa sobre las condiciones y el panorama actual de cultura 

ciudadana y ofrecerle elementos para el fortalecimiento de la cultura ciudadana en los 

aspectos ya mencionados. 
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c. Cronograma de actividades realizadas:  
 

Actividades Mes 1 Mes 2 Mes 3 Mes 4 Mes 5 Mes 6 Mes 7 

Semanas 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

Revisión 
bibliográfica  

x x x x x x x                      

Revisión 
documental 

x x x x x x                       

Entrevistas y 
observaciones  

x x  x x  x x  x x  x x   x x  x x x x x     

Análisis y 
discusión del 
material obtenido 
en las revisiones. 

x 
 
 

x 
 
 

x 
 
 

x 
 
 

x                        

Elaboración de 
artículo 1  

   x x x                       

Elaboración de 
artículo 2 

      x x x                    

Elaboración de 
artículo 3 

        x x x                  

Elaboración de 
artículo 4 

          x x x                

Elaboración de 
artículo 5 

            x x x              

Elaboración de 
artículo 6 

              x x x            

Elaboración de 
artículo 7 

                x x x          

Elaboración de 
artículo 8 

                  x x x        

Elaboración de 
artículo 9 

                    x x x      

Elaboración de 
artículo 10 

                      x x x    

Elaboración del  
informe de práctica 

               x x x x x x x x x x x x x 
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d. Metodología:  
 

Inicialmente la práctica social se desarrolló con base a una revisión bibliográfica de 

textos políticos, antropológicos, sociológicos, económicos, sociales y culturales, que 

sirvieron como referentes teóricos y conceptuales, para definir cultura ciudadana, 

cultura  política, ciudadanía, ciudad y espacio público, para lo cual se recurrió a las 

bibliotecas de la Universidad del Cauca, Universidad de los Andes, Biblioteca del 

Banco de la República y textos virtuales de las bibliotecas: Bibliotek.org y Biblioteca 

Luis Ángel Arango.  

Esta revisión bibliográfica tuvo como propósito construir un marco teórico conceptual 

que permitió tener una directriz referencial sobre los temas de cultura ciudadana 

abordados y discutidos, de modo que se pudo ubicar esta investigación dentro de un 

campo de interés y de análisis en la ciudad de Popayán, abriendo un espacio más amplio 

para la reflexión y proveyendo una explicación teórica del tema de investigación, 

además de permitir hacer de manera más profunda y extensa la documentación, 

arrojando datos que den cuenta de la cultura ciudadana, que por años se ha ido 

construyendo en la ciudad de Popayán.   

En un segundo momento, se realizó una revisión documental que proveyó una 

explicación e ilustración más detallada del tema de investigación, contribuyendo a 

construir una línea de análisis para evidenciar el nivel de cultura ciudadana en Popayán, 

en aspectos de participación, espacio público, civismo, respeto, movilidad y control 

social,  permitiendo asimilar y percibir una mayor cantidad de información.  Para lo cual 

se acudió al archivo documental del diario local El Liberal S.A. y la Alcaldía Municipal 

de Popayán, con el objeto de tener una visión desde lo institucional mucho más afinada 

y cercana de la situación, apropiación social de las actitudes y comportamientos de los 

ciudadanos en Popayán.   

En un último momento, se realizo un trabajo cualitativo cuyo propósito fue dar cuenta 

del sentido que para el ciudadano tiene la realidad social en que vive, las acciones 

propias y de los otros actores, constituyendo para el desarrollo del trabajo social  un 

acceso a la búsqueda de aquellos aspectos de la sociedad que los datos documentales, 
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bibliográficos e institucionales dejan fuera, privilegiando el conocimiento de las 

estructuras y del contexto por sobre el de sus verdaderos actores. Por ello se recurrió a 

las historias de vida como método para captar experiencias biográficas, los cambios en 

la vida, las contradicciones, la visión subjetiva y los elementos que permitieron la 

interpretación de fenómenos sociales que acompañan la vida del sujeto y dieron cuenta 

de la cultura ciudadana en Popayán. Se realizaron entrevistas, enfocadas en torno a la 

experiencia en la vida de un individuo, entrevistas grupales, dirigidas a la recopilación 

de información simultánea de diversas personas, teniendo como centro las maneras en 

que el individuo construye y da sentido a su vida y en lo que esa vida dice sobre lo 

social,12 facilitado la intercomunicación entre los diversos actores de la investigación en 

los diferentes contextos abordados, respecto de la informalidad, el uso del espacio 

público, el desplazamiento, la convivencia, el control social y la indigencia. Todos ellos 

vistos desde la ciudadanía proporcionando una panorámica multifacética que condensó 

las problemáticas contenidas dentro de la cultura ciudadana en Popayán.   

 
Se uso también la técnica de la observación participante,13 que consistió en captar la 

realidad social y cultural de la sociedad payanesa, mediante la inclusión en el colectivo 

objeto de análisis, desde el lado operativo, creando contactos y estableciendo 

comunicación con población desplazada, indigentes, jóvenes que reclamaban territorio y 

niños abandonados, elemento mediante el cual se procedió a la aprehensión y 

comprensión de la comunidad sobre la que se desarrolló el trabajo social.   

El uso de estos métodos cualitativos se inscribió en la tentativa de comprender cómo se 

articulan los efectos de las estructuras sociales y las estrategias de los seres humanos en 

el desarrollo de la cultura ciudadana, privilegiando a los actores, escuchando sus 

historias de vida,  y tomando en cuenta su capacidad de acción, el rol que ellos juegan y 

el que desearían haber jugado en la creación de su historia.   

                                                
12 RESÉNDIZ GARCÍA, Ramón R. “Biografía: procesos y nudos teorico-metodologicos”. En Tarres, María Luisa 
(coord.) Observar y Comprender. Sobre la tradición cualitativa en la investigación social. Flacso- México, 2001. p. 
136 
13 Ver. MALINOWSKY, Bronislaw. “La observación participante” en Maestre Alfonso, Juan. La Investigación en 
metodología social. S.e. Madrid, 1976. P. 58 
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Esta última etapa centró la atención sobre la gama de variación en las acciones de 

individuos ubicados en los sistemas de relaciones sociales abordados y sobre los 

procesos que los llevaron a uno u otro curso de acción en cada uno de los casos, dando 

sentido y significación a las relaciones en un proceso reflexivo y crítico, a través del 

cual se organizaron y elaboraron los artículos, haciendo una investigación que intentó 

descubrir la lógica o sentido de esas acciones, en el marco de las relaciones sociales y 

patrones culturales aceptados dentro de la cultura ciudadana de los payaneses. 

 

De esta manera, a lo largo de la práctica social en El Liberal S.A. y con el objetivo de 

contribuir y ofrecer nuevas perspectivas para el fortalecimiento de la cultura ciudadana 

en la ciudad de Popayán en aspectos de: Participación, espacio público, civismo, 

respeto, movilidad y control social, durante seis meses se elaboraron diez artículos bajo 

la línea de Crónicas de la ciudad invisible, que fueron divididos en 4 bloques temáticos, 

el primero de ellos giró  en torno a la cultura ciudadana en Popayán, su noción 

percepción, referencias históricas y panorama actual; segundo, participación ciudadana, 

cuyo propósito fue mostrar de que manera y en que medida se hace y se concibe la 

participación de actores no institucionales en la ciudad y que desarrollan roles que en 

principio le corresponden al Estado; tercero, convivencia ciudadana, buscando indagar y 

presentar un panorama general sobre el conocimiento, actitudes y percepciones sobre las 

normas básicas de  convivencia en la ciudad, por último, el uso del espacio público, 

presentado las formas en que se hace uso y disfrute del espacio y del inmobiliario 

público. 

Tabla 1. Bloques temáticos de los Artículos.   

Cultura ciudadana Participación 

Ciudadana 

Convivencia 

ciudadana 

Espacio Público 

- ¿Popayán, ciudad 
culta? 

- Tras las huellas del 

rechazo  

-Tras el deseo de 
enseñar 
 
-  Tras las huellas de la 
Operación Ángel 
 
- Tras las huellas de los 
niños olvidados 

 

 -El Empedrado, ‘un 
espacio’ de problemas 

 

 -Tras las huellas de un 
desplazado 

 

 -Tras las huellas de un 
vendedor informal 

 -La disputa territorial 
que libran los jóvenes 
en el barrio Caldas. 

- Tras las huellas del 
mototaxismo 
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2.3. Resultados Obtenidos. 
 
A continuación serán presentados los diez artículos realizados en El Liberal S.A. 

durante la práctica social y su respectivo análisis como resultado obtenido desde el 

impacto y sensibilidad causados en los lectores del diario local.  

 

CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (I) 

Tras las huellas de un desplazado… 
Por: Mª Juliana Legarda V. 

Universidad del Cauca  

 

El nuevo poblamiento en Popayán, se remonta hacia 1983 cuando sucedió el terremoto 

del 31 de marzo en donde llegaron a la ciudad personas procedentes de varias partes del 

país y del departamento, en busca de nuevas posibilidades de hallar un espacio para 

hacer vivienda. Desde entonces estos nuevos pobladores se adaptaron como mejor 

pudieron y empezaron a hacer vida comunitaria con la ayuda de organismos del Estado, 

que buscaron darles una pronta solución a sus necesidades básicas. Hoy, 27 años 

después, la situación se repite pero no por tragedias de esta índole, sino por efectos del 

conflicto armado y la violencia.  

 

Los últimos diez años han significado para el país la agudización del conflicto armado y 

con ésta, un proceso acelerado de desplazamiento forzado y de control territorial, 

hechos que han tenido impacto en Popayán, la cual se ha convertido en receptora de los 

desplazados. Impacto que se puede palpar no sólo en los procesos de expansión de la 

ciudad (ubicándose muchas veces por fuera del perímetro urbano) y en el crecimiento 

demográfico, sino también en la manera como se transforman las dinámicas 

socioculturales de los barrios y zonas que los reciben. La inserción de los desplazados 

que en su mayoría proceden del campo, al llegar a la ciudad los convierten en 

campesinos urbanos, este fenómeno está produciendo una expansión de la ciudad hacia 

su periferia, y se están instalando en lo que puede llamarse la periferia de la periferia.  
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Los desplazados que llegan a la ciudad, traen consigo su historia, marcada por las 

características socioculturales de la comunidad de procedencia, el rol social que habían 

cumplido en ella y un capital social y cultural. Traen también entre sus maletas, las 

historias de violencia y las marcas dejadas por los actores y motivos que los hizo 

abandonar su tierra; tal como es el caso de Abelardo López, un campesino y jornalero 

de 44 años de edad, desplazado de Nuevo Puerto-Putumayo, quien amenazado por las 

Farc tuvo que salir hace un año y medio de su casa dejándolo todo. Llegó a Popayán 

con su compañera Miriam Campo, de 38 años de edad y sus tres hijos: Oscar, Carlos y 

Yurani, de 10, 7 y 4 años. Sin un centavo en el bolsillo y sin conocer a nadie más que a 

la familia González Bonilla, que llego un año antes que ellos, desplazada del mismo 

lugar y por las mismas razones, asumieron una actitud paternalista ante la tragedia que 

vivieron sus coterráneos, y bajo el sufrimiento y desprotección que acompaña a cada 

desplazado, movilizaron la solidaridad, para garantizar la subsistencia de los López 

Campo, por lo menos mientras se insertaran en las dinámicas de la ciudad, los alojaron 

en su humilde rancho, hasta que Don Ovidio, como le llaman en los Lagos, un lugar 

muy retirado al sur de la ciudad donde viven, les alquilo por veinte mil pesos al mes, un 

pequeño terreno detrás de su lote, para que levantaran un rancho con palos, cartones, 

plástico, tejas y otros desechos de construcciones que lograron recolectar de la basura de 

la galería de la Esmeralda y otros lugares cercanos. El rancho con piso de tierra, solo 

consta de un solo cuarto de 3 x 4 mts. donde artesanalmente Abelardo construyo dos 

camas y una mesa donde ponen sus pocos enseres. Bajo la mesa hay una caja que 

cumple la función de guarda ropa y en una de las esquinas hay una improvisada hornilla 

de ladrillos, donde Miriam prepara los alimentos para la familia.      

 

Una vez bajo “techo” y con una gran frustración al no encontrar empleo ni los medios 

necesarios para satisfacer sus necesidades básicas, sin un nivel de formación más que el 

que les ha proveído la actividad agrícola, analfabetas y sin posibilidades de un trabajo 

estable, las pocas alternativas que hallaron Abelardo y su familia para insertarse en la 

economía de la ciudad, fue empleándose unas veces como auxiliares en la construcción, 

en el servicio doméstico, en el reciclaje, en venta de alimentos preparados y otras veces 

ofreciéndose a cargar bultos y mercados en la galería. Y ni hablar de la educación de los 

niños, ellos ahora hacen parte de un nuevo contexto que los obliga a trabajar para 
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subsistir, Oscar y Carlos son dos niños menudos y algo tímidos. En Nuevo Puerto iban 

poco a la escuela, pues las labores propias del campo les exigían largas jornadas de 

trabajo, saben leer aunque con dificultad, pero ahora lo que les preocupa a ellos y a sus 

padres, no es su educación sino encontrar algún sustento que les permita tener al menos 

una comida diaria y un techo donde resguardase, para lo cual van con su padre a la 

galería a cargar mercados y bultos con tal de ganarse mil o dos mil pesos.   

Abelardo, conteniendo las lagrimas y con voz entrecortada, se baja el sombrero para 

cubrir en su cara el amargo recuerdo del sufrimiento y la tristeza que le causa el hablar 

de ello, y dice: “vivir aquí es muy difícil, usted no sabe por todo lo que hemos pasado, 

una veces se come y otra veces no se hace ni para un pan, en Puerto Nuevo la cosa era 

difícil también, pero no nos faltaba la comida y la casita donde meter los hijos y la 

mujer. Aquí no tenemos ni agua, para conseguir tenemos que pagarle a Don Ovidio 500 

o 600 pesos para que nos deje usar el agua del rancho de él, porque nosotros no 

tenemos para hacer poner agua aquí.”     

 

Miriam por el contrario, aunque con mucha tristeza en su mirada, sentada en una butaca 

y con Yurani en sus brazos, trata de ser más optimista: “yo lo que digo, es que las cosas 

pasan por algo y si mi Diosito nos puso en estas, por algo será. No crea, las cosas han 

sido difíciles, ¿cuando nosotros habíamos tenido que pedir limosna o recoger comida 

de la basura y de la galería? nunca. Pero ya verá que de esta salimos, yo estoy 

esperando que me salga un trabajito en una casa de familia, donde la comadre Ana me 

recomendó. Si me sale, vera que podemos ir levantando paredes a este rancho y hacer 

poner agua, así como en la casa de Don Ovidio”   

 

Ella es una mujer robusta a la que a simple vista se le nota el trabajo y las dificultades 

que ha sufrido. Miriam como buena campesina es trabajadora y trata de rebuscarse el 

sustento diario, aliándose con dos de sus vecinas para hacer y vender arepas en las 

mañanas, lavando ropa en casas de familia o en las noches acompaña a su marido a 

buscar entre las basuras algo que pueda ser reciclable. Otras veces, cuando no cuentan 

con mucha suerte, Miriam y su hija Yurani, consiguen llegar al centro de la ciudad y allí 

buscan un sitio para ubicarse tratando que uno de los muchos transeúntes que pasan por 

el lugar, les ofrezca alguna ayuda. Por lo general, no logran pasar mucho tiempo allí, 
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pues se exponen a las inclemencias del clima cambiante de Popayán o la policía, que se 

encarga de desalojarlas prontamente. Deambulan por la cuidad y recorren el nuevo 

espacio, buscando oportunidades y ayudas en las organizaciones e instituciones, aunque 

ya hace varios meses andan de aquí para allá, de oficina en oficina, en la Personería 

Municipal, Acción Social y la Unidad de Atención  y Orientación a los Desplazados 

(UAO). Después de mucho intentar, sus esfuerzos apenas empiezan a vislumbrar alguna 

esperanza, pues justo hoy Miriam ha recibido la noticia que ahora deben esperar para 

que jurídicamente les reconozcan la calidad de  desplazados (trámite que puede durar 

más de dos mes), para poder acceder a los subsidios y programas de estabilidad 

socioeconómica que el gobierno ofrece para ellos.  

 

De esta manera, los desplazados como la familia López Campo y miles de familias más 

que han dejado sus tierras, dejan huellas y van aportando nuevos elementos; pues 

además de la historia de violencia, traen consigo una cultura que se expresa y se suma a 

las otras haciendo heterogéneo y más complejo, el espacio social y relacional de 

Popayán, pues en él convergen penas, esperanzas, proyectos de vida e identidades 

regionales muy diversas, que surgen y toman forma en los barrios o zonas donde se 

establecen y que son marcadas por la aparición de fenómenos urbanos como el 

pandillaje y las bandas, así como por una creciente inseguridad que ha llevado a la 

estigmatización de sus habitantes. Por ello, es claro que los desplazados desencadenan 

dinámicas sociales marcadas por la desconfianza y la prevención, pues su silenciosa 

manera en que llegan, el ocultamiento de las razones por las cuales dejaron sus tierras, 

conducen a la idea peyorativa de que no se sabe quiénes son y por ende catalogados 

como ajenos a la dinámica tradicional de Popayán.   

 

Pero a pesar de los conflictos en la convivencia que desencadena la heterogeneidad, 

expresada en las diversas culturas regionales, también hay un aspecto que los identifica: 

la pobreza, que los lleva a establecer alianzas con el fin de enfrentar la difícil 

sobrevivencia, realizando obras comunes y reaccionando ante el señalamiento de otros. 

Esta estigmatización ha dado lugar a un sentido de pertenencia, a una identificación y 

una diferenciación, pues los desplazados a pesar de ser los nuevos habitantes,  no son 
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del todo diferentes, ya que comparten su condición de migrantes pobres y la situación 

de anónimos y desconocidos en la ciudad.  

 

Estos nuevos pobladores se invisibilizan en medio de una ciudad que no parece 

percatarse de su problema, incluso los medios de comunicación que hacen alusión a 

ellos en su mayoría muestran la imagen negativa de los efectos de la violencia y el 

conflicto. En esta lógica, el imaginario colectivo frente a la población desplazada gira 

en torno a una serie de sentimientos encontrados de compasión y condolencia, de  

rechazo y repudio. Se percibe en la ciudadanía la desconfianza y la prevención, en la 

medida en que son considerados un problema para la ciudad. Se generaliza la idea de 

que no son personas de fiar, son asociados con delincuentes y su llegada a la ciudad es 

percibida como fuente de inseguridad. Son tratados como pobres, mendigos e 

indigentes, no se les reconoce su condición de víctimas de la violencia, a pesar de que 

los vemos casi a diario muchas veces haciendo fila en la oficina de Atención a la 

Población Desplazada en el centro, otras veces en las avenidas, en las esquinas del 

Parque Caldas, y en muchas otras partes. Así se pone en evidencia cuando la ciudad 

deja de ser espacio de unos privilegiados para convertirse en objeto de disputa por el 

derecho a la ciudad por parte de los nuevos y viejos colonizadores urbanos. 

 

La gran verdad, es que seguirán llegando a la ciudad nuevos pobladores con la 

intención, la necesidad y reclamando el derecho de quedarse, pero el Estado y sus 

instituciones se debaten entre la atención y la negación a las posibilidades de inserción 

en la ciudad. A pesar de la existencia de leyes e instituciones que protegen a los 

desplazados, no se ha podido lograr una coordinación y actuación efectiva de los niveles 

territoriales, pues mientras las instituciones de orden nacional como el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar, la Consejería Presidencial para los Desplazados y el 

Sistema Nacional de Salud han logrado extenderles sus servicios, las disposiciones del 

nivel municipal sólo contemplan, la posibilidad del retorno o la reubicación en otras 

áreas rurales. Lo cierto es que desde las instancias gubernamentales se ha generalizado 

la visión de que los desplazados son un problema de salud pública que contamina el 

ambiente urbano. Por lo tanto, desalojarlos, desde esa óptica, es contribuir a limpiar los 

espacios, puesto que son un riesgo porque se han localizado en las zonas de riesgo que 
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hay en la ciudad y un peligro porque han engrosado las cifras de inseguridad, desempleo 

y violencia.  

 

Esta disputa por el derecho a estar en la ciudad de esa gran variedad de pobladores y 

mezcla social que producen los desplazados, está siendo vista como el obstáculo para 

una ciudad que quiere crecer y lanzarse a la construcción planificada de su futuro, pero 

sin contar con las realidades que el desplazamiento evidencia. 

 

Comentarios 1. Fuente: ElLiberal.com.co. 21 de marzo de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_conten t&task=view&id=20977&Itemid=87 
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Número de comentarios: 24 

Según lo expresado en los comentarios, se puede observar que aunque los lectores no 

conocen muy a fondo del tema y las condiciones en las que viven los desplazados que 

llegan a Popayán, el imaginario colectivo frente a la población desplazada gira en torno 

a una serie de sentimientos encontrados de compasión y condolencia, de rechazo y 

repudio. Se percibe en la ciudadanía la desconfianza y la prevención, en la medida en 

que son considerados un problema para la ciudad.  

Expresan que, si bien el desplazamiento se debe en gran parte al fenómeno de la 

violencia y obedece a las dinámicas del conflicto armado que azotan el país, es una 

problemática que debe ser resuelta por el Estado, pues hasta el momento, las estructuras 

existentes no son suficientes y efectivas en la búsqueda de soluciones, no hay 

oportunidades laborales ni educativas para estos nuevos pobladores que llegan a la 

ciudad en absolutas condiciones de pobreza, siendo la niñez la mas afectada debido a 

que al llegar a la ciudad sufren un gran cambio sociocultural, no pueden acceder a la 

educación y muchos de ellos deben trabajar en la informalidad a muy temprana edad.  
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La población en situación de desplazamiento, se disputa por el derecho a estar en la 

ciudad, produciendo una variedad de pobladores y mezcla social,  que es vista como el 

obstáculo para una urbe que quiere crecer y lanzarse a la construcción planificada de su 

futuro, pero sin contar con las realidades que el desplazamiento evidencia.  
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (II) 

Tras las huellas de un vendedor informal 
Por: Maria Juliana Legarda V.  

Universidad del Cauca  

El espacio público de la ciudad contiene una dimensión social, cultural y política, 

puesto que es un lugar de relación y de identificación, de manifestaciones políticas, de 

contacto entre la gente, de vida urbana y de expresión comunitaria, en él, es donde se 

hace posible observar la sociedad y la cultura de una ciudad. El espacio público facilita 

las relaciones sociales, la interacción de los distintos grupos y comportamientos, así 

como la expresión y la integración cultural. Es un lugar de sociabilidad y socialización. 

Dentro de esta lógica, la recuperación del espacio público, es un tema del que se ha 

hablado en las diferentes administraciones municipales de Popayán, incluso en la actual, 

ellas han tratado de solucionarlo, algunas veces  persiguiendo a los vendedores 

informales ambulantes y usando la fuerza pública para efectuar el decomiso de las 

mercancías y conducir a muchos a las inspecciones de policía. Pero, es claro que su 

problemática la genera el desempleo cada vez mayor en la ciudad y el hecho de que 

Popayán se este convirtiendo en receptora de población desplazada, situación agudizada 

en los últimos años.  

 

Alirio Tosne un hombre de 49 años, proveniente de San Joaquín-Tambo, llego a 

Popayán luego del terremoto de 1983, buscando nuevas posibilidades de hallar vivienda 

y oportunidades laborales. Tiene una esposa que ocasionalmente se emplea en servicios 

domésticos, una hija de 16 años, que esta cursando su último año de bachillerato y un 

hijo de 18 años, que actualmente se encuentra desempleado. Alirio desde hace un par de 

meses se desempeña como vendedor informal en el centro de la ciudad, luego de 

dedicarse por 26 años al oficio de la construcción, “desde que yo llegue a Popayán he 

trabajado en la construcción, pero la situación ahora esta difícil y ya no se consigue 

nada.” Ahora trabaja con un carro de madera en el que vende dulces y minutos a celular 

de 7 de la mañana a 6 de la tarde de lunes a viernes y los sábados de 7am a 12 del medio 

día “cuando hay movimiento, se queda uno hasta las 2 de la tarde, sino solo hasta el 

medio día” dice él, cuyo aspecto humilde no demuestra mucho, a primera vista su rostro 
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parece expresar la tranquilidad con la que habla y la paciencia con la que atiende su 

negocio, sin embargo, al ahondar en su mirada se percibe cierto aire de desilusión, quizá 

por no contar con los recursos suficientes para brindarle a su familia todo lo que él 

quiso darles desde el mismo momento en que llego a la ciudad.  

 

El día de Alirio comienza desde muy temprano, antes de las siete de la mañana sale en 

su bicicleta desde su casa en Las Palmas hasta el centro, la deja en el parqueadero donde 

guarda el carro en el que transporta la mercancía por $14.000 pesos al mes, y se dirige a 

media cuadra de allí, en la calle 5a entre carreras 4a y 3a, donde ubica el negocio, como 

lo llama él, y sentado junto a su carro se dedica a atender a los clientes que se acercan 

constantemente, al medio día junto a su carro almuerza y continua con su labor. Cuando 

se aproxima el final de la tarde, exhausto y con ganas de regresar a su casa, se dispone a 

contar el ingreso del día, “las ganancias pueden variar entre los $20.000 y $25.000 mil 

pesos, de los cuales hay que sacar entre $10.000 y $5.000 pesos para el surtido diario 

del negocio.” Y con lo que le pude quedar libre, debe responder por las obligaciones 

que demanda su hogar.  

 

Afortunadamente, Alirio no es uno de los vendedores perseguidos por la policía, como 

si le ocurre a doña Blanca, una de las tantas vendedoras informales ambulantes que casi 

a diario son perseguidas por la policía por invadir el espacio público de la ciudad 

blanca. Desde muy temprano sale de su casa ubicada en las periferias del oriente de la 

ciudad, a vender café y comestibles en una improvisada carriola que ingeniosamente 

adecuó para transportar su cajón de mercancía de un lado a otro, con el que recorre a 

diario las calles del centro, en busca de un sitio donde poner su “local”, y tratar de 

conseguir el sustento de su familia, pese a la oposición de la Alcaldía y de los 

establecimientos comerciales situados en el sector.  

Pero algunos días en los que hay pocos compradores o “días malos en los que no hubo 

movimiento,” como ella misma los denomina, no alcanza obtener ni $20.000 pesos de 

ganancia de los productos que ofrece en su carriola. Esta suma debe alcanzarle para 

cubrir los gastos diarios de alimentación, transporte y arriendo, además cubrir los costos 

que implican dos niños de 6 y 11 años y una hija de 17 que esta embarazada, sin 

embargo durante más de 4 años este negocio le ha servido para la supervivencia de ella, 



36 
 

sus tres hijos y muy seguramente de su futuro nieto, aún así en la difícil situación en la 

que vive y en la batalla que libra cada día por sobrevivir en medio de la pobreza y las 

calles de Popayán, tiene la esperanza de algún día poder atender su propia tienda o 

restaurante. 

Así como Blanca y Alirio, hay muchos más vendedores ambulantes que viven en el 

anonimato frente a la Alcaldía, a los almacenes y supermercados que están establecidos 

en la ciudad y quizá frente a muchas personas más. Estos trabajadores informales, son 

privados de sus únicas opciones de trabajo para mitigar la pobreza, con el objeto de 

despejar el espacio público sin ofrecerles una alternativa digna de subsistencia, pues si 

bien es cierto que, según la  sentencia SU-360 de 1999 de la Corte Constitucional, debe 

primar el interés general de preservar el espacio público sobre el interés particular de los 

vendedores ambulantes que lo ocupan para trabajar, las autoridades no deben promover 

el interés general adoptando medidas desproporcionadas, sino que, deben garantizar que 

el vendedor ambulante sea objeto de alternativas que le permitan obtener unas 

condiciones mínimas que le garanticen unos ingresos con los cuales solventar su 

situación económica. De lo contrario este interés general del espacio público, estaría 

sacrificando individuos y familias enteras, que buscan trabajar lícitamente a como dé 

lugar, ya que el Estado no les ha ofrecido una alternativa económica viable, por esta 

razón la Corte Constitucional se ha pronunciado al respecto manifestando que, no 

pueden convertirse en los “mártires forzosos de un beneficio general.”  

A pesar de ello, en la actual coyuntura electoral, muchos candidatos en campaña y 

gobernantes prometen implementar medidas tendientes a organizar el vendedor 

informal, no establecen verdaderas políticas de generación de empleo que les permita 

dejar la informalidad y mejorar sus condiciones de vida. Lo cierto es que no se ha 

logrado nada efectivo hasta ahora, los vendedores ambulantes o trabajadores informales 

siguen existiendo y aumentado, debido al problema estructural de desigualdad social 

que padece Colombia. Se ha visto que algunos vendedores ambulantes despejan una 

vías para pasarse a otras; inmediatamente lo desalojado es ocupado por otros y así 

sucesivamente; es claro que no se puede controlar porque estas personas necesitan vivir 

de algo y lo más cercano a sus posibilidades es vender cualquier cosa. Según un estudio 

de la organización Red Colombia realizado en 2006,  en el sector de la Esmeralda, en un 
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día de semana hay generalmente unos 170 vendedores ambulantes; el fin de semana, 

cuando vienen los pequeños campesinos a vender sus productos agrícolas, el número se 

eleva a unos 300. La mayoría son mujeres, entre ellas muchas madres cabeza de hogar, 

algunas viudas y desplazadas por el conflicto armado; incluso se ven niños y ancianos 

que también buscan un sustento.  

En este sentido, la presencia de vendedores ambulantes en el espacio público, obedece a 

un fenómeno social, económico y cultural, cuya solución no se encuentra en las medidas 

policivas sino que requiere del compromiso gubernamental, gremial y comunitario para 

encontrar las soluciones de fondo que deban ser implementadas para conjurar las causas 

y efectos del mismo. Pues si bien, frente al grave problema social del desempleo, no 

sólo de la ciudad sino del país en general, es ilógico e insensato pretender la 

recuperación del espacio público mediante el empleo de la fuerza y sin dar soluciones a 

quienes se vean privados de su utilización para efectos de trabajar y ganarse el sustento 

diario propio y el de su familia, por lo tanto debe buscarse una conciliación entre el 

derecho al espacio público  y el derecho al trabajo, tal como lo establece la sentencia 

SU-360 de 1999 de la Corte Constitucional. 

Aún así, la ilusión del pleno o alto empleo se encuentra en una concepción idealista 

sobre la misma estructura del capitalismo como modo de producción dominante no solo 

en Colombia sino en todo el planeta en que vivimos. Pues es bien sabido, que el 

capitalismo no genera empleo sino que lo restringe debido a la concentración y 

acumulación de la riqueza en pocas manos. La naturaleza de la propiedad privada sobre 

los medios de producción, impide un pleno empleo, pues nunca lo ha generado a escala 

de lo general, situación que se torna dramática debido al creciente desempleo que se 

produce en Colombia. 
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Comentarios 2. Fuente: ElLiberal.com.co. 4 de abril de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=21789&Itemid=87
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Número de Comentarios: 13  

 

Los comentarios realizados a esta publicación por los lectores, indican que la 

recuperación del espacio público, es una problemática de la que se ha hablado en las 

diferentes administraciones municipales de Popayán, y las cuales han tratado de 

solucionarlo sin éxito, algunas veces persiguiendo a los vendedores informales 

ambulantes y usando la fuerza pública para efectuar el decomiso de las mercancías y 

conducir a muchos a las inspecciones de policía. Es un tema que deviene del desempleo 

cada vez mayor en la ciudad y el hecho de que Popayán se este convirtiendo en 

receptora de población desplazada, que llega en busca de oportunidades y mejores 

condiciones de vida, situación que se ha agudizado en los últimos años. 

 

Los lectores expresan que si bien frente al grave problema social del desempleo, no sólo 

de la ciudad sino del país en general, es ilógico e insensato pretender la recuperación del 

espacio público mediante el empleo de la fuerza y sin dar soluciones a quienes se vean 

privados de su utilización para efectos de trabajar y ganarse el sustento diario propio y 
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el de su familia, motivo por el cual la ciudadanía tiende a inclinarse más sobre en el 

derecho al trabajo que al derecho al espacio público y reclaman a los gobernantes y al 

Estado por una verdadera y pronta solución, que permita a los vendedores informales 

tener un sustento y a los ciudadanos un espacio público despejado.  
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (III) 

La disputa territorial que libran los jóvenes en el Barrio Caldas 

Por: Mª Juliana Legarda Venachi. 
Universidad del Cauca  

Entre los grupos sociales que permiten comprender cómo se forman ciudadanías desde 

el no reconocimiento y desde la estigmatización, los jóvenes ocupan un lugar 

privilegiado, hacen parte de aquellos seres humanos que aún no se les ha otorgado un 

lugar simbólico y real desde donde puedan hacer públicas sus nuevas propuestas para la 

Ciudad. No han encontrado espacios de reconocimiento a sus propuestas, demandas y 

aspiraciones. 

 

Ciudades como Popayán, están experimentando cambios en su estructura urbana y en 

sus dinámicas socioculturales y políticas, que ponen en sobre aviso las formas donde se 

está produciendo la invención de la ciudadanía. Se trata de la visibilización de nuevos 

estilos de la vida urbana. Los jóvenes como grupo excluido, estigmatizado, o incluido 

funcionalmente, evidencian, en primer lugar, el agotamiento de los referentes 

tradicionales que otorgaban unos sentidos de identidad y cohesión. En segundo lugar, 

plantean la necesidad de nuevas pautas de acciones socioculturales y políticas, que 

capten sus nuevas sensibilidades sociales, culturales y políticas, tales como las 

abanderadas por el Partido Verde, situación que podría explicar el que su candidato 

presidencial ocupe el segundo lugar en las intensiones de voto para las próximas 

elecciones. Lo que la sociedad mayor no ha podido comprender es que existe un modelo 

político y sociocultural que no ofrece alternativas capaces de convocar a los jóvenes, 

que le ayuden a dotar de sentido su actuación. Como lo plantea Carlos Mario Perea: la 

época contemporánea, atravesada por hondas transformaciones, no se traduce en la 

pérdida del horizonte de sentido, en el caos y el desvarío. 

 

El parque “Eléctrico” en el Barrio Caldas, lugar tradicionalmente conocido en Popayán, 

es donde se observa el impacto de la cultura universitaria en su máxima expresión, 

debido al fenómeno del arrendamiento de habitaciones y casas, que  gran cantidad de 

universitarios en su mayoría provenientes de los departamentos de Nariño y Huila, 

alquilan para vivir su época estudiantil, por la cercanía con las facultades de las 
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universidades de la ciudad y el sector histórico. Por ello, el  barrio en su gran mayoría 

está habitado por universitarios y son estos mismos los que más hacen uso de los 

lugares cercanos como: El Morro, El Pueblito Patojo y la conocida fuente, para 

interactuar o intercambiar diferentes tipos de pensamientos e ideas.  

 

José Luis, es un estudiante universitario que casi a diario suele sentarse con su grupo de 

amigos en las aceras del parque, luego de comprar bebidas o cigarrillos en la tienda de 

“El Mono” muy conocida por todos en el sector, “venimos aquí porque podemos 

encontrar cualquier variedad de alimentos y bebidas, aquí podemos comprar 

cigarrillos y demás cosas para pasar la tarde o parte de la noche”. Cuenta que en otras 

ocasiones cuando no son tan afortunados y son sacados del lugar por los mismos 

habitantes o por la fuerza pública, se desplazan hacia el Morro de Belalcázar o Morro de 

Tulcán como lo conocen algunos. Una vez allí, suben a realizar prácticas consideradas 

indebidas y satanizadas por la comunidad, ellos realizan una labor vigilante respecto a 

las dinámicas y comportamientos del sector, aquí en lugar de ser los observados y 

señalados, son ellos los que perciben los movimientos de las autoridades y quienes 

escapan de alguna u otra forma al control ejercido por la fuerza pública 

momentáneamente; “a veces llega un camión de la policía con varios bachilleres que 

nos hacen raqueteadas, y nos quitan del lugar”.  

  

Lo cierto es que, este tipo de acciones se realizan con gran frecuencia atendiendo a 

quejas de la comunidad, como lo manifestó el vigilante del barrio Bernardo Robles: “los 

muchachos se sientan en cualquier parte a tomar o a fumar marihuana y eso molesta a 

la gente del barrio sobre todo por el olor de la marihuana, además se sienten inseguros 

de que les pase algo y también porque hacen mucho ruido cuando se reúnen afuera, en 

el andén, entonces no dejan dormir y eso molesta más a la gente”. 

 

Es notable que las calles del Barrio Caldas y el espacio que ofrece El morro de 

Belalcázar y el Pueblito Patojo, son utilizados por los jóvenes para “parcharse” con su 

grupo de amigos, es decir, estos lugares son el espacio propicio para que los jóvenes 

puedan sentirse libres y disfrutar de su estadía al aire libre, es un sitio del que se han 

apropiado, ya sea para relajarse como lo dicen comúnmente o para dar un paseo, pero es 
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también donde los vecinos del sector salen a dar una caminata, a compartir en familia o 

pasear a sus perros, aprovechando la naturaleza y la tranquilidad que aún conserva. 

 

La frecuente y concurrida presencia de los jóvenes en este lugar no es bien recibida por 

todos, según la presidenta de la junta de acción comunal Clara Inés Pazos: “hubo 

demasiados robos en estos últimos meses, sumados a peleas entre pandilleros, consumo 

de drogas, escándalos, carros con la música a todo volumen, las personas hablando 

afuera de las casas hasta altas horas de la noche, gente bebiendo licor, todas estas 

cosas llevaron a que los residentes se quejaran y por eso una de las medidas tomadas 

fue la prohibición de la venta de licores en las tiendas, pues estas no contaban con el 

permiso de uso de suelo para venta de licores”.  

 

Es evidente que los ámbitos de sociabilización del joven contemporáneo se han visto 

reducidos, en gran parte por este tipo de medidas y por los métodos que se utilizan para 

hacer una limpieza sociológica, para excluirlos y acallar las voces de sus nuevos ideales, 

tal como ocurrió hace unos años con el cierre del parque “Eléctrico”, como una política 

pública fallida exclusionista que cerró el espacio, en vez de dar respuesta a la demanda 

social del espacio público. “Ya no nos dejan estar tranquilos aquí, hasta nos cerraron 

el parque Eléctrico, la gente unta de aceite los andenes, nos echan agua o nos insultan, 

o la policía nos saca como si fuéramos peste”, dice Ana María, con cierta consternación 

y disgusto en su voz, mientras sentados en la Fuente dos jóvenes entre los 18 y 20 años 

discuten temas académicos; uno de ellos dice: “antes uno podía sentarse calmado en la 

pileta pero ahora esos tombos no dejan hacer nada y toca caminar mas allá, nos han 

sacado de la pileta y del morro, pero siempre encontramos un sitio relajado para 

parcharnos”. 

 

Al respecto, Socorro una de las habitantes del Barrio Caldas dice “estos jovencitos se 

han convertido en una verdadera molestia para todos, esto es un barrio residencial, no 

una zona rosa, aquí vive gente que trabaja y quiere descansar, y con el ruido, el olor de 

las drogas y las pelas de ellos es imposible, ya no se puede vivir aquí con tranquilidad, 

por eso tenemos que estar sacándolos o llamar a la policía para que lo haga.”   
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De este modo, entre disputas y peleas por quienes reclaman su territorio, este tipo de 

prácticas limitan en gran medida la expresión del descontento de la juventud con 

respecto al control social ejercido desde las instituciones y éste a su vez provocado por 

las quejas de la ciudadanía, reflejan las contradicciones entre los intereses de la 

comunidad y las demandas de la juventud. Aún así la presencia de los jóvenes en el 

Barrio Caldas, es considerada como un mal necesario, en cuanto a la economía se trata, 

porque sin ellos se dejarían de percibir ciertos beneficios financieros que solventan el 

bolsillo de los propietarios de viviendas y los establecimientos de comercio situados en 

esta zona de la ciudad.  Pero lo cierto, es que las limitantes no solo vienen desde allí, 

sino también desde la normatividad existente, ya que ésta simplifica y limita no sólo las 

prácticas que diferencian a los jóvenes sino también su significado como seres humanos 

activos de la sociedad, es así como la definición planteada por la Ley 375 de 1997 por la 

cual se expide la Ley de la Juventud, especifica que un joven es: la persona mayor de 14 

y menor de 26. Definición que no sustituye los límites de edad establecidos en otras 

leyes para adolescentes y jóvenes en las que se establecen garantías penales, sistemas de 

protección, responsabilidades civiles y derechos ciudadanos, este tipo de marco 

referencial trae como consecuencia inmediata el surgimiento de nuevos imaginarios que 

atentan contra los parámetros establecidos desde la formalidad de la ley. La realidad es 

claramente diferente, pues si bien es cierto que este tipo de marco jurídico define la 

juventud, no debe pasarse por alto que la misma no se circunscribe a un grupo etario 

determinado, sino a un estilo de vida compartido, a tal punto que se puede tener más de 

26 años y continuar compartiendo la cultura juvenil. 

 

Las expresiones de los jóvenes, sus ideas, su cultura, los espacios reinventados y sus 

violencias simbólicas, son las claves para entender que ellos están tratando de establecer 

nuevas relaciones, identidades y territorios para la acción que pueden ser también una 

respuesta a las exclusiones a las que han estado sometidos por parte de la sociedad 

mayor. Los jóvenes a través de su música, sus poesías, sus grafitis, sus juegos y sus 

dinámicas, intentan decirle algo a la sociedad en términos de nuevas configuraciones 

cognitivas, afectivas, pero también políticas, ésta es tal vez su propia manera de 

convertirse en “ciudadanos de primera”. Por ello, se hacen notorias las dinámicas de 

apropiación de espacios públicos por parte de los jóvenes, como reacción ante los 
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mecanismos de presión por parte de agentes gubernamentales y de la misma comunidad. 

De esta forma es preciso analizar y exponer las actividades o comportamientos de la 

juventud para la obtención de un espacio físico dentro de la denominada ciudad blanca.  

 
Comentarios 3. Fuente: ElLiberal.com.co. 18 de abril de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=22672&Itemid=87 
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Número de comentarios: 27  
 

El tema del espacio público para los jóvenes toco sensibilidades e impacto en los 

lectores, que según se puede observar, en su mayoría fueron jóvenes que hallaron en 

este artículo una forma de hacerse escuchar y enviar sus opiniones al respecto.  
 

Muchos de ellos expresaron que el espacio público con el que cuentan los jóvenes para 

su disfrute y esparcimiento en el tradicional e histórico barrio Caldas es un asunto 

importante, pues si bien ellos se encuentran dentro de los grupos sociales que permiten 

comprender cómo se forman ciudadanías desde el no reconocimiento y desde la 

estigmatización, hacen parte de aquellos seres humanos que aún no se les ha otorgado 

un lugar simbólico y real desde donde puedan hacer públicas sus nuevas propuestas para 

la Ciudad. Sus comentarios, muestran un descontento e inconformidades con las 

medidas que están tomando las autoridades locales y los habitantes de esta zona 

residencial, mientras que las observaciones hechas por los habitantes o la gente mayor 

dejan ver un descontento con la presencia de ellos en su sector y piden que la 

administración les otorgue otros lugares para su esparcimiento y recreación.   

De este modo se evidencian las disputas y peleas por quienes reclaman su territorio, 

prácticas que limitan en gran medida la expresión del descontento de la juventud con 

respecto al control social ejercido desde las instituciones y éste a su vez provocado por 

las quejas de la ciudadanía, reflejan las contradicciones entre los intereses de la 

comunidad y las demandas de la juventud.  
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (IV) 

Tras las huellas del Mototaxismo  
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 
Universidad del Cauca  

El mototaxismo, es una práctica de transporte público que en Colombia empezó hace 

más de 10 años en la Costa Caribe, y que se ha ido extendiendo a 26 de los 32 

departamentos del país. El tema ha cobrado tal importancia para la sociedad, que hoy es 

objeto de grandes debates nacionales, que lo han calificado como un problema social. A 

la vez, es materia de estudio y análisis por parte del Congreso de la República, el 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), las universidades y el 

propio Gobierno, que desde 2002 está tratando de buscarle salidas sin que hasta el 

momento las haya encontrado. 

Esta actividad se ha incrementado principalmente por una necesidad forzosa, causada 

por el creciente desempleo que se ha arraigado en la ciudad  y cuyas causas no han 

podido atenuar los gobernantes de turno, ya que no han existido políticas públicas y 

planes eficaces, haciendo imposible controlar esta situación y estas personas que se 

debaten entre el derecho al trabajo y la informalidad, y que han optado por esta 

actividad como medio de sustento, en respuesta a que las oportunidades laborales en 

otros campos son casi nulas o insuficientes, sin formación académica y políticas 

neoliberales que han generado mayor desempleo. 

El punto critico de esta problemática, en que los impactos económicos del mototaxismo 

sobre el transporte público organizado en Popayán, como en otras ciudades, ha sido 

negativo, al cobrar a menor precio o igual la tarifa, casi que obliga a los pasajeros a ir 

con ellos, reduciendo el número de usuarios y por tanto los ingresos del transporte 

publico formal, quienes si deben pagar impuestos a la nación, además es de anotar que 

la ciudad esta saturada de colectivos y microbuses, haciendo mas difícil la competencia 

entre ellos, los taxistas y mototaxistas .  

John Tombé, termino sus estudios de bachillerato hace tres años, no tuvo recursos 

económicos para ingresar a la universidad, ni tampoco encontró opciones en el trabajo 

formal. Hace un año, por comentarios de un amigo suyo se entero que un ex propietario 
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de un taxi lo había vendido para comprar cuatro motos y ponerlas a trabajar, al descubrir 

que le resultaba más rentable este negocio, debido al menor mantenimiento que requiere 

un vehículo de éstos y el ahorro que representa en impuestos. Fue así como John 

contacto al dueño de la moto y consiguió el trabajo de mototaxista, con la ilusión de que 

con lo ganado pudiera costearse sus estudios universitarios. Cuenta que debe entregarle 

al dueño de la moto, $12 mil pesos diarios, fuera del tanqueo que son $8 mil pesos por 

jornada, quedándole en promedio $15mil pesos y en el mejor de los casos $20 mil 

pesos, ganancias que no alcanzan a cubrir lo de un sueldo mínimo mensual legal 

vigente, además de mencionar que no cuenta con ningún tipo de seguridad social.  

“Sin controlar, el mototaxismo podrá generar mucho empleo, pero esto acabará con el 

transporte organizado y aumentará la contaminación ambiental en la ciudad”, dice 

Armando Guevara, propietario de un taxi. Por ello, la solución al problema es más 

compleja de lo que parece, va más allá de medidas tendientes a restringir este servicio 

por medio de un decreto nacional, como lo hizo el presidente Uribe al expedir el decreto 

2961 de 2006. 

La discusión se centra fundamentalmente en las restricciones que impuso el Ministerio 

del Transporte a los mototaxistas y la necesidad de que se reglamente o se presente un 

proyecto de ley en el Congreso. El Gobierno sostiene que este sistema de transporte, no 

es seguro ni apropiado para el usuario, ya que es un factor que ha influido directamente 

en el aumento de la accidentalidad, y en algunos casos se presta para la delincuencia, 

por eso exigió de los alcaldes restringir o regular la circulación de estos vehículos. 

En la actual administración municipal se han intentado aplicar las medidas, como el 

pico y placa, los retenes policivos, la prohibición de los parrilleros y otras restricciones 

más, se han visto enfrentados a una ola de constantes protestas. Carlos Ortega, 

conductor de un colectivo, cree que el problema es mucho más de fondo y que la 

solución a esta problemática no es como la plantea el Ministerio de Transporte, pues el 

Gobierno Nacional no puede pretender que trasladando esta problemática a los alcaldes, 

se resuelva definitivamente, “lo único que logra es generar más desordenes públicos e 

inconformidades entre los mototaxistas y los que hacemos parte de las empresas de 

transporte, pues tanto ellos como nosotros nos vemos afectados”.   
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Esta situación, pone a los alcaldes en una encrucijada, pues si  bien no aplican las 

medidas restrictivas, pueden llegar a ser objeto de investigaciones disciplinarias. A ello 

se le se suma el hecho de que para cumplir con el mandato nacional, la mayoría de 

municipios entre ellos Popayán, no cuentan con los recursos suficientes para aplicar las 

sanciones correspondientes. 

Harvey Saenz, un mototaxista que deriva su sustento y el de su familia, de esta 

actividad, afirma que: es necesario este servicio en la ciudad,  pues en barrios asilados, 

de estratos bajos y zonas alejadas, el transporte público no  transita o no puede hacerlo 

por las condiciones de las vías,  por eso el mototaxismo es una buena alternativa para 

las personas que viven en estos lugares y que no están en condiciones de pagar un taxi 

o caminar varias cuadras para llegar a su casa desde el paradero, además de que para 

nosotros los motaxistas representa una renta diaria para el sustento de la familia. 

Las soluciones planteadas por la Alcaldía derivadas del gobierno nacional, sugieren 

limitar y restringir por decreto el mototaxismo, recurso que a corto plazo podrá frenarlo, 

pero no lo eliminará, debido a que este fenómeno es respuesta a la falta de alternativas 

de empleo, por ello los mototaxistas seguirán movilizándose y protestado en busca de 

que se legalice su actividad.  

Desde esta perspectiva, podría decirse que una posible solución al mototaxismo debe 

comenzar por un cambio en la estructura del transporte colectivo en la ciudad, plantear  

nuevas rutas y unas posibles formulas tarifarias que busquen rebajar el costo del 

trasporte. La solución de fondo puede encontrarse, en introducirle cambios al modelo 

económico colombiano, como ocurre en otros países europeos donde el gobierno 

nacional subsidia, propicia y mejora la educación, con el objetivo de ayudar a las 

empresas a crear “activos basados en conocimiento y educación” para volverse más 

competitivas e innovadoras, generen trabajo y un modelo educativo incluyente. Al 

mismo tiempo, que los departamentos y los municipios pueden ayudar a la generación 

de riqueza si adoptan políticas modernas de desarrollo económico local, es decir, 

políticas cuyo objetivo se centre principalmente en fortalecer y hacer más competitivas 

a las empresas locales.  
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Comentarios 4. Fuente: ElLiberal.com.co. 18 de abril de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=24690&Itemid=87
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Número de Comentarios: 16  

Los comentarios realizados a esta publicación en su mayoría atribuyen esta 

problemática al creciente desempleo en  la ciudad y la falta de oportunidades laborales 

en el trabajo formal, además por que es un medio de trasporte que debido a su 

informalidad resulta más accesible y a menor precio que el transporte público 

organizado. Ello podría explicar la razón por la que el mototaxismo ha tomado más 

fuerza en Popayán, y cada vez más son las personas que encuentran en esta actividad 

una fuente de ingresos. 

    

Los lectores también expresan que el uso de este medio de trasporte les resulta más 

cómodo, pues se ahorran unos minutos más y pueden llegar a lugares donde el trasporte 

público no transita, mientras que hay otros comentarios que critican su informalidad y 

descontento con las medidas que ha tomado la Alcaldía Municipal en su intento por 

regularizar esta actividad, pues consideran que son insuficientes y poco efectivas, ya 

que no solucionan el problema y terminan afectando a aquellas personan que tienen 

motocicletas y no son mototaxistas.      

 

Los ciudadanos, reclaman a la administración municipal políticas públicas y verdaderas 

alternativas que permitan regularizar el mototaxismo, y que proyecten soluciones a 

largo plazo y no provisionales como las que hasta la fecha de publicación del artículo se 

habían planteado en el municipio.    
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (V) 

¿Popayán, ciudad culta?  

Por: Ma Juliana Legarda Venachi 
Universidad del Cauca 

El espacio público de la ciudad contiene una dimensión social, cultural y política, 

puesto que es un lugar de intercambio colectivo, de identificación, de manifestaciones 

políticas y de desarrollo cívico, en él es donde se hace posible observar la sociedad y la 

cultura, siendo un eje estructurante de la urbe y la ciudadanía, así como un factor 

determinante de la calidad de vida de la población.  

A pesar de que actualmente se implementan políticas relacionadas con el medio 

ambiente en todo el país y el mundo entero, se adelantan constantemente campañas de 

concientización dirigidas a la ciudadanía en temas como: medio ambiente, efectos de la 

contaminación, calentamiento global y de más temas relacionados. En Popayán la 

utilización del espacio público, en varios sitios no hace honor a la denominación de 

ciudad blanca, culta, instruida, educada y civilizada, pues basta con observar  que  

algunos sectores como los caños, humedales y ríos que hacen parte del paisaje urbano,  

que se han transformado parcialmente en vertederos de desperdicios, basuras y 

escombros, haciéndolos ver sucios y desordenados.  

Históricamente se han utilizado como canales de desechos desligados de la estructura 

urbana, en numerosas ocasiones no se respetan estas áreas y se les da la espalda 

desvalorando su oferta paisajística y recreativa. Son escenarios que no se han tratado 

como espacio público, sin embargo son objeto del interés colectivo, tal como ocurre con 

las riberas del río Ejido que pasa por el Barrio Santa Elena o el río Las Ferias, “en las 

noches o muy temprano en las mañanas cuando hay poca gente en las calles, vienen 

personas o carretilleros a botar basuras en el río o en las calles destapadas que están 

junto a él”, dice Nelly Pizo, quien habita en el barrio Santa Elena desde hace más de 20 

años. Estos lugares son verdaderos vertederos de desechos, espacios que han perdido su 

valor colectivo como resultado del proceso de crecimiento desordenado  y no 
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planificado de la ciudad, así como se ha desconocido su función cultural y social, 

ocasionando la utilización inadecuada de los mismos.  

“Lamentablemente hay gente que no entiende que éstos lugares nos sirven para la 

recreación, la expresión y la integración cultural, comenzando por las personas 

adultas, las cuales les dan malos ejemplos a sus hijos, pues se observa a la gente en la 

calle comiendo cualquier cosa y lo primero que hacen es estirar el brazo y tirar los 

desperdicios al suelo, gente que bota desde colillas de cigarrillo, papeles, envolturas y 

bolsas con desechos domésticos, aquellos que botan o pagan a los carretilleros y 

camioneros para que se deshagan de los desechos de construcción en zonas donde hay 

ríos y caños”, cuenta Carlos Sanabria, quien habita frente al río Las Ferias. 

Claro esta, que hay quienes viven de esta actividad, Genaro Narváez es uno de ellos, es 

un carretillero de tiempo completo y quien en muchas ocasiones es pagado para que 

acuda a estos lugares y se deshaga de los escombros de las construcciones, “Yo se que 

no esta bien venir aquí a botar los escombros y basuras, pero es que no hay donde más, 

la gente a veces se enoja con uno y hasta lo insultan, pero no se dan cuenta que uno no 

lo hace por gusto, sino que me pagan, y con esta escasez de plata tengo que hacerlo 

para poder sobrevivir  y llevarle un sustento a mi familia“, dice el hombre con cierto 

malestar.  

La consideración que muchos ciudadanos hacen de que "las áreas colectivas o espacios 

públicos no tienen dueño", manifiesta la falta de conciencia y de sentido de apropiación 

de las zonas comunes. Pero más allá del abordaje profundo que amerita por razones 

urgentes el creciente deterioro de las áreas de dominio público y de las posibilidades de 

disfrutar un espacio colectivo, es innegable que ello afecta de manera directa e indirecta 

la vida de sus habitantes, es una expresión de descuido de los ciudadanos y desatención 

por parte del Estado, contribuyendo a la polución ambiental y a una higiene deficiente, 

actuando en muchos casos como una fuente de inseguridad y afectando por lo tanto, 

también a los valores inmobiliarios del entorno circundante. 

En este sentido las áreas libres no han tenido una correspondencia con el crecimiento de 

la ciudad, se nota un déficit cuantitativo y cualitativo con respecto a las necesidades 
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colectivas de la población. Esta condición persiste en una ciudad dividida por el relieve 

y los ríos y unida incipientemente por vías que como elementos articuladores han 

perdido su identidad como espacios para los habitantes y su función peatonal, para 

convertirse en canales de tránsito vehicular en su mayoría. 

Marina Barrios, habitante de las Ferias desde hace 15 años, cuenta que “hay personas 

que sacan las bolsas de basura en las mañanas, sabiendo que el carro recolector de 

basura pasa por las noches, o lo hacen después de que el recolector ya ha pasado. Esto 

hace que algunos perros callejeros desarmen la bolsa de basura y termine regada por 

toda la calle. Además influye el hecho de que la ciudad no cuenta con suficientes 

contenedores donde colocar los desperdicios que no pueden sacarse en los horarios 

establecidos, como es el caso de los establecimientos comerciales que cierran a las seis 

u ocho de la noche, mucho antes de que pase el carro recolector” 

Todo ello demuestra que en Popayán la educación cívica esta en un nivel no muy bueno 

respecto del manejo de los desperdicios y el uso de los espacios públicos. Debido al 

poco control y la permisividad existente, las costumbres de vecinos y comercios que se 

han debilitado y el desconocimiento de las prácticas de higiene urbana se han extendido, 

nadie se detiene a limpiar o recoger un papel del suelo, otros se excusan en que: “ese el 

trabajo de los escobitas o aseadores, y que para ello se les paga.”  

¿Y a quien se culpa? nadie a nivel de gobierno se hará responsable ni lo harán los entes 

gubernamentales o los ciudadanos, pero si debe tenerse en cuenta que es 

responsabilidad de todos, no solo es responsable el gobierno a nivel local o 

departamental de recoger la basura. Se trata de un cambio cultural, pues muchos se 

ofenden cuando se les llama la atención, es por eso que se debe empezar desde el hogar 

y reforzar las acciones pedagógicas desde los establecimientos educativos, para mejorar 

el comportamiento de la ciudadanía en la responsabilidad que a todos asiste de mantener 

el espacio público de la ciudad agradable y sin desechos, hacer entender a los 

ciudadanos que la basura por todos lados, refleja como son los payaneses: es notable 

que no se le da la debida importancia a la ciudad, ni la imagen que se proyecta hacia 

quienes la visitan. Cuanto más tiempo pase en estas condiciones será más difícil revertir 

las costumbres establecidas y mejorar la higiene de Popayán. 
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Comentarios 5. Fuente: ElLiberal.com.co. 16 de mayo de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=25453&Itemid=87 
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Número de Comentarios: 17 

 

Según lo expresado en los comentarios de los lectores, las basuras, los escombros y 

demás desechos dejados en las calles, parques, caños, sumideros y demás espacios 

públicos, no revelan una cuidad culta, instruida, educada y civilizada, pues estos, hacen 

que Popayán sea vista como una ciudad sucia y desordenada.  

 

Los comentarios invitan a los ciudadanos a tomar conciencia y cuidar de los espacios 

públicos con el manejo adecuado de los desechos, puesto que lamentablemente todavía 

hay quienes no entienden que éste es el único lugar que tenemos para la socialización, la 

expresión y la integración cultural.  

 

Muchos de ellos manifiestan que no se puede culpar exclusivamente al gobierno local 

por no diseñar políticas públicas efectivas dirigidas al buen manejo de las basuras, 

también atribuyen la responsabilidad a cada unos de los ciudadanos, pues hacen 

referencia a que falta cultura ciudadana y sentido de pertenecía. En sentido general los 

lectores, están de acuerdo con las reflexiones planteadas en el artículo,  puesto que se 

trata de un cambio cultural, ya que  muchos se ofenden cuando se les llama la atención, 

es por eso que se debe empezar desde el hogar y reforzar las acciones pedagógicas 

desde los establecimientos educativos, para mejorar el comportamiento de la ciudadanía 

en la responsabilidad que a todos nos asiste de mantener el espacio público de la ciudad 

agradable y sin desechos.  
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Se trata entonces de hacer entender a los ciudadanos que las basuras dejadas en los 

espacios públicos, reflejan una imagen que no es acorde con la denominación de ciudad 

blanca de Colombia. Cuanto más tiempo pase en estas condiciones será más difícil 

revertir las costumbres establecidas y mejorar la higiene de Popayán. 
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (VI) 

Tras el deseo de enseñar…   
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 

Universidad del Cauca  

En un mundo ideal, la educación sería universal y financiada por el Estado,  todos los 

niños podrían asistir a la escuela más allá de la posibilidad o la voluntad de pagar de los 

padres. La razón de esta idea es simple, ya que cuando algún niño no adquiere los 

conocimientos básicos para actuar como un miembro productivo y responsable de la 

sociedad, la misma en su conjunto  pierde. El costo de educar los niños es ampliamente 

superado por el costo de no educarlos, debido a que los adultos que carecen de los 

conocimientos básicos tienen mayores dificultades para encontrar empleos bien pagados 

y para superar la pobreza. Las tasas de mortalidad materna e infantil son más bajas en el 

caso de las mujeres educadas, quienes también tienen más libertad personal para tomar 

decisiones. 

Teniendo en cuenta que la educación es un derecho reconocido internacional y 

constitucionalmente, el Estado debería costearlo en su totalidad, especialmente en el 

caso de los niños que viven en la absoluta pobreza. Lamentablemente en nuestro país no 

se dispone de los recursos necesarios para ofrecer una educación gratuita para todos, ya 

sea por que no existe un buen manejo  de los recursos, los fondos se administran mal, 

hay falta de eficiencia o corrupción que impide que los recursos lleguen a las 

instituciones educativas o porque existe una gran economía que no paga impuestos, 

además de que no hay una verdadera voluntad política de dar una educación universal, 

pues temen que la población educada esté en mejores condiciones de cuestionar. Si bien 

corregir estas deficiencias es una gran prioridad en Colombia, lleva tiempo superarlas, 

mientras tanto para garantizar que los niños pobres reciban una educación, existen 

personas como Ana Milena Muñoz Conejo, estudiante de licenciatura de la Universidad 

del Cauca que realiza un trabajo social educando voluntaria y gratuitamente a un grupo 

de niños de su barrio y algunas invasiones cercanas.   

Ana Milena, no tuvo, ni ha tenido una vida fácil, pues viene de una familia humilde y 

fue criada en una invasión, ella conoce muy bien la situación porque la pasan todos los 
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niños que hacen parte de su programa. Hace tres años decidió empezar una labor social 

en su comunidad, dirigida desde su casa ubicada en el barrio Santa Librada al sur de 

Popayán, educando a niños y jóvenes entre los 3 y 17 años de edad, quienes allí reciben 

orientación pedagógica de lunes a jueves y fines de semana actividades lúdicas, 

deportivas y recreativas. Inicialmente empezó con una niña y ahora ya tiene a su cargo 

alrededor de 35 niños, algunos de ellos provenientes de familias desplazadas por la 

violencia, otros tantos maltratados psicológicamente en sus hogares y otros, habitantes 

del barrio que encuentran aquí una alternativa para usar su tiempo libre.    

Su casa no es muy grande,  cuenta con dos habitaciones, una sala, cocina y un baño, 

pero adecuó casi el 80% del espacio para recibir a los niños. Comparte una de las 

habitaciones con su mamá, para hacer de la otra habitación un salón de clases, la sala 

esta totalmente decorada por trabajos y manualidades hechas por los niños, que Milena 

exhibe orgullosamente, hay una pequeña pizarra y una improvisada biblioteca que 

gracias a la colaboración de la Universidad Cooperativa de Colombia pudo dotar de 100 

libros, en la cocina hay una mesa acompañada de dos pares de asientos más que hace las 

veces de pupitre.       

Afortunadamente la mayoría de niños asisten a la escuela, pero hay unos cuantos que no 

poseen los recursos necesarios o tienen algunos problemas al interior de sus familias, 

que no asisten a ninguna institución educativa, así que en esta informal pero ambiciosa 

escuela que dirige la “profesora”, denominación con que conocen a Milena en el lugar, 

encuentran ellos una opción de superación para escapar de la pobreza.  

“Nosotros queremos mucho a la profesora, todos los días tratamos de venir a su casa 

para aprender y hacer nuestras tareas, aquí encontramos un ambiente agradable y 

diferente al de nuestras casas, el día que nos castigan o no podemos venir, nos la 

pasamos muy aburridos en nuestras casas.”  Cuentan algunos de los niños que tiene a 

su cargo.    

Ella desearía tener un espacio más grande, donde recibir a sus chiquitines como les 

llama cariñosamente, pues si bien en su casa caben todos, el espacio se hace cada vez 

más estrecho, puesto que el número de niños aumenta con el tiempo y se hace necesario 
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la ayuda y colaboración de más personas y entidades. Hoy cuenta con la presencia de 

dos jóvenes bachilleres que se unieron a su trabajo social, con la colaboración de la 

Universidad Cooperativa que cada sábado en la noche lleva sus niños un vaso de agua 

de panela y pan, el apoyo de los padres de familia y vecinos. Su labor de a poco ha sido 

recocida, actualmente está optando por una ayuda en el Instituto de Bienestar Familiar 

que espera obtener muy pronto a favor de su proyecto comunitario.     

“La situación de estos niños no es fácil, yo empecé mi labor voluntariamente con el 

deseo de prestar un servicio a la comunidad, los niños necesitan ser educados, 

necesitan aprender valores, practicar deportes y realizar actividades culturales que por 

su condición económica y cultural no están en capacidad de desarrollar con tanta 

facilidad, yo dedico casi la totalidad de mi tiempo a este proyecto y a mis estudios lo 

que resta de él, pues estos niños son una de las prioridades más grandes en mi 

comunidad” cuenta Milena con cierta alegría en su mirada.    

“Nosotros estamos agradecidos con la profesora, por ella nuestros hijos pueden 

completar su educación y ser orientados en su deberes escolares, ya que el trabajo y las 

labores del hogar no nos permiten estar pendientes de los niños y controlar su tiempo 

libre. Allí Encuentran un lugar para la educación, la recreación y la cultura, que por 

cuenta propia no estamos en capacidad de brindarles”.  Dice uno de los padres de 

familia.  

De este modo, se podría pensar que así como la caridad y el gran trabajo social de 

personas como Milena, no resuelve la injusticia económica y social, tampoco lo hacen 

las instituciones gubernamentales, aún con todo su marco legal y constitucional, puesto 

que a través de ellas se sigue negando, ocultando, aislando las causas que producen el 

desamparo, el maltrato y el abandono, lanzando a los niños a la calle, culpabilizando a 

los padres y a los niños mismos, de esta situación.   

La desventaja educativa que afecta a los niños pobres tiene raíces familiares y sociales 

profundas. Ellos han crecido en ambientes menos estimulantes y han sufrido 

privaciones a temprana edad que han limitado su desarrollo social y cognitivo, 

dejándolos menos preparados para iniciar su vida escolar. Cuentan con menos recursos 
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educativos en sus hogares: desde padres menos escolarizados, hasta falta de espacio y 

de materiales para hacer sus tareas y estudiar. Pero estas desigualdades de recursos no 

se limitan a los hogares de los niños o escuelas informales como la que dirige Ana 

Milena, también tienen manifestaciones en la institucionalidad del sistema educativo 

colombiano.  

 

Más allá de la crítica, lo que nos compete hoy, es ver como todas estas estructuras 

existentes permitan elaborar intervenciones con los niños, más humanizadas, que no 

olviden que el niño es sujeto de derechos y sobre todo un ser humano como cualquier 

otro, aunque más vulnerable por su condición de niño. Nos hallamos ante un verdadero 

desafío que requiere cambios estructurales, para brindarles a los niños y jóvenes 

protección, educación y mejores condiciones de vida, necesidades que se deben volver a 

crear en ellos, en contraposición a la identidad elaborada en condiciones de pobreza.  

 
Comentarios 6. Fuente: ElLiberal.com.co. 30 de mayo de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=27015&Itemid=87 
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Número de Comentarios: 23 

De acuerdo a lo plasmado en los comentarios, se demuestra que hay un gran 

descontento, insatisfacción y rechazo a las prácticas políticas y los políticos que en 

épocas electorales prometen muchas cosas y plantean muchos proyectos para las 

personas y niños en situación de pobreza y vulnerabilidad pero que en últimas la 

mayoría se quedan en el papel ya que pocas veces se materializan. 

En lo lectores causó indignación saber que en la ciudad aún existen niños, en situación 

de absoluta pobreza y que no pueden acceder a la educación, siendo éste un derecho 

fundamental reconocido en la Constitución Política de 1991 y por los Tratados 

Internacionales ratificados por Colombia. Le atribuyen la responsabilidad al Estado 

como principal garante de los derechos de los ciudadanos y a sus gobernantes como sus 

representantes en  cada uno de los entes territoriales, quienes no destinan los recursos 

necesarios para proveer educación a la población más vulnerable o lo hacen por medio 

de intermediarios que no hacen llegar la cantidad destinada para tal fin. 

Expresan que el clientelismo es otro de los factores por los que todavía hay niños sin 

educación en la ciudad, debido a que por el pago de favores políticos y captación de 

votos, se adquieren muchos compromisos y los recursos que llegan desde el sector 

central para la educación se quedan en otras obras, además de que la educación pública 

se está dejando en manos de particulares que insertos en el sistema capitalista neoliberal 

solo buscan utilidades por medio de la privatización de la educación.    

 Por ello, los lectores resaltan la labor de personas como Ana Milena, quien sin ninguna 

ayuda o patrocinio brinda un espacio para la educación de los niños en condiciones de 

desplazamiento y extrema pobreza, por fuera las instituciones educativas ,especialmente 

las públicas.  
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (VII) 

Tras las huellas de la Operación Ángel  
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 
Universidad del Cauca  

La indigencia en Colombia definitivamente se va convirtiendo en un tema ya olvidado, 

y aunque de vez en cuando reciben alguna caridad no es suficiente para que su situación 

mejore, la indiferencia de la sociedad hacia estas personas se incrementa con el tiempo. 

Al caminar por las calles de Popayán, se puede observar a personas que extienden su 

mano esperando ayuda para poder sobrevivir en medio de la pobreza absoluta.  

La vida de los indigentes importa poco y no es comprendida, hay quienes ven a estas 

personas como bichos raros a quienes hay que despreciar, otros tantos dicen que darles 

es prolongar su indigencia o acostumbrarlos a una forma de vida parasitaria. Obvian la 

historia personal que hay detrás de cada indigente, generalmente un devenir miserable 

llena de dolor, angustia y de penurias. Lo cierto es que todos ellos, si pudieran, 

cambiarían su cruel destino, pues son víctimas de una sociedad que de cierto modo los 

impulsó a vivir de esta forma, entre la pobreza extrema, la desnutrición, los vicios y la 

incomprensión. 

Muchos, sumidos en el vicio de las drogas, terminan perdiendo la razón y viviendo en 

las calles o mueren en el más completo anonimato, como si nunca hubieran existido. 

Ellos son los reglones olvidados de la sociedad que ha  escrito su historia sin ellos. Son 

nuestros parias urbanos, seres desechables de la economía neoliberal.  

La operación Ángel, es un grupo de personas conformado por  profesionales de varias 

disciplinas, personas de diferentes religiones y ocupaciones, cuyo objetivo es prestar 

una labor servicial a la comunidad en condiciones de indigencia, de desplazamiento 

forzado, trabajadoras sexuales, drogadictos, recicladores, ancianos y niños. Con la 

Primera Iglesia Bautista y en apoyo de los proyectos y programas de ‘Somos Territorio 

de Paz’, idea de dos de sus miembros que surgió hace un par de años después de hacer 

un estudio y análisis de la población y los sitios críticos donde se hallan estas personas,   

con apoyo de la comunidad misma, empezó haciendo un recorrido en el sector del 

centro, con el objetivo de brindarles una ración de pan y agua de panela una vez por 
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semana. Hace un tiempo  sus actividades se extendieron a los sectores de Alfonso 

López, La Esmeralda, Los Sauces, María Oriente, La Alameda, Poblado, Norte y 

Santander de Quilichao, labor que el año pasado atendió alrededor de mil cuatrocientos 

indigentes, financiada en su mayoría por aportes personales y donaciones en dinero o en 

especie.  

 

“Los miembros de la Operación Ángel sabemos que una agua de panela con pan, no va 

a solucionarle la vida a nadie, pero de alguna manera la dinámica de la inclinación a 

adorar al señor sirviendo a la comunidad tiene unos efectos glorificadores para 

nosotros, nos permite acercarnos a estas personas, llevarles amor, observar los 

conflictos de la comunidad y sus necesidades.”  

         

Además del recorrido que hacen una vez por semana en cada uno de los sectores, los 

domingos en la Primera Iglesia Bautista presta a los indigentes en su sede el servicio 

para que se bañen, curen sus heridas físicas y espirituales, les da un espacio para su 

atención y cuidado personal. Esta operación ha tenido tanto éxito que nada más el año 

pasado asistieron 545 personas en busca de su asistencia. De esta manera vemos como 

los problemas sociales pierden su espesor político, ya que no son atendidos por el 

Estado sino por personas caritativas.  

 

Entre los indigentes que se encuentran en las calles hay desde profesionales, personas 

que no tienen ningún tipo de estudio, hijos de personajes muy importantes que por 

cuestiones de drogadicción han terminado en la total indigencia y viviendo en las peores 

condiciones y paradójicamente hasta gerentes de bancos provenientes de otras regiones 

del país. La gran mayoría come y duerme en el mismo sitio porque no tiene sentido ir a 

otro lugar, simplemente buscan el rincón más oscuro para pernoctar. 

 

“Me llamo Pablo, aunque ese no es mi verdadero nombre, lo uso porque no quiero que 

nadie sepa de mí. Tengo 25 años de vivir en la calle, yo tenía siete años, cuando mi 

mamá me mandó a la galería a comprar unas poquitas cosas, porque no teníamos para 

comer, pero me encontré un juego de esos de adivinar dónde está la bolita y por llevar 

el doble de plata lo perdí todo. Desde ese día no llegué donde mi mamá, porque tenía 
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miedo a que me castigara, pues cuando lo hacía, me daba duro con palos. Anduve de 

departamento en departamento vendiendo dulces para poder comer. A los 16 años me 

reencontré con mi papá, que es abogado y me puso a estudiar, y saqué el bachillerato 

en un acelerado. Pero después me volví a ir a la calle y desde entonces no he sabido 

nada de él. Hoy tengo 32 años, y me dedico a recoger plástico y cartón para vender y 

poder comer. Aquí todos nos rebuscamos para comprar algo de comer, aquí no crean 

que solo porque uno es indigente le van a regalar algo para comprar pan, eso  es 

mentira, si uno no tiene plata no hay nada, a menos que vengan los de la iglesia a 

darnos pan y agua de panela, y ropa. Yo he comido hasta restos de comida que sacan 

los restaurantes; cuando ando con mucha hambre y encuentro bolsas que todavía no se 

las ha llevado el camión recolector, las abro y busco comida para pasar el día. He 

hallado bolsas con comida que tienen dos días o más, yo solo le aparto lo dañado y me 

la como. También he probado de todas las drogas que hay, desde que estaba chiquito. 

No me meto con nadie, porque aquí hay varios locos que quieren pelear con uno; yo no 

quiero problemas con nadie ni con la policía.” Comenta uno de los indigentes del 

Planchón del Barrio Bolívar.  

 

“Durante la semana uno siempre anda sucio, pero los domingos nos dan donde 

bañarnos en la iglesia Bautista. Por las noches es difícil, sobre todo cuando hace frío y 

viento, porque si uno no tiene una chaqueta se congela. Ahora fui a buscar cartones 

para poder dormir y no sentir mucho el frío. Cuando llueve todo esto se moja, el agua 

corre por abajo y nos moja los cartones, yo ya estoy acostumbrado a esto, pero aunque 

uno diga que le hace frente, siempre se siente el sufrimiento. Mañana va a ser lo mismo 

de siempre, levantarme para ir a buscar plástico y venderlo” dice Manolo otro de los 

indigentes del Barrio Bolívar.  

 

Entregar, al menos, una ración de alimentos por semana a todas estas personas no es 

tarea fácil. El equipo de la Operación Ángel lo hace a través de los donativos que 

reciben y de la colaboración personal de sus miembros, sin embargo, la ayuda de otras 

instituciones o del gobierno es mínima, o podría decirse nula. El fenómeno social de los 

indigentes es triste y para ellos desesperanzador. 



79 
 

Ellos son colombianos que con el único derecho fundamental que cuentan es con el 

derecho a la vida, muchas veces violado por los mal llamados grupos de limpieza social, 

no poseen documentos de identidad y por consiguiente no pueden ejercer sus derechos 

ciudadanos, son verdaderos parias urbanos,  pero así seguirán, siendo fantasmas para el 

resto de la sociedad, mientras el Estado no proponga una política social direccionada a 

buscarle solución a su problemática. Lo cierto es que a los indigentes nadie los quiere, 

pero tampoco existen políticas públicas que propongan soluciones para su 

resocialización.  

Comentarios 7. Fuente: ElLiberal.com.co. 13 de junio de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=28659&Itemid=87 
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Número de comentarios: 20  

La problemática de la indigencia en Popayán, según los comentarios de los lectores, es 

un tema que parece de poco interés para los gobernantes, son personas olvidadas por el 

Estado y la sociedad, son consideradas un problema social del que nadie quiere hacerse 

cargo.  

Son personas que por circunstancias de pobreza, drogadicción y desplazamiento 

forzado, entre otras, terminan en la indigencia, viviendo en absoluta pobreza y en 

condiciones deplorables, convirtiéndose en verdaderos fantasmas e indeseables para el 

resto de la ciudadanía que parece no importarle su suerte. 

Debido a que el Estado no desarrolla ningún plan, proyecto o propuesta dirigida a estos 

seres humanos, existen otras personas, no conocidas por los lectores, como los 

voluntarios de la Operación Ángel, que son ajenas al poder y las instituciones 

gubernamentales que se atribuyen la obligación de prestarles ayuda, a través de 

alimentos, vestido y atención medica y aseo personal, para que de alguna manera 

mejoren su condición e intenten resocializarse.         

Este artículo toco muchas sensibilidades y causo admiración, pues la Operación Ángel 

presta su servicio social sin ningún tipo de interés y sin más ayuda que la que reciben de 

la caridad y la que aportan ellos mismos cada semana a todas las personas que viven en 

las calles de la ciudad blanca.   
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (VIII) 

Tras las huellas de los niños olvidados  
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 

Universidad del Cauca  

 

La historia de los niños abandonados en muchas formas se opone a los criterios 

generalmente sostenidos de que la familia era sagrada para las sociedades 

latinoamericanas y de que los infantes debían ser tratados con todo el cuidado necesario. 

Sin embargo, en el caso particular de Colombia, son claras las extremas dificultades y 

situaciones a las que ellos se enfrentan al vivir en un sistema capitalista neoliberal, 

atravesado por el conflicto armado en el que muchos no tienen cabida.   

 

Anderson solo tenía 7 años cuando su progenitora le prometió que volvería por él. Cada 

día al caer la tarde salía al patio de una humilde casa y observaba a lo largo del camino 

para ver si su madre regresaba. Así lo hizo por un año y nunca cumplió su promesa. A 

la edad de 8 años él emprendió una vida por las calles de Popayán con el propósito de 

encontrar a su madre, y en medio de su sufrimiento se drogaba, para olvidar su tristeza.  

 

La mayoría de los niños y niñas abandonados pasan la mayor parte de sus vidas en las 

calles mendigando, vendiendo cualquier cosa, lustrando zapatos o limpiando los 

parabrisas de los carros para ganar algo de dinero, o roban con frecuencia para 

subsistir. Por lo que se considera que muchos de ellos ni siquiera han cruzado el cuarto 

de primaria. Duermen debajo de los puentes, en antejardines, en parques, en mercados 

y cualquier otro lugar en donde puedan pasar la noche. 

 

Según datos de la ONU, se estima que 100 millones de niños y niñas viven y trabajan 

en las calles de las ciudades del mundo en desarrollo, de los cuales 40 millones están 

en América Latina. 

  

La Fundación Cristo Maestro, hoy dirigida por el Hermano José Flórez m.c.m. y creada 

en Popayán hace 11 años, se dedica a la formación integral de niños pobres, huérfanos 

y abandonados. Actualmente 40 niños  entre los 4 y los 18 años de edad conviven en el 
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hogar, cuyo sostenimiento principalmente  proviene de donaciones en especie y en 

dinero de personas caritativas, apadrinamientos, colaboraciones de algunos 

profesionales voluntarios y de algunas instituciones universitarias y escuelas como 

John F. Kennedy y la Normal Superior, que otorgan estudio, recreación y deporte a los 

niños. Aún así estas colaboraciones son insuficientes para sostener los gastos que 

demanda el hogar, por lo cual frecuentemente deben organizar otras actividades para 

obtener más ingresos, como bazares, sancochos y banquetes, con el fin de ofrecerles a 

los niños mejores condiciones de vida y formarlos como buenos ciudadanos.   

 

“Los hermanos del hogar nos brindan educación y techo, nos colaboran en lo que 

pueden, están pendientes de nosotros y nos enseñan cómo ser personas de bien, pues 

algunos no tenemos a nadie más que se preocupe por nosotros, estamos solos aquí.” 

dice tristemente uno de los niños.  

 

Jonathan y Jeison perdieron a sus padres de manera violenta, y desde hace nueve años 

encontraron auxilio por medio de la Fundación Cristo Maestro en donde reciben 

cuidado, educación y un techo donde vivir. Pero muchos otros niños como Anderson 

no están condenados a morir, sino a vivir  en un mundo lleno de injusticias y miseria, 

abandonados en las calles sin la ayuda necesaria para salir de esta situación, son ellos 

abandonados por una sociedad que dice ser civilizada.  

Por años se ha dicho que los derechos humanos son universales, pertenecen a todos los 

seres humanos, incluyendo niños y jóvenes. Tanto los niños como los jóvenes gozan de 

ciertos derechos específicamente relacionados a su status de menores y a sus 

necesidades de cuidado especial y protección. A pesar de ello la realidad de muchos es 

muy diferente, hay quienes no pueden cuidar de sus hijos y los abandonan o en algunos 

casos ellos deciden huir por varias razones. La mayoría de las veces, porque son 

maltratados, abusados sexualmente, o porque sus padres o uno de ellos han muerto a 

manos del conflicto armado que azota el país, otros son desplazados y por ello son más 

vulnerables a la pobreza, las enfermedades y a los cambios culturales. Como resultado, 

las familias se desintegran fácilmente, puesto que a ello se les suman los problemas 

económicos de la ciudad, los cuales incluyen un alto desempleo y terminan sumidos en 
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una pobreza extrema sustentada por el analfabetismo, la ausencia de inserción laboral 

por falta de capacitación, y falta de vivienda. Estos, entre otros condicionantes, hacen 

que un niño termine en circunstancias de abandono, ya que esta pobreza absoluta anula, 

en sus padres la capacidad mínima para satisfacer sus necesidades básicas.  

“Frecuentemente traen a sus hijos no porque no los amen, sino porque han perdido 

toda esperanza y no pueden sostenerlos.” Manifiesta el misionero José Flórez. 

Lo cierto es que no basta cuidar a los niños que hay en casa, el problema de la niñez 

abandonada va mas allá, pues se extiende por el mundo y es la verdadera semilla de la 

inseguridad, del delito, de la violencia, son el fruto de una infancia que solo ha 

conocido el desprecio a sus derechos, a su dignidad, y de agresividad. Es por todo esto 

que la población infantil requiere un especial cuidado, todos los sistemas educativos, 

sean familiares, sociales o institucionales, deberían sostenerse sobre el respeto y el 

cuidado de la infancia, más allá de las lógicas diferencias que marque la diversidad 

cultural. Es un conflicto social más profundo, que debe ser tenido en cuenta a la hora 

de brindar verdaderas soluciones. 

 

Comentarios 8. Fuente: ElLiberal.com.co. 27 de junio de 2010. En: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=29917&Itemid=87 
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Número de comentarios: 17 

En este articulo al igual que los dos anteriores, los comentarios reflejan un descontento 

hacia el Estado como garante de los derechos fundamentales de los ciudadanos y en 

especial de los niños, que según los preceptos constitucionales deben ser tratados con 

todo el cuidado necesario, y sin embargo, en el caso particular de Colombia, son claras 

las extremas dificultades y situaciones a las que ellos se enfrentan al vivir en un sistema 

capitalista neoliberal, atravesado por el conflicto armado.   

Según los comentarios, los niños son abandonados como resultado de esas situaciones, 

puesto que las familias se desintegran muchas veces por la violencia y los problemas 

económicos de la ciudad, los cuales incluyen un alto desempleo, por lo que terminan 

sumidos en una pobreza extrema sustentada por el analfabetismo, la ausencia de 
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inserción laboral por falta de capacitación, y la falta de vivienda, entre otros. Los padres 

no tienen ni la capacidad  mínima para satisfacer sus necesidades básicas.  

Expresan lo lectores que el Estado tiene gran responsabilidad y sus políticas son 

ineficaces al respecto, por ello Fundaciones como la de Cristo Maestro asumen la 

responsabilidad del gobierno frente a estos niños y les brindan una esperanza de vida 

para que puedan incorporarse a la sociedad y encuentren oportunidades de una vida 

mejor, lejos de la pobreza y el desamparo.  

Causó admiración, y en los comentarios se invita a la ciudadanía a colaborar con la 

labor que realiza la Fundación Cristo Maestro, sin ningún tipo de interés y sin más 

ayuda que la que reciben de la caridad y la que aportan el hermano José Flórez y los 

demás voluntarios.    
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (IX) 

El Empedrado un ‘espacio’ de problemas   
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 
Universidad del Cauca  

El Centro Histórico de Popayán, es la zona donde surgió la ciudad y en la cual se 

desarrolló en gran medida la vida comercial, cultural y política desde su poblamiento en 

el siglo XVI. Actualmente es uno de los sectores más importantes de la ciudad en 

términos comerciales, sociales y culturales. Sin embargo, afronta una aguda 

problemática a causa de la invasión del espacio público, la inseguridad y el caos 

vehicular.  

Un espacio público, contrario del privado, es aquel que es de dominio de todos, que 

sirve para satisfacer las necesidades colectivas de la sociedad, cohesión social e 

interacción, y al mismo tiempo, construir identidad como grupo a partir de hechos 

históricos o de la vida cotidiana que en él ocurren. Contar con estos espacios, que 

permitan su goce y accesibilidad, es fundamental para la construcción de una sociedad 

moderna, que debe dejar la vida dentro de los muros, por una vida más pública y 

cohesionada, ya que la ausencia de estos espacios genera un vacío en el buen 

funcionamiento de la sociedad.  

Existen unos derechos de los ciudadanos relacionados con el espacio público que 

parecen estar irrespetándose y tienen que ver con su libre movilización por andenes y  

calles de la ciudad. Derechos cuya defensa no han sido asumidos con vehemencia por 

las últimas administraciones de Popayán y que actualmente se encuentran en entredicho 

gracias a la permisividad de las autoridades que flexibiliza la regulación del espacio 

público.  

En el barrio El Empedrado, ubicado junto al sector del centro histórico, este problema 

del espacio público es latente, sus habitantes hace unos años vienen luchando por 

recuperarlo, ya que está invadido por vendedores informales ambulantes, trabajadoras 

sexuales, vehículos de carga y carretillas, que no permiten su libre y segura circulación 

por las vías.  
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Hace un par de años sus habitantes interpusieron una acción popular que falló a su 

favor, pero aún así, actualmente la problemática continúa, aunque con ello se disminuyó 

una mínima parte el número de vehículos y carretillas que hacían uso de las calles y 

aceras al abastecer los graneros y bodegas comerciales establecidas en el barrio, que por 

disposición del POT no deben estar ubicadas en el sector histórico de la ciudad.    

“Casi todos los días al salir de la casa, uno debe disputarse el paso con los carros, 

carretillas, camiones, trabajadoras sexuales y vendedores ambulantes, porque el andén 

está lleno de ellos; se perdió la tranquilidad desde que comenzaron a parquearse frente 

a nuestras casas. La administración y la personería dicen que están tomando medidas 

para frenar la invasión del espacio público y se comprometieron a unir esfuerzos para 

recuperarlo, pero todavía no vemos ninguna solución, todo sigue igual”. Manifiesta 

uno de los habitantes del sector.  

La Junta de Acción comunal del Empedrado ahora solo espera que sea cumplida la 

acción popular para recuperar el espacio público y anuncia que esa será una fórmula que 

utilizarán hasta cuando se agoten las vías administrativas sin que se obtenga ningún 

resultado positivo como hasta el momento, ya que solo se ofrecen soluciones temporales 

y a corto plazo que no logran satisfacer las demandas de la comunidad y que están 

mediadas por intereses políticos y económicos de quienes están involucrados en la 

situación, que no permiten plantear y desarrollar soluciones verdaderamente efectivas y 

radicales.   

“Soy trabajadora sexual hace ya varios años, muchas veces han tratado de sacarnos, 

meternos en programas y proyectos sociales y educativos, pero nada de eso nos ha 

servido, pues ninguno nos ofrece una oferta laboral diferente, aquí aunque no somos 

bien vistas, tenemos nuestros lugares de trabajo y nuestros clientes y mientras existan, 

aquí estaremos y llegaran otras también…”   comenta Jessica.   

 “Yo no tengo más que este trabajo, no soy profesional ni tampoco creo que la Alcaldía, 

me vaya a ofrecer un empleo, como para no perjudicarlos. De mi trabajo depende mi 

familia, no tengo un esposo para repartir los gastos; por eso, si la Administración no 
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nos deja trabajar honradamente, no sé qué nos tocará ponernos a hacer”, comenta una 

vendedora informal del lugar. 

Casos como el de esta vendedora y las trabajadoras sexuales son muy comunes; la falta 

de oportunidades educativas y laborales ha hecho que la economía, hoy día dependa del 

rebusque, de la informalidad. Sin embargo, más allá de esta situación, al parecer posible 

remedio a la crisis económica para los vendedores informales, comerciantes y 

trabajadoras sexuales, la realidad es otra, al punto de convertirse en un dolor de cabeza 

para las autoridades locales. El motivo, la invasión del espacio público. 

Disfrutar el espacio público de Popayán debería ser prioridad de las políticas públicas 

de los gobiernos de turno. Comprender que todos hacemos parte de la ciudad, es un 

proceso de construcción de cultura ciudadana que debe comenzar por el bienestar de 

todos los habitantes del centro urbano, para ello se necesita saber que tienen derecho a 

solicitar que sus espacios públicos sean utilizables y sobre todo seguros. 

 
Fuente: Domingo, 11 de julio de 2010. Disponible en:  
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=30930&Itemid=8
7 
 
Número de comentarios: 17  
 

Los comentarios de este artículo se perdieron durante el desarrollo de la pasantía, 

debido a que el 29 de julio de 2010 la página web de El Liberal fué formateada porque 

un Hacker la bloqueó, por ello solo se registra el número de comentarios que hasta esa 

fecha fueron realizados. 

Lo que se logro observar de los comentarios realizados a este artículo, es que muchos de 

los lectores se quejan por la excesiva invasión del espacio público por vendedores 

ambulantes, trabajadoras sexuales y vehículos pesados que se parquean en las calles del 

barrio, debido a las bodegas y graneros que tienen funcionamiento en el lugar.    
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A pesar de que por vía de una acción popular a su favor, estos establecimientos 

comerciales deben reubicarse en otros lugares, aún siguen funcionando la mayoría de 

ellos. Los lectores le atribuyen esto, a que por la influencia y los intereses económicos 

que hay de por medio, de los propietarios de los establecimientos comerciales y sus 

asociados, el gobierno local no ha hacho cumplir esta acción como debiera ser.  

Manifiestan que hasta los concejales y otros funcionarios de la Alcaldía tienen intereses 

directos y motivos económicos para que estos establecimientos continúen realizando sus 

actividades comerciales allí, por ello reclaman y hacen un llamado de atención a la 

administración para que cumpla con la ciudadanía, y su actividad no esté permeada por 

el clientelismo y los intereses de unos pocos. 

Pero también piden que se les plantee alternativas laborales efectivas a los vendedores 

ambulantes y a las trabadoras sexuales que laboran en el barrio el Empedrado, pues si 

bien, ellos hacen parte de la problemática de este lugar, si no se les brinda alguna 

solución, seguirán desarrollando sus labores allí e invadiendo el espacio público de sus 

calles y andenes.   
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CRÓNICAS DE LA CIUDAD INVISIBLE (X) 
Tras las huellas del Rechazo  
 
Por: Ma Juliana Legarda Venachi 
Universidad del Cauca  
 
 
Actualmente en la tradicional y culta ciudad de Popayán, el SIDA (Síndrome de Inmuno 

Deficiencia Adquirida) dejó de ser un problema que afecta predominantemente a los 

grupos de alto riesgo como las trabajadoras sexuales y los homosexuales, para 

convertirse en una epidemia que repercute en la población general. No conoce de 

géneros, de situación económica, de edades y mucho menos de profesiones. 

De acuerdo con la Secretaría de Salud Municipal, en el 2008 se reportaron 90 casos de 

SIDA en la ciudad y en el 2009 130, es decir, 40 personas más con un resultado positivo 

y notificado del virus, y en lo que va corrido del año la cifra va aumentando 

alarmantemente.  

 
Erika del Rio, dirige la Fundación Eres creada hace 9 años en Popayán y desde entonces 

se dedica a brindar apoyo y colaboración a las personas que son portadoras del VIH y 

los enfermos de SIDA, al igual que ha realizar campañas educativas en distintas 

instituciones para prevenir su contagio.  

 
Para Erika, no se trata solamente de luchar contra la propagación del VIH y del SIDA, 

sino también de cambiar las actitudes de quienes han contraído el virus y sus familiares, 

pues el rechazo al que se enfrentan es bastante grande. Las personas que llegan a su 

fundación en su mayoría no sabe como confrontar la situación, a menudo deben 

enfrentarse al futuro sin el apoyo de sus amigos, de su familia, de su compañero o 

compañera o de su comunidad, debido al miedo y las ideas falsas que circulan sobre la 

transmisión del VIH.   

 
El panorama para muchos enfermos es más difícil que el de la misma enfermedad que 

padecen, la historia de Javier, es más grave de lo que parece, a sus escasos 18 años le 

anunciaron que está infectado del virus del SIDA, a partir de entonces las noches de 

rumba, las drogas, el sexo sin protección y otras tantas actividades en las que se vino 
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desenvolviendo a lo largo de estos años se terminaron, hoy sólo pide respeto y que lo 

dejen morir en paz. 

 
El caso de Javier es diferente al de muchos otros enfermos de SIDA, porque él luego de 

sentir el rechazo y el temor de los empleados de la salud, ya no desea recibir 

medicamentos, ni tratamiento de ayuda, sólo espera la muerte, fue abandonado por su 

propia familia, quien lo relego a vivir asilado en un cuarto de madera al sur de la ciudad.  

“antes mi vida fue de libertinaje, el sexo sin protección, las drogas, el alcohol, de todo, 

yo era muy feliz, me iba de casa, no estudiaba y esto es el resultado de todo lo que hice, 

hoy vivo abandonado, solo, sin nadie a mi lado,  en espera de la muerte”  

 
“El sistema te obliga a callarte, porque cuando se enteran de nuestra enfermedad, te 

maltratan. Es cada vez peor en los hospitales, ni ellos  entienden que esto le puede 

pasar a cualquiera y que no hay riesgos si se toman las medidas adecuadas. Hoy ni 

busco trabajo porque sé que no me lo van a dar” dice Karina de 40 años, quien hace 

cinco años es portadora del VIH. 

 
“Ir al hospital es un martirio para estas personas. Les dicen: ahí va el sidoso. Ves el 

rechazo en gestos y actitudes. Lo más grave es que sólo se cuidan con la gente que está 

enferma, en realidad, con nadie más toman las medidas de bioseguridad, es vergonzoso 

y humillante. Es en los hospitales y en los establecimientos educativos es donde más 

rechazo sienten. La discriminación no cede en estos ámbitos, donde debería existir más 

cuidado y respeto.” dice Erika del Río.  

 
Erika, organiza charlas y conferencias para explicar a las personas como se trasmite el 

VIH y cómo pueden protegerse, incluso para los profesionales de la salud, pues según 

ella, hasta en estos trabajadores de la salud existe un gran desconocimiento del tema. Y 

es que más eso, hay falta de servicios y atención medica, estos pacientes necesitan 

medicamentos que pueden llegar a costar hasta 3 millones de pesos mensuales, pero las 

EPS se niegan a entregarlos, se retrasan o les suministran medicamentos genéricos cuyo 

valor no pasa de los 100 mil pesos. Por esta razón, Erika también se encarga de 

colaborar con el trámite para la entrega de medicamentos, que muchas veces han tenido 

que pedirse por medio de tutela. Acompaña a los pacientes terminales, les lleva 
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mercado, medicamentos, asistencia médica, espiritual y moral, por medio de su 

fundación, las donaciones que recibe y los voluntarios que ocasionalmente se unen a su 

labor social.       

 
Para Erika, desde que se conoció el VIH en los años 80, los afectados por el VIH "han 

tenido que enfrentarse a gran sufrimiento añadido, ocasionado por el estigma y la 

discriminación y que tiene una de sus fuentes principales en la desinformación y el 

conocimiento erróneo sobre las vías de trasmisión de este virus, asociado a grupos ya 

estigmatizados".  

 
El estigma y la discriminación de las personas con VIH constituyen un importante 

obstáculo en el tratamiento y la prevención, además de una vulneración de derechos 

humanos. Las consecuencias de la discriminación van más allá de la división de la 

sociedad, pues no sólo afecta a quienes viven con el VIH/SIDA, sino que también 

perjudica a la sociedad en su conjunto, no se trata de un lucha entre los derechos de la 

población no infectada y los derechos de los afectados por el virus, sino de una estrecha 

relación entre la protección de los derechos de las personas con el VIH/SIDA y las 

posibilidades de prevenir la infección en beneficio de la salud pública.  

 
Aunque la Corte constitucional en sentencia SU-256 de 1996, se pronuncio al respecto: 

Los enfermos de Sida, e inclusive los portadores sanos del VIH, vienen siendo objeto de 

discriminación social y laboral. El Estado no puede permitir tal discriminación, 

básicamente por dos razones: porque la dignidad humana impide que cualquier sujeto 

de derecho sea objeto de un trato discriminatorio, pues la discriminación, es un acto 

injusto y el Estado de derecho se fundamenta en la justicia, con base en la cual 

construye el orden social; y porque el derecho a la igualdad comporta el deber 

irrenunciable del Estado de proteger especialmente a quienes se encuentran en 

condiciones de inferioridad manifiesta. Es un ser humano y, por tanto, titular de todos 

los derechos proclamados en los textos internacionales de derechos humanos. Es claro 

que 14 años después del pronunciamiento de la Corte, la discriminación sigue siendo 

todo un sufrimiento para estas personas.   
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La discriminación, igual que el VIH/SIDA, se puede atacar con una educación sexual 

apropiada, que reconozca la diversidad entre los seres humanos y que además, al Estado 

le corresponde garantizar los derechos y deberes de los ciudadanos, se hace necesario 

exigir a nuestros gobernantes leyes y políticas públicas con el objetivo de de reforzar el 

combate a la discriminación. 

 
Fuente: Domingo, 25 de julio de 2010. Disponible en: 
http://www.elliberal.com.co/index.php?option=com_content&task=view&id=32002&Itemid=8
7  
 
Número de comentarios: 16  

Los comentarios de este artículo se perdieron durante el desarrollo de la pasantía, 

debido a que el 29 de julio de 2010 la página web de El Liberal fué formateada porque 

un Hacker la bloqueó, por ello solo se registra el número de comentarios que hasta esa 

fecha fueron realizados. 

De los comentarios hechos al artículo se puede observar que existe cierta indiferencia y 

desconocimiento sobre el tema, muchos de los lectores expresaron no saber sobre todas 

las situaciones de discriminación y rechazo por las que deben pasar las personas 

portadoras del VIH y los enfermos de SIDA, expresan indignación sobre la actuación  

poco tolerante de los profesionales de la medicina, con estas personas, quienes 

paradójicamente deberían ser los que más comprendieran su situación. Reclaman al 

Estado y al sistema de salud, por su ineficiencia y negligencia, puesto que, siendo esta 

una enfermedad tan grave,  debería prestársele un servicio prioritario y proporcionarles 

los medicamentos de manera rápida y oportuna, ya que esta enfermedad no da espera.   

Señalan que debería haber más apoyo del Estado y las empresas de salud, prestar un 

servicio con un trato más humano y menos degradante para estas personas, pues es triste 

que sean tratados como indeseables  y estigmatizadas por la sociedad. Por ello 

manifiestan una admiración por la labor social que realiza la Fundación  Eres, que a 

través de su ayuda les brinda apoyo y colaboración.     

Además, advierten que una educación sexual oportuna y apropiada puede ayudar a 

prevenir esta mortal enfermedad.  



99 
 

a. Análisis de resultados.  

 

 
 

De acuerdo a la gráfica 1 se puede observar que entre los artículos que mas causaron 

sensibilidad e interés en los lectores fueron los artículos 1 (Tras las huellas de un 

desplazado), el articulo 3 (La disputa territorial que libran los jóvenes en el barrio 

Caldas) y el articulo 6 (Tras el deseo de enseñar).  

El articulo 3 presentó el mayor número de comentarios lo que podría suponer que el 

tema referente al espacio público con el que cuentan los jóvenes para su disfrute y 

esparcimiento en el tradicional e histórico barrio Caldas es un asunto que causó en los 

lectores un mayor impacto respecto de los demás artículos, pues si bien los jóvenes se 

hallan dentro de los grupos sociales que permiten comprender cómo se forman 

ciudadanías desde el no reconocimiento y desde la estigmatización, hacen parte de 

aquellos seres humanos que aún no se les ha otorgado un lugar simbólico y real desde 

donde puedan hacer públicas sus nuevas propuestas para la Ciudad. De este modo, 

disputas y peleas por quienes reclaman su territorio, prácticas que limitan en gran 

medida la expresión del descontento de la juventud con respecto al control social 

ejercido desde las instituciones y éste a su vez provocado por las quejas de la 

ciudadanía, reflejan las contradicciones entre los intereses de la comunidad y las 

demandas de la juventud.  
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Gráfico 1.  Comentarios por articulo
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El tema del espacio público para los jóvenes generó en mayor medida sensibilidad e 

impacto, y puede explicarse en tanto que gran parte de los comentarios fueron 

realizados por población joven que hallaron en este mecanismo una forma de hacerse 

escuchar y enviar sus opiniones al respecto.  

Los Artículos 1 y 6 después del número 3 tuvieron la segunda posición en cuanto al 

mayor número de comentarios dejados por los lectores en la página web de El Liberal, 

lo cual indica que los temas del desplazamiento, pobreza y falta de oportunidades 

educativas y laborales constituyen un asunto de gran interés entre la ciudadanía.  

La población en situación de desplazamiento, se disputa por el derecho a estar en la 

ciudad, produciendo una variedad de pobladores y mezcla social,  que es vista como el 

obstáculo para una ciudad que quiere crecer y lanzarse a la construcción planificada de 

su futuro, pero sin contar con las realidades que el desplazamiento evidencia. El Estado 

y sus instituciones se debaten entre la atención y la negación a las posibilidades de 

inserción en la ciudad.    

Las estructuras existentes no son suficientes y efectivas en la búsqueda de soluciones, 

no hay oportunidades laborales ni educativas para estos nuevos pobladores que llegan a 

la ciudad en absolutas condiciones de pobreza, siendo la niñez la más afectada debido a 

que al llegar a la ciudad sufren un cambio social bastante grande, no pueden acceder a la 

educación y muchos de ellos deben trabajar en la informalidad a muy temprana edad.  

El artículo 2, (Tras las huellas de un vendedor informal) respecto de los demás presento 

un menor número de comentarios, indicando que la recuperación del espacio público, 

una problemática de la que se ha hablado en las diferentes administraciones municipales 

de Popayán, y las cuales han tratado de solucionarlo sin éxito, algunas veces 

persiguiendo a los vendedores informales ambulantes y usando la fuerza pública para 

efectuar el decomiso de las mercancías y conducir a muchos a las inspecciones de 

policía, es un tema que deviene del desempleo cada vez mayor en la ciudad y el hecho 

de que Popayán se esté convirtiendo en receptora de población desplazada, situación 

agudizada en los últimos años. Por lo cual, la menor reacción de los lectores frente a 

este tema, se explica en tanto que, si bien frente al grave problema social del desempleo, 
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no sólo de la ciudad sino del país en general, es ilógico e insensato pretender la 

recuperación del espacio público mediante el empleo de la fuerza y sin dar soluciones a 

quienes se vean privados de su utilización para efectos de trabajar y ganarse el sustento 

diario propio y el de su familia, motivo por el cual la ciudadanía tiende a inclinarse más 

sobre en el derecho al trabajo que al derecho al espacio público.  

 

Por otra parte, respecto al contenido de los comentarios realizados por los lectores, se 

puede observar que casi en su totalidad son positivos, excepto dos de ellos que fueron 

censurados por su lenguaje soez en el artículo de la “Disputa Territorial en el Barrio 

Caldas.” Muchos, hallaron en este medio una forma de hacerse escuchar y manifestar 

sus opiniones, expresaron un descontento con cada una de las situaciones de las 

temáticas expuestas y en su mayoría reclamaron a la administración municipal o al 

Estado por sus derechos y deberes ciudadanos, respecto al uso y goce del espacio 

público, el creciente desempleo y la informalidad laboral, la educación, la pobreza, la 

inseguridad, la convivencia pacífica, el civismo, el respeto, la movilidad y control 

social, todas ellas problemáticas enmarcadas dentro de la cultura ciudadana y dinámicas 

dentro de las cuales se desarrolla y se determina.   
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CAPÍTULO III. Evaluación de la Práctica Social. 
 
 
1.1. Contribución de la práctica social en la formación profesional  

 
 

El problema de investigación abordado y desarrollado durante la práctica social me 

permitió hacer una investigación y un trabajo cualitativo, desde el cual los 

conocimientos teóricos adquiridos en la formación académica, fueron  aplicables para el 

análisis de la cultura ciudadana de Popayán, señalando de qué manera las diversas 

instituciones de la sociedad contribuyen, a modelar prácticas de socialización desde 

diversos referentes.  

 

La cultura ciudadana es un tema  que ha cobrado gran importancia en los últimos años, 

constituyendo un elemento a través del cual se transmiten las concepciones del mundo 

vigentes en la actualidad, contribuyendo, a la estructuración de imaginarios de cultura, 

ciudadanía y cultura política que inciden en las concepciones y en las formas de 

interacción de los sujetos en las distintas esferas de la vida social.   

 

En la elaboración de la serie de diez artículos referidos a la cultura ciudadana, como 

objeto de investigación y campo de análisis de la ciencia política, se logro mostrar una 

realidad por fuera de lo institucional, es decir, lo que se le oculta al poder (la ciudad 

invisible), las condiciones de indigencia, la educación por fuera de las instituciones y 

entes gubernamentales, el desplazamiento forzado, las condiciones de pobreza y 

desamparo estatal, las fuentes informales de trabajo y aquellas personas o fundaciones 

que cubren los deberes y obligaciones que en principio le corresponden al Estado.  

 

La prestación de la práctica social contribuyó en mi formación profesional; en tanto que 

los conocimientos teóricos en mi formación académica fueron los necesarios y 

suficientes para mi desempeño en la práctica social, abriendo un campo para la reflexión 

y las explicaciones teóricas y prácticas sobre los actores y la manifestación de los 

procesos de desarrollo de la cultura ciudadana, sus formas y expresiones, la sociedad, el 

desarrollo y cambios económicos de la ciudad de Popayán, planteando desde una 
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perspectiva analítica e interpretativa los elementos culturales que integran y explican las 

actitudes y comportamientos políticos y sociales de los ciudadanos payaneses, abordaos 

desde lo no institucional.  
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3.2. Evaluación desde la perspectiva del practicante Social.  
 

UNIVERSIDAD DEL CAUCA 
FACULTAD DE DRECHO, CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

DEPARTAMENTO DE CIENCIA POLITICA 
 

 EVALUACIÓN LA PRÁCTICA SOCIAL:  
AUTOEVALUACIÓN DEL ESTUDIANTE DE PRÁCTICA SOCIAL. 

 
Las siguientes preguntas tienen como finalidad conocer su desempeño, con relación a la 
actividad de práctica social que realizó. Por favor conteste con claridad cada una de la 
preguntas para obtener una buena apreciación de sus respuestas. 
 
Nombre del Estudiante 

MARIA JULIANA LEGARDA VENACHI 
  
 Datos de la INSTITUCION 
 
Nombre 

EL LIBERAL S.A.  
Dirección  

carrera 3 Nº 2-60  
Teléfono   Correo Electrónico          

8243888 direccion@elliberal.com.co  
Modalidad de prestación de la practica social: Unipersonal (x) grupal (   ) 
 
Instrucciones: marca con una X la opción que elijas; sólo una de cada fila: 
 
a) Asesoría académica: 

PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

a)Siempre b)Frecuentemente c)Algunas veces e)Nunca 

1. ¿El coordinador de práctica le 
proporcionó asesoría académica?     

2. ¿Le fue de utilidad la asesoría 
académica recibida?     

3. ¿Solicitó al coordinador su opinión 
sobre lo que ha aprendido?     

4. ¿Considera que necesita asesoría 
académica que sirva para establecer 
relaciones entre la teoría 
(conocimientos adquiridos) y la 
práctica de a través de la, práctica 
social 

    

5. Especifique el No. de asesorías que 
recibió durante la realización de la  
practica social 

    

6. Especifique el No. de supervisiones 
en terreno (en la institución) que 
recibió durante la realización de su 
práctica social 
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7. De los aspectos abordados (Asesoría Académica) ¿Qué considera que se debe mejorar para su asesoría 
y supervisión académica en la práctica social?: 

 

b) INSTITUCION OBJETO DE LA PRÁCTICA: 

PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

a)Siempre b)Frecuentemente c)Algunas 
veces e)Nunca 

8.  Si observó irregularidades en la 
INSTITUCION OBJETO DE 
PRACTICA  que afectaron el 
desarrollo de la practica social  ¿Las 
manifestó a las autoridades 
correspondientes? 

    

9.  ¿Recibió capacitación y 
actualización por parte de la 
INSTITUCION para la elaboración y 
ejecución de la práctica? 

 
Si (   )  

 
¿Cuántos? 

  
No (X ) 

 
c) Valores: 

PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

a)Siempre b)Frecuentemente c)Algunas 
veces e)Nunca 

10. ¿Al Interactuar con su coordinador 
institucional se mantuvo un trato 
respetuoso dentro y fuera de la 
institución?  

    

11. ¿Colaboró con INSTITUCION 
OBJETO DE LA PRACTICA SOCIAL 
en eventos académicos y 
culturales que tengan relación con 
la prestación de LA PRACTICA 
SOCIAL 

    

12. ¿Mantuvo una buena imagen y 
responsabilidad en las actividades 
propias del la practica social? 

    

13. ¿Cuidó el mobiliario y los recursos 
que se le proporcionaron para 
realizar su LA PRACTICA SOCIAL? 

    

14. ¿Tuvo disponibilidad para las 
labores de equipo e individuales?     

 
d) Apoyos: 

PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

a)Siempre b)Frecuentemente 
c)Algunas 

veces e)Nunca 

15. ¿Se le proporcionó recursos 
materiales (mobiliario, 
papelería, instrumentos de 
trabajo, etc.) para la realización 
de las actividades de la práctica 
social? 

    

16. ¿Recibió beca (subsidio) de 
apoyo económico por la 
realización de la práctica   
social? 

 
Si (   ) 

 
Monto mensual $_______________ 

 
No ( X ) 
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e) Impacto de la práctica  social en la formación del ESTUDIANTE: 

PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

a)Siempre b)Frecuentemente c)Algunas 
veces e)Nunca 

17.¿Aplicó los conocimientos aprendidos en 
situaciones prácticas y profesionales?     

18.Especifique el tipo de conocimientos 
aplicados en el desarrollo del proyecto donde 
realizó su LA PRACTICA SOCIAL.  

 a) Informáticos y de nuevas tecnologías de la información y 
comunicación                                     (x) 
b) Metodología de la investigación  (x) 
 c) Teóricos de la Ciencia Política       (x) 

19.Especifique el tipo de habilidades aplicadas 
en el desarrollo de la  PRÁCTICA SOCIAL. 

a) Técnicas e instrumentales (manejo de equipo de cómputo y 
herramientas informáticas)                                                      (x) 
b) Manejo de otros idiomas 
c) Métodos y técnicas de investigación y redacción                (x) 
d) Relaciones interpersonales y de comunicación organizacional  (x) 

20.¿Considera que el haber interactuado con 
otras disciplinas, le redituó algún 
aprendizaje? 

 
Si ( X )  

 
No (   )  

 
No tuve (   ) 

21.Especifique el tipo de aprendizaje obtenido al 
interaccionar con otras disciplinas durante el 
desarrollo de la práctica. 

a) Teórico: por el contacto y estudio de otras ciencias y disciplinas 
b) Práctico: gracias al manejo de herramientas, equipos e 
instrumentos y otras técnicas y procedimientos                     (x) 
c) Analítico: por la observación, experimentación, formulación y 
comprobación de hipótesis, así por el desarrollo de conclusiones e 
informes.                                                                          (x)   

22.Especifique la problemática que abordó 
donde realizó  LA PRACTICA SOCIAL. 

Cultura ciudadana en Popayán. Los aspectos a tenidos en cuenta 
fueron participación ciudadana, espacio público, civismo, 
democracia, tolerancia, respeto, movilidad, desempleo y control 
social, encaminados a ofrecer elementos para el fortalecimiento de 
la cultura ciudadana e informar a la comunidad payanesa sobre las 
condiciones y el panorama actual de cultura ciudadana.  

23.Especifique el tipo de aprendizaje obtenido al 
participar en la solución de la problemática 
del sector atendido. 

a) Teórico: por el contacto y estudio de otras ciencias y disciplinas 
b) Práctico: gracias al manejo de herramientas, equipos e 
instrumentos y otras técnicas y procedimientos 
c) Analítico: por la observación, experimentación, formulación y 
comprobación de hipótesis, así por el desarrollo de conclusiones e 
informes           (x) 

24.Especifique las acciones que realizó durante 
la prestación de LA PRÁCTICA SOCIAL. 

a) Investigación académica, servicios de traducción y redacción 
b) Análisis de datos, elaboración de informes y gráficos            (x) 
c) Atención a usuarios y/o solicitantes de servicios 
d) Integración de expedientes, análisis de casos y/o proyectos 
e) Apoyo logístico y administrativo en general 
f) Evaluación y seguimiento de planes y programas 
g) Promoción, difusión y extensión de la cultura y los servicios   (x) 

25.Especifique el No. de poblaciones 
beneficiadas con las acciones propias de la 
practica 

 

26.¿Participó en un proyecto de investigación en 
la realización de LA PRÁCTICA SOCIAL? 

 
Si (   ) 

 
No (x ) 

27.¿En qué fases del proyecto participó?  

28.¿Se le reconoció su participación en ese 
proyecto de investigación? 

 
Si (   )  

 
¿Cómo? 

 
No (   ) 

29.  De los aspectos abordados qué considera que se debe mejorar para la realización de LA PRACTICA   
SOCIAL  

Debe establecerse un contacto y un vínculo más directo con institución para la elaboración de las actividades realizadas en la 
práctica social,  se  debe involucrar mas al pasante con el funcionamiento y desarrollo de los asuntos propios de la institución 
o empresa objeto de la labor social prestada por el politólogo.  

 
________________________ 

MARIA JULIANA LEGARDA VENACHI 
 ESTUDIANTE - PRACTICA SOCIAL 
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CONCLUSIONES. 
 
 
· El trabajo social, entendido como el conjunto de actividades de carácter benéfico 

temporal a través de un trabajo directo mediante la aplicación de los conocimientos 

obtenidos a través de la Ciencia Política, permitió adquirir experiencia práctica de las 

características culturales, sociales, políticas y económicas de Popayán, contribuyendo 

al fortalecimiento de la cultura ciudadana, aludiendo a la posibilidad que los 

individuos sean sujetos de derechos y deberes y tengan acceso a mecanismos 

concretos que permitan su ejercicio, protección y sana convivencia.  

 

· El desarrollo de la práctica social contribuyó a ofrecer nuevas perspectivas para la 

formación de cultura ciudadana en la ciudad de Popayán, así como visibilizar ciertas 

problemáticas y situaciones existentes de las que muchos ciudadanos no estaban 

enterados, como de los espacios públicos para los jóvenes, la población desplazada y 

marginada, la informalidad laboral, los niños en situación de pobreza y abandono, 

uso del inmobiliario público y los espacios públicos.    

 
· Aunque es difícil llegar a toda la ciudadanía, las publicaciones quincenales en El 

Liberal S.A. permitieron informar a los lectores sobre las condiciones y el panorama 

actual de la cultura ciudadana en Popayán, ofreciendo elementos para el 

fortalecimiento de la cultura ciudadana en aspectos de participación, espacio público, 

civismo, democracia, respeto, movilidad y control social.  

 
· Las publicaciones en la página web del periódico (ElLiberal.com.co), permitieron 

alcanzar un contacto directo con los lectores quienes a través de los comentarios 

dejados en cada uno de los artículos, respondieron en su mayoría positivamente a 

cada uno de los temas puestos a consideración y reflexión, logrando de esta manera 

facilitar la construcción de una línea de análisis para estudiar el nivel de sensibilidad 

e impacto causados respecto de la cultura ciudadana en Popayán.  

 

· La participación ciudadana, especialmente en Popayán, donde el clientelismo todavía 

opera de manera muy arraigada, ha generado cierta desconfianza hacia los procesos 
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democráticos, llevando a que la gente se abstenga de participar en los asuntos 

públicos, porque simplemente no obtiene nada a cambio, es entendida solo en 

términos electorales, pero debe ser concebida también como un compromiso social, 

donde los individuos se sientan reconocidos y participes del poder en ejercicio, 

cohesionados alrededor de unos objetivos comunes y compartiendo 

responsabilidades.  

 
· El cúmulo de demandas sociales que trae consigo la modernidad, requieren con más 

intensidad el fortalecimiento de los canales de comunicación entre  las 

administraciones municipales y la ciudadanía. Los individuos de la sociedad 

moderna, cuentan con una democracia participativa, que ya no depende propiamente 

de una marco normativo, sino de la posibilidad de que cada quien pueda ejercer 

autónomamente sus derechos en calidad de ciudadano y cumplir con las obligaciones 

propias de su ejercicio, además  de la posibilidad de definir las reglas del juego de la 

integración social, del manejo del conflicto y de la convivencia. Es entonces cuando 

la democracia unida a la participación ciudadana se convierte actualmente en un 

elemento fundamental en la búsqueda de un compromiso colectivo y una buena 

convivencia ciudadana. 

 

· La cultura ciudadana entendida y definida como “el conjunto de los 

comportamientos, valores, actitudes y percepciones que comparten los miembros de 

una sociedad urbana; y que determinan las formas y la calidad de la convivencia, 

influyen sobre el respeto del patrimonio común y facilitan o dificultan el 

reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos”, implica, una ciudadanía con 

sentido de pertenencia, tolerante, capaz de concertar y cumplir acuerdos, y sobre 

todo, una ciudadanía responsable, que respete la ley y cumpla las normas de 

convivencia por voluntad propia y no solo por imposición de la ley.  
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  SUGERENCIAS Y ALTERNATIVAS. 
 
 
· Para los futuros trabajos sociales adelantados por los estudiantes de Ciencia Política 

en cualquier institución, debe establecerse un contacto y un vínculo más directo del 

estudiante practicante con la institución para la elaboración de las actividades 

realizadas en la práctica social. 

 

· Se debe involucrar mucho más al estudiante practicante con el funcionamiento y 

desarrollo de los asuntos propios de la institución o empresa objeto de la labor social 

prestada, con el fin de aprender y aportar desde los conocimientos adquiridos a través 

de la Ciencia Política.  

 
· El espacio y la extensión de las publicaciones en el diario son muy limitadas y no 

permiten que el estudiante de ciencia política pueda consignar todo el análisis del 

trabajo investigativo, por lo cual sería muy oportuno que pudiese darse un espacio 

más amplio para las publicaciones académicas.   

 
· Es necesario desarrollar el trabajo social a partir del adecuado uso de las habilidades 

comunicativas y metodológicas del estudiante, respetando las características 

culturales del entorno en que se pretende actuar, de tal modo que su presencia no 

altere las condiciones del objeto o contexto investigado.  

 
· Al desarrollar el trabajo social sobre personas, grupos o comunidades, el estudiante 

practicante debe comenzar por conocer las características culturales de los mismos y 

hacer un previo estudio al respecto, con el fin de facilitar y ampliar el panorama 

general sobre el cual se centra su labor social. 
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ANEXOS. 
 
1. Documentos probatorios: 

a). Trabajos Realizados para El Liberal en desarrollo de la práctica social. 
Publicaciones en periódico El Liberal S.A.: 
1. Tras las huellas de un desplazado 
2. Tras las huellas de un vendedor informal 
3. La disputa territorial que libran los jóvenes en el barrio Caldas 
4. Tras las huellas del mototaxismo 
5. ¿Popayán, ciudad culta? 
6. Tras el deseo de enseñar 
7.  Tras las huellas de la Operación Ángel 
8.  Tras las huellas de los niños olvidados 
9. El Empedrado, ‘un espacio’ de problemas 
10. Tras las huellas del rechazo 

 
 
 

 



INVISIBLE

CRÓNICAS DE LA

 CIUDAD



Mª Juliana Legarda V.
Estudiante de Ciencias Políticas

Universidad del Cauca

Especial para El Liberal

Abelardo López, 
un campesino 
y jornalero 
de 44 años de 
edad es uno de 

los miles de desplazados que 
deambulan en la ciudad.

Proveniente de Nuevo 
Puerto, Putumayo, se vio 
obligado a salir y deján­
dolo todo atrás debido a las 
amenazas de las Farc. 

Llegó a Popayán con su 
compañera Miriam Campo, 
de 38 años de edad y sus tres 
hijos: Oscar, Carlos y Yura­
ni, de 10, 7 y 4 años respec­
tivamente. 

Sin un centavo en el 
bolsillo y sin conocer a na­
die más que a la familia 
González Bonilla, que llegó 
un año antes que ellos des­
plazada del mismo lugar 
y por las mismas razones, 
asumieron una actitud pa­
ternalista ante la tragedia 
que vivieron sus coterrá­
neos.

Bajo el sufrimiento y de­
sprotección que acompaña 
a cada desplazado, movili­
zaron la solidaridad para 
garantizar la subsistencia 
de los López Campo, por lo 
menos mientras se inser­
taran en las dinámicas de la 
ciudad.

Los alojaron en su hu­
milde rancho, hasta que 
Don Ovidio, como le llaman 
en Los Lagos, un lugar muy 
retirado al sur de la ciudad 
donde viven, les alquilo por 
veinte mil pesos al mes, un 
pequeño terreno detrás de 
su lote, para que levanta­
ran un rancho con palos, 
cartones, plástico, tejas 
y otros desechos de 
construcciones que 
lograron recolectar 
de la basura de la 
plaza de mercado 
de la Esmeralda 
y otros lugares 
cercanos. 

El rancho con piso de 
tierra, solo consta de un 
solo cuarto de 3 x 4 metros, 
donde artesanalmente Abe­
lardo construyó dos camas 
y una mesa para poner sus 
pocos enseres.

Bajo la mesa hay una 
caja que cumple la función 
de guarda ropa y en una 
de las esquinas hay una 
improvisada hornilla de la­
drillos, donde Miriam pre­
para los alimentos para la 
familia.     

Una vez bajo ‘techo’ y 
con una gran frustración 
al no encontrar empleo ni 
los medios necesarios para 
satisfacer sus necesidades 
básicas, sin un nivel de for­
mación más que el que les 
ha proveído la actividad 
agrícola, analfabetas y sin 
posibilidades de un trabajo 
estable, las pocas alternati­
vas que hallaron Abelardo 
y su familia para insertarse 
en la economía de la cui­
dad, fue empleándose unas 
veces como auxiliares en la 
construcción, en el servicio 
doméstico, en el reciclaje, 
en venta de alimentos pre­
parados y otras veces ofre­
ciéndose a cargar bultos y 
mercados en la galería.

Y ni hablar de la edu­
cación de los niños, ellos aho­
ra hacen parte de un nuevo 
contexto que los obliga a tra­
bajar para subsistir.

Oscar y Carlos son 
dos niños menudos 
y algo tímidos. En 
Nuevo Puerto iban 
poco a la escuela, 
pues las labores 
propias del campo 
les exigían largas 

jornadas 
de traba­

jo. Saben leer 
aunque con difi­

cultad, pero ahora 
lo que les preocupa a 
ellos y a sus padres, 

no es su educación 
sino encontrar algún 

sustento que les permita 
tener al menos una 
comida diaria y un te­
cho donde resguardase, 

para lo cual van con su 
padre a la galería a car­
gar mercados y bultos con 
tal de ganarse mil o dos 
mil pesos. 

Relato estremecedor
Abelardo, conteniendo 

las lagrimas y con voz entre­
cortada, se baja el sombrero 
para cubrir en su cara el 
amargo recuerdo del sufri­
miento y la tristeza que le 
causa el hablar de ello.

“Vivir aquí es muy difícil, 
usted no sabe por todo lo 
que hemos pasado, una 
veces se come y otra veces 
no se hace ni para un pan. 
En Puerto Nuevo la cosa 
era difícil también, pero no 
nos faltaba la comida y la 
casita donde meter los hijos 
y la mujer”, asegura el hom­
bre.   

Miriam por el contrario, 
aunque con mucha tristeza 
en su mirada, sentada en 
una butaca y con Yurani en 
sus brazos, trata de ser más 
optimista.

“Yo lo que digo, es que 
las cosas pasan por algo y 
si mi Diosito nos puso en 

estas, por algo será. No crea, 
las cosas han sido difíciles, 
¿cuándo nosotros habíamos 
tenido que pedir limosna o 
recoger comida de la basura 
y de la galería? nunca. Pero 
ya vera que de esta sali­
mos”.   

Esta ama de casa es 
una mujer robusta a la que 
ha simple vista se le nota 
el trabajo y las dificultades 
que ha sufrido. Como buena 
campesina es trabajadora y 
trata de rebuscarse el sus­
tento diario, aliándose con 
dos de sus vecinas para 
hacer y vender arepas en 
las mañanas, lavando ropa 
en casas de familia o en 
las noches acompaña a su 
marido a buscar entre las 
basuras algo que pueda ser 
reciclable.

Otras veces, cuando no 
cuentan con mucha suerte, 
Miriam y su hija Yurani, 
consiguen llegar al centro 
de la ciudad y allí buscan un 

sitio para ubicarse tratan­
do que uno de los muchos 
transeúntes que pasan por 
el lugar, les ofrezca alguna 
ayuda.

Por lo general, no logran 
pasar mucho tiempo allí, 
pues se exponen a las inclem­
encias del clima cambiante 
de Popayán o la policía, que 
se encarga de desalojarlas 
prontamente.

Después de mucho inten­
tar buscando oportunidades 
y ayudas en las organizacio­
nes e instituciones del Esta­
do, sus esfuerzos apenas em­
piezan a vislumbrar alguna 
esperanza, pues justo hoy 
Miriam ha recibido la noti­
cia que ahora deben esperar 
para que jurídicamente les 
reconozcan la calidad de  des­
plazados, (trámite que puede 
durar más de dos mes) para 
poder acceder a los subsidios 
y programas de estabilidad 
socioeconómica que el gobier­
no ofrece para ellos.
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Crónicas de la ciudad invisible (I)

Tras las huellas 
de un desplazado
Estos nuevos pobladores se invisibilizan en medio de una ciudad que no parece perca-

tarse de su problema, incluso los medios de comunicación que hacen alusión a ellos en 
su mayoría muestran la imagen negativa de los efectos de la violencia y el conflicto.

/ EL LIBERAL

Las pocas alternativas que halló Abelardo y su familia para insertarse en la eco-
nomía de la cuidad, fue empleándose unas veces como auxiliares en la cons-
trucción, en el servicio doméstico, en el reciclaje, en venta de alimentos prepa-
rados y otras veces ofreciéndose a cargar bultos y mercados en la galería.

El nuevo poblamiento en Popayán se remonta hacia 1983 cuando sucedió el terremoto del 31 de marzo en 
donde llegaron a la ciudad personas procedentes de varias partes del país y del departamento en busca 
de nuevas posibilidades de hallar un espacio para hacer vivienda. 
Desde entonces estos nuevos pobladores se adaptaron como mejor pudieron y empezaron a hacer vida co-
munitaria con la ayuda de organismos del Estado, que buscaron darles una pronta solución a sus necesi-
dades básicas. 
Hoy, 27 años después, la situación se repite pero no por tragedias de esta índole, sino por efectos del con-
flicto armado y la violencia.
Los últimos diez años han significado para el país la agudización del conflicto armado y con ésta, un proce-
so acelerado de desplazamiento forzado y de control territorial, hechos que han tenido impacto en Popa-
yán, la cual se ha convertido en receptora de los desplazados.

Algo de historia…

Los desplazados como la familia López Campo y mi-
les de familias más que han dejado sus tierras, dejan 

huellas y van aportando nuevos elementos, pues además 
de la historia de violencia, traen consigo una cultura que se 

expresa y se suma a las otras.
En ese nuevo espacio social y relacional convergen penas, espe-

ranzas, proyectos de vida e identidades regionales muy diversas.
Así surgen nuevas comunidades que toman forma en los barrios o 

zonas donde se establecen y que son marcadas por la aparición de fenó-
menos urbanos como el pandillaje y las bandas, así como por una creciente 
inseguridad que ha llevado a la estigmatización de sus habitantes.
Por ello, es claro que los desplazados desencadenan dinámicas sociales 
marcadas por la desconfianza y la prevención, pues su silenciosa mane-
ra en que llegan, el ocultamiento de las razones por las cuales dejaron sus 
tierras, conducen a la idea peyorativa de que no se sabe quiénes son y por 
ende catalogados como ajenos a la dinámica tradicional de Popayán. 

Nuevos espacios de ciudad

La estigmatización social de las personas que viven en condiciones de des-
plazamiento,  ha dado lugar a un sentido de pertenencia, a una identifica-
ción y una diferenciación, pues ellos a pesar de ser los nuevos habitantes, 
no son del todo diferentes, ya que comparten su condición de migrantes po-
bres y la situación de anónimos y desconocidos en la ciudad.
En esta lógica, el imaginario colectivo frente a la población desplazada gira 
en torno a una serie de sentimientos encontrados de compasión y condo-
lencia, de  rechazo y repudio.
Se percibe en la ciudadanía la desconfianza y la prevención, en la medida 
en que son considerados un problema para la ciudad.
Se generaliza la idea de que no son personas de fiar, son asociados con de-
lincuentes y su llegada a la ciudad es percibida como fuente de inseguridad.
Son tratados como pobres, mendigos e indigentes, no se les reconoce su 
condición de víctimas de la violencia, a pesar de que los vemos casi a diario 
muchas veces haciendo fila en la oficina de Atención a la Población Despla-
zada en el centro, otras veces en las avenidas, en las esquinas del Parque 
Caldas, y en muchas otras partes.
Así se pone en evidencia cuando la ciudad deja de ser espacio de unos pri-
vilegiados para convertirse en objeto de disputa por el derecho a la ciudad 
por parte de los nuevos y viejos colonizadores urbanos.

UnidAD EN LA POBREZA
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lirio Tosne un hombre de 
49 años proveniente de San 
Joaquín, El Tambo, llegó a 
Popayán luego del terremo-
to de 1983, buscando nue-
vas posibilidades de hallar 
vivienda y oportunidades 

laborales.
Tiene una esposa que ocasionalmente 

se emplea en servicios domésticos, una 
hija de 16 años que esta cursando su úl-
timo año de bachillerato y un hijo de 18 
años, que actualmente se 
encuentra desempleado. 
Alirio desde hace un par 
de meses se desempeña 
como vendedor informal 
en el centro de la cuidad, 
luego de dedicarse por 26 
años al oficio de la cons-
trucción.

“Desde que yo llegué a 
Popayán he trabajado en 
la construcción, pero la 
situación ahora está di-
fícil y ya no se consigue 
nada”, asegura.

Ahora trabaja con un 
carro de madera en el que 
vende dulces y minutos a 

celular de 7:00 de la mañana a 6:00 de 
la tarde de lunes a viernes y los sába-
dos de 7:00 am a 12:00 del medio día.

“Cuando hay movimiento, se queda 
uno hasta las 2:00 de la tarde, sino solo 
hasta el medio día” dice el comercian-
te informal, cuyo aspecto humilde no 
demuestra mucho y a primera vista su 
rostro parece expresar la tranquilidad 
con la que habla y la paciencia con la 
que atiende su negocio. Sin embargo, al 
ahondar en su mirada se percibe cierto 
aire de desilusión, quizá por no contar 
con los recursos suficientes para brin-
darle a su familia todo lo que él quiso 
darles desde el mismo momento en que 

llego a la ciudad.

Su jornada
El día de Alirio co-

mienza desde muy tem-
prano. Antes de las siete 
de la mañana sale en su 
bicicleta desde su casa 
en el barrio Las Palmas 
hasta el centro; la deja 
en el parqueadero donde 
guarda el carro en el que 
transporta la mercancía, 
pagando 14 mil pesos 
mensuales por dicho ser-
vicio. 

Luego se dirige a me-
dia cuadra de allí, en la 
calle 5ª entre carreras 4ª 
y 3ª, donde ubica el ne-
gocio, como lo llama él, y 
sentado junto a su carro 
se dedica a atender a los 
clientes que se acercan 
constantemente. Al me-
dio día junto a su carro 
almuerza y continúa con 
su labor.

Cuando se aproxima el 
final de la tarde, exhausto 
y con ganas de regresar a 
su casa, se dispone a con-
tar el ingreso del día, “las 
ganancias pueden variar 
entre los 20 mil y 25 mil 
pesos, de los cuales hay 
que sacar entre 10 mil y 
5 mil pesos para el sur-
tido diario del negocio” y 
con lo que le pude quedar 
libre, debe responder por 
las obligaciones que de-
manda su hogar.

Los ‘perseguidos’
Afortunadamente, a Alirio no le suce-

de como a doña Blanca, una de las tantas 
vendedoras informales ambulantes que 
casi a diario son perseguidas por la policía 
por invadir el espacio público de la ciudad 
blanca.

Esta aguerrida mujer desde muy tem-
prano sale de su casa ubicada en las pe-
riferias del oriente de la 
ciudad, a vender café y 
comestibles en una impro-
visada carriola que inge-
niosamente adecuó para 

transportar su cajón de mercancía de un 
lado a otro, con el que recorre a diario las 
calles del centro, en busca de un sitio don-
de poner su “local”, y tratar de conseguir el 
sustento de su familia, pese a la oposición 
de la Alcaldía y de los establecimientos co-
merciales situados en el sector. 

Pero algunos días en los que hay pocos 
compradores o “días malos en los que no 
hubo movimiento,” como ella misma los 
denomina, no alcanza obtener ni 20 mil pe-
sos de ganancia de los productos que ofrece 
en su carriola. Esta suma debe alcanzarle 
para cubrir los gastos diarios de alimenta-
ción, transporte y arriendo, además cubrir 
los costos que implican dos niños de 6 y 11 
años y una hija de 17 que esta embarazada

Sin embargo durante más de 4 años este 
negocio le ha servido para la supervivencia 
de ella, sus tres hijos y muy seguramente 
de su futuro nieto.

Aún así en la difícil situación en la que 
vive y en la batalla que libra cada día por 
sobrevivir en medio de la pobreza y las 
calles de Popayán, tiene la esperanza de 
algún día poder atender su propia tienda 
o restaurante.

DOMINGO 4 de ABRIL - 2010 POPAYÁN8-A

Crónicas de la ciudad invisible (II)
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A Alirio Tosne no le sucede como 
a doña Blanca, una de las tantas 
vendedoras informales ambulan-
tes que casi a diario son perse-
guidas por la Policía por invadir 
el espacio público de la ‘Ciudad 
Blanca’.

Suministrada / EL LIBERAL

Alirio Tosne desde hace un par de meses se desempeña como vendedor informal en el centro de la cuidad, luego de dedicarse por 
26 años al oficio de la construcción.

Así como Blanca y Alirio, hay muchos más vendedores ambulantes que viven en el ano-
nimato frente a la Alcaldía, a los almacenes y supermercados que están establecidos en 
la ciudad y quizá frente muchas personas más. 

Estos trabajadores informales son privados de sus únicas opciones de trabajo para mi-
tigar la pobreza, con el objeto de despejar el espacio público sin ofrecerles una alternativa 
digna de subsistencia.

Y aunque la Corte Constitucional en su sentencia SU-360 de 1999 dice que se debe 
primar el interés general de preservar el espacio público sobre el interés particular de los 
vendedores ambulantes que lo ocupan para trabajar, las autoridades no deben promover 
el interés general adoptando medidas desproporcionadas, sino que, deben garantizar que 
el vendedor ambulante sea objeto de alternativas que le permitan obtener unas condicio-
nes mínimas que le garanticen unos ingresos con los cuales solventar su situación econó-
mica.

De lo contrario, este interés general del espacio público, estaría sacrificando indi-
viduos y familias enteras que buscan trabajar lícitamente a como dé lugar, ya que el 
Estado no les ha ofrecido una alternativa económica viable. Por esta razón la Corte 
Constitucional se ha pronunciado al respecto manifestando que, no pueden convertirse 
en los “mártires forzosos de un beneficio general”.

A pesar de ello, en la actual coyuntura electoral, muchos candidatos en campaña y 
gobernantes prometen implementar medidas tendientes a organizar el vendedor infor-
mal, sin establecer verdaderas políticas de generación de empleo que les permita dejar 
la informalidad y mejorar sus condiciones de vida. 

Lo cierto es que no se ha logrado nada efectivo hasta ahora, los vendedores ambu-
lantes o trabajadores informales siguen existiendo y aumentado, debido al problema es-
tructural de desigualdad social que padece Colombia.

Lo que dicen las leyes

Tras las huellas 
de un vendedor 
informal

Se ha visto que algunos vendedores ambulantes despejan una 
vías para pasarse a otras; inmediatamente lo desalojado es ocupado 
por otros y así sucesivamente; es claro que no se puede controlar por-
que estas personas necesitan vivir de algo y lo más cercano a sus po-
sibilidades es vender cualquier cosa.

Según un estudio de la organización Red Colombia realizado en 
2006, en el sector de la Esmeralda, en un día de semana hay gene-
ralmente unos 170 vendedores ambulantes. El fin de semana, cuando 
vienen los pequeños campesinos a vender sus productos agrícolas, el 
número se eleva a unos 300. 

La mayoría son mujeres, entre ellas muchas madres cabeza de 
hogar, algunas viudas y desplazadas por el conflicto armado; incluso 
se ven niños y ancianos que también buscan un sustento.

En este sentido, la presencia de vendedores ambulantes en el es-
pacio público, obedece a un fenómeno social, económico y cultural, 
cuya solución no se encuentra en las medidas policivas sino que re-
quiere del compromiso gubernamental, gremial y comunitario para 
encontrar las soluciones de fondo que deban ser implementadas 
para conjurar las causas y efectos del mismo.

Pues si bien, frente al grave problema social del desempleo, no 
sólo de la ciudad sino del país en general, es ilógico e insensato pre-
tender la recuperación del espacio público mediante el empleo de la 
fuerza y sin dar soluciones a quienes se vean privados de su utiliza-
ción para efectos de trabajar y ganarse el sustento diario propio y el 
de su familia, por lo tanto buscarse una conciliación entre el derecho 
al espacio público  y el derecho al trabajo, tal como lo establece la 
sentencia SU-360 de 1999 de la Corte Constitucional. 

Las tristes estadísticas

El espacio público de la ciudad contiene una di-
mensión social, cultural y política, puesto que es un 
lugar de relación y de identificación, de manifesta-
ciones políticas, de contacto entre la gente, de vida 
urbana y de expresión comunitaria. En él, es donde 
se hace posible observar la sociedad y la cultura de 
una ciudad. 

El espacio público facilita las relaciones socia-
les, la interacción de los distintos grupos y compor-
tamientos, así como la expresión y la integración 
cultural. Es un lugar de sociabilidad y socialización.

Dentro de esta lógica, la recuperación del es-
pacio público es un tema del que se ha hablado en 
las diferentes administraciones municipales de Po-
payán, incluso en la actual, ellas han tratado de 
solucionarlo, algunas veces persiguiendo a los ven-
dedores informales ambulantes y usando la fuerza 
pública para efectuar el decomiso de las mercan-
cías y conducir a muchos a las inspecciones de po-
licía. 

Pero, es claro que su problemática la genera el 
desempleo cada vez mayor en la ciudad y el hecho 
de que Popayán se este convirtiendo en recepto-
ra de población desplazada, situación agudizada en 
los últimos años. 

La problemática 
del espacio público

AA
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El parque ‘Eléctri-
co’ en el Barrio Caldas, 
lugar tradicionalmente 
conocido en Popayán, es 
donde se observa el im-
pacto de la cultura uni-
versitaria en su máxima 
expresión

Esto debido al fenómeno 
del arrendamiento de habi-
taciones y casas, que gran 
cantidad de universitarios 
en su mayoría provenientes 
de los departamentos de Na-
riño y Huila, alquilan para 
vivir su época estudiantil, 
por la cercanía con las fa-
cultades de las universida-
des de la ciudad y el sector 
histórico.

Por ello, el barrio en su 
gran mayoría está habitado 
por universitarios y son estos 
mismos los que más hacen 
uso de los lugares cercanos 
como: ‘El Morro’, ‘El Pueblito 
Patojo’ y la conocida fuente, 
para interactuar o intercam-
biar diferentes tipos de pen-
samientos e ideas.

Buscando sus espacios 
José Luis, es un estudian-

te universitario que casi a 
diario suele sentarse con 
su grupo de amigos en las 
aceras del parque, luego de 
comprar bebidas o cigarri-
llos en la tienda de ‘El Mono’, 
muy conocida por todos en 
el sector.

“Venimos aquí porque 
podemos encontrar cual-
quier variedad de alimen-
tos y bebidas, aquí podemos 
comprar cigarrillos y demás 

entonces no dejan dormir y 
eso molesta más a la gente”, 
recalca este hombre que re-
corre todas las noches el ba-
rrio en una bicicleta.

¿Espacios en común?
Es notable que las calles 

del Barrio Caldas y el es-
pacio que ofrece ‘El Morro 
de Belalcázar’ y el ‘Pueblito 
Patojo’, sean utilizados por 
los jóvenes para ‘parcharse’ 
con su grupo de amigos.

Significa que estos luga-
res se convierten en el es-
pacio propicio para que los 
muchachos puedan sentir-

Ciudades como Popayán están experimentando cambios en su estructura ur-
bana y en sus dinámicas socioculturales y políticas, que ponen en sobre aviso 
las formas donde se está produciendo la invención de la ciudadanía. Se trata 
de la visibilización de nuevos estilos de la vida urbana. 
Los jóvenes como grupo excluido, estigmatizado, o incluido funcionalmente, 
evidencian, en primer lugar, el agotamiento de los referentes tradicionales 
que otorgaban unos sentidos de identidad y cohesión. 
En segundo lugar, plantean la necesidad de nuevas pautas de acciones so-
cioculturales y políticas, que capten sus nuevas sensibilidades sociales, 
culturales y políticas, tales como las abanderadas por el Partido Verde, si-
tuación que podría explicar el que su candidato presidencial ocupe el se-
gundo lugar en las intensiones de voto para las próximas elecciones.
Lo que la sociedad mayor no ha podido comprender es que existe un mo-

delo político y sociocultural que no ofrece alternativas capaces de convocar a los jó-
venes, que le ayuden a dotar de sentido su actuación.
Como lo plantea Carlos Mario Perea: la época contemporánea, atravesada por 

hondas transformaciones, no se traduce en la pérdida del horizonte de sentido, en el caos y el 
desvarío.

CAMBIOS A LA VISTA
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Crónicas de la ciudad invisible (III). Los jóvenes y sus espacios

La disputa territorial que libran
los jóvenes en el Barrio Caldas

Las limitantes espaciales para los jóvenes de la ciudad no solo vienen des-
de los espacios físicos, sino también desde la normatividad existente, ya que 
ésta simplifi ca y limita no sólo las prácticas que diferencian a los jóvenes sino 
también su signifi cado como seres humanos activos de la sociedad
Es así como la defi nición planteada por la Ley 375 de 1997 por la cual se ex-
pide la Ley de la Juventud, especifi ca que un joven es “la persona mayor de 
14 y menor de 26”. 

Esta defi nición no sustituye los lí-
mites de edad establecidos en 
otras leyes para adolescentes y 
jóvenes en las que se establecen 
garantías penales, sistemas de 
protección, responsabilidades 
civiles y derechos ciudadanos.
Este tipo de marco referen-
cial trae como consecuencia 
inmediata el surgimiento de 
nuevos imaginarios que aten-
tan contra los parámetros 
establecidos desde la for-
malidad de la ley.
La realidad es claramen-
te diferente, pues si bien 
es cierto que este tipo de 
marco jurídico defi ne la 
juventud, no debe pasar-
se por alto que la mis-
ma no se circunscribe a 
un grupo etario deter-
minado, sino a un esti-
lo de vida compartido, 
a tal punto que se 
puede tener más de 
26 años y continuar 
compartiendo la cul-
tura juvenil.

NORMATIVIDAD CONFUSA

Los jóvenes ocupan un lugar privilegiado, hacen parte de aquellos seres humanos que aún no se 
les ha otorgado un lugar simbólico y real desde donde puedan hacer públicas 
sus nuevas propuestas para la Ciudad.

Fotos suministradas/EL LIBERAL

Las zonas aledañas al barrio Caldas son lugares que se con-

vierten en el espacio propicio para que los muchachos puedan 

sentirse libres y disfrutar de su estadía al aire libre. Un espa-

cio en común para residentes, turistas y visitantes de otras zo-

nas de Popayán.

cosas para pasar la tarde o 
parte de la noche”. Cuenta 
que en otras ocasiones cuan-
do no son tan afortunados y 
son sacados del lugar por los 
mismos habitantes o por la 
fuerza pública, se desplazan 
hacia el ‘Morro de Belalcá-
zar’ o ‘Morro de Tulcán’ como 
lo conocen algunos.

Una vez allí, suben a rea-
lizar prácticas consideradas 
indebidas y satanizadas por 
la comunidad, pero que ellos 
consideran una labor vigi-
lante respecto a las diná-

micas y comportamientos 
del sector.

En ese punto de la ciudad,  
en lugar de ser los observa-
dos y señalados, son ellos 
los que perciben los movi-
mientos de las autoridades 
y quienes escapan de algu-
na u otra forma al control 
ejercido por la fuerza públi-
ca momentáneamente.

“A veces llega un camión 
de la Policía con varios ba-
chilleres que nos hacen ‘ra-
queteadas’ y nos quitan del 
lugar”, anota el joven. 

Lo cierto es que, este tipo 
de acciones se realizan con 
gran frecuencia atendiendo 
a quejas de la comunidad, 
como lo manifestó el vigi-
lante del barrio Bernardo 
Robles.

“Los muchachos se sien-
tan en cualquier parte a to-
mar o a fumar marihuana 
y eso molesta a la gente del 
barrio sobre todo por el olor 
de la marihuana, además se 
sienten inseguros de que les 
pase algo y también porque 
hacen mucho ruido cuando se 
reúnen afuera, en el andén, 

En Popayán, los jóvenes no han encontrado espacios de reconocimiento a sus propuestas, 

demandas y aspiraciones.

se libres y disfrutar de su 
estadía al aire libre.

Pero también es un sitio 
del que se han apropiado, ya 
sea para relajarse como lo 
dicen comúnmente, o para 
dar un paseo, los vecinos 
del sector quienes salen a 
dar una caminata, a com-
partir en familia o pasear 
a sus perros, aprovechando 
la naturaleza y la tranqui-
lidad que aún conserva.

La frecuente y concurri-
da presencia de los jóvenes 
en este lugar no es bien re-
cibida por todos, según la 
presidenta de la Junta de 
Acción Comunal, Clara Inés 
Pazos, “hubo demasiados 
robos en estos últimos me-
ses, sumados a peleas en-
tre pandilleros, consumo 
de drogas, escándalos, ca-
rros con la música a todo 
volumen, las personas ha-
blando afuera de las casas 
hasta altas horas de la no-
che, gente bebiendo licor, 
todas estas cosas llevaron 
a que los residentes se que-
jaran y por eso una de las 
medidas tomadas fue la pro-
hibición de la venta de li-
cores en las tiendas, pues 
estas no contaban con el per-
miso de uso de suelo para 
venta de licores”, anota la 
dirigente cívica. 

Es evidente que los ám-
bitos de sociabilización del 
joven contemporáneo se han 
visto reducidos, en gran par-
te por este tipo de medi-
das y por los métodos que 
se utilizan para hacer una 
limpieza sociológica, para 
excluirlos y acallar las vo-

Las expresiones de los jóvenes, sus ideas, su cultura, los espacios reinventa-
dos y sus violencias simbólicas, son las claves para entender que ellos están 
tratando de establecer nuevas relaciones, identidades y territorios para la ac-
ción que pueden ser también una respuesta a las exclusiones a las que han 
estado sometidos por parte de la sociedad mayor.
Los jóvenes a través de su música, sus poesías, sus grafi tis, sus juegos y sus 
dinámicas, intentan decirle algo a la sociedad en términos de nuevas confi gu-
raciones cognitivas, afectivas, pero también políticas. Esta última es tal vez 
su propia manera de convertirse en ‘ciudadanos de primera’.
Por ello, se hacen notorias las dinámicas de apropiación de espacios públicos 
por parte de los jóvenes, como reacción ante los mecanismos de presión por 
parte de agentes gubernamentales y de la misma comunidad. 
De esta forma es preciso analizar y exponer las actividades o comportamien-
tos de la juventud para la obtención de un espacio físico dentro de la denomi-
nada ciudad blanca.

EXPRESIONES QUE BUSCAN ALGO

ces de sus nuevos ideales, 
tal como ocurrió hace unos 
años con el cierre del parque 
‘Eléctrico’, como una políti-
ca pública fallida exclusio-
nista que cerró el espacio, 
en vez de dar respuesta a 
la demanda social del es-
pacio público.

“Ya no nos dejan estar 
tranquilos en esta zona, 
de las pocas que tenemos. 
La gente unta de aceite los 
andenes, nos echan agua o 
nos insultan, o la policía 
nos saca como si fuéramos 
peste”, dice Ana María, con 
cierta consternación y dis-
gusto en su voz

Al mismo tiempo, sen-
tados en la Fuente, dos 
jóvenes entre los 18 y 20 
años discuten temas aca-
démicos; uno de ellos dice: 
“antes uno podía sentarse 
calmado en la pileta pero 
ahora esos ‘tombos’ no dejan 
hacer nada y toca caminar 
más allá, nos han sacado 
de la pileta y del ‘morro’, 
pero siempre encontramos 
un sitio relajado para ‘par-
charnos’”.

De este modo, entre dis-
putas y peleas por quienes 
reclaman su territorio, este 
tipo de prácticas limitan en 
gran medida la expresión 
del descontento de la juven-
tud con respecto al control 
social ejercido desde las ins-
tituciones y desde las que-
jas constantes de la misma 
ciudadanía.

Todo lo anterior, refle-
ja las contradicciones entre 
los intereses de la comuni-
dad y las demandas de la 
juventud.

La presencia de los jóvenes en 
el Barrio Caldas es considerada 
como un mal necesario, en 
cuanto a la economía se trata, 
porque sin ellos se dejarían 
de percibir ciertos beneficios 
financieros que solventan el 
bolsillo de los propietarios de 
viviendas y los establecimientos 
de comercio situados en esta 
zona de la ciudad.



Ma Juliana Legarda VenachÍ
Politóloga Universidad del Cauca

Especial para El Liberal

John Tombé termino 
sus estudios de bachillera-
to hace tres años, no tuvo 
recursos económicos para 
ingresar a la universidad, 
ni tampoco encontró opcio-
nes en el trabajo formal.

Hace un año, por co-
mentarios de un amigo 
suyo, se entero que un ex 
propietario de un taxi lo 
había vendido para com-
prar cuatro motos y poner-
las a trabajar, al descubrir 
que le resultaba más rent-
able ese negocio, debido al 
menor mantenimiento que 
requiere un vehículo de és-
tos y el ahorro que repre-
senta en impuestos.

Fue así como John con-
tacto al dueño de la moto y 
consiguió el trabajo de mo-
totaxista, con la ilusión de 
que con lo ganado pudiera 
costearse sus estudios uni-
versitarios.

Cuenta que debe en-
tregarle al dueño de la 
moto, 12 mil pesos diarios, 
fuera del tanqueo que son 
$8 mil pesos por jornada, 
quedándole en promedio 
15 mil pesos y en el mejor 
de los casos, hasta 20 mil 
pesos, ganancias que no 
alcanzan a cubrir lo de un 
sueldo mínimo mensual 
legal vigente, además de 
mencionar que no cuenta 
con ningún tipo de seguri-

dad social.
“Sin controlar, el mo-

totaxismo podrá generar 
mucho empleo, pero esto 
acabará con el transporte 
organizado y aumentará la 
contaminación ambiental 
en la ciudad”, dice Arman-
do Guevara, propietario de 
un taxi. 

Por ello, la solución al 
problema es más compleja 
de lo que parece, va más 
allá de medidas tendientes 
a restringir este servicio 
por medio de un decreto 
nacional, 
como lo 
hizo el 
presiden-
te Uribe 
al expedir 
el decreto 
2961 de 
2006.

La dis-
cusión se 
centra fundamentalmente 
en las restricciones que 
impuso el Ministerio del 
Transporte a los mototax-
istas y la necesidad de que 
se reglamente o se presen-
te un proyecto de ley en el 
Congreso. 

El Gobierno sostiene 
que este sistema de trans-
porte, no es seguro ni ap-
ropiado para el usuario, 
ya que es un factor que ha 
influido directamente en el 
aumento de la accidentali-
dad, y en algunos casos se 

presta para la delincuen-
cia. Por eso exigió de los 
alcaldes restringir o regu-
lar la circulación de estos 
vehículos.

En Popayán
En la actual adminis-

tración municipal se han 
intentado aplicar las me-
didas, como el pico y placa, 
los retenes policivos, la 
prohibición de los parril-
leros y otras restricciones 
más, que se han visto en-
frentadas a una ola de con-

stantes pro-
testas.

C a r l o s 
Ortega, con-
ductor de 
un colectivo, 
cree que el 
problema es 
mucho más 
de fondo y que 
la solución 

no es como la plantea el 
Ministerio de Transporte, 
pues el Gobierno Nacional 
no puede pretender que 
trasladando esta prob-
lemática a los alcaldes, se 
resuelva definitivamente.

“todos esos vericuetos 
lo único que logran es gen-
erar más desordenes pú-
blicos e inconformidades 
entre los mototaxistas y 
los que hacemos parte de 
las empresas de trans-
porte, pues tanto ellos 
como nosotros nos vemos 

afectados”, manifiesta el 
profesional del volante.  

Esta situación, pone a 
los alcaldes en una encru-
cijada, pues si bien no apli-
can las medidas restric-
tivas, pueden llegar a ser 
objeto de investigaciones 
disciplinarias. 

A ello se le se suma el 
hecho de que para cumplir 
con el mandato nacional, 
la mayoría de municipios 

entre ellos Popayán, no 
cuentan con los recursos 
suficientes para aplicar las 
sanciones correspondien-
tes.

Harvey Sáenz, un moto-
taxista que deriva su sus-
tento y el de su familia, de 
esta actividad, defiende el  
servicio que presta en la ci-
udad, asegurando que cu-
bren mucho más área que 
el servicio de transporte 

legal.
“En barrios asilados, de 

estratos bajos y zonas ale-
jadas, el transporte públi-
co no transita o no puede 
hacerlo por las condiciones 
de las vías,  por eso el mo-
totaxismo es una buena al-
ternativa para las personas 
que viven en estos lugares 
y que no están en condi-
ciones de pagar un taxi o 
caminar varias cuadras 
para llegar a su casa des-

de el paradero”, 
anota el mo-

totaxis-
ta.
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Tras las huellas 
del mototaxismo

La solución al problema es más compleja de lo que parece, va más allá de medi-
das tendientes a restringir este servicio por medio de un decreto nacional, como lo 
hizo el presidente Uribe al expedir el decreto 2961 de 2006.

Suministrada / EL LIBERAL

Muchos de los mototaxistas son subempleados y no al-
canzan a ganar ni un salario mínimo mensual.

sabía usted que...

Según Asomocol 
Cauca por la ciudad 
transitan cerca de 
900 mil motocicletas, 
incluyendo las que 
llegan de municipios 
cercanos?

EUCLIDES ARDILA RUEDA
eardila@vanguardia.com

Otro ‘paseo’ en materia de des-
peje de ventas ambulantes co-
menzó a vivirse desde ayer en 
Bucaramanga. Tras un sorpresi-
vo operativo de recuperación del 
espacio público, inspectores de 
la Alcaldía y agentes del Depar-
tamento de Policía de Santander 
le ‘madrugaron’ a los informa-
les y cercaron el Paseo del Co-
mercio.

Ningún vendedor ambulante 
pudo ofrecer sus productos en 
esa área, al menos desde la ca-
rrera 12 hasta la carrera 20.

La brigada, según lo expre-
só el propio alcalde de Bucara-
manga, Fernando.

EUCLIDES ARDILA RUEDA
eardila@vanguardia.com

Otro ‘paseo’ en materia de des
peje de ventas ambulantes co
menzó a vivirse desde ayer en 
Bucaramanga Tras un sorpresi
vo operativo de recuperación del 
espacio público inspe� ores de 
la Alcaldía y agentes del Depar
tamento de Policía de Santander 
le ‘madrugaron’ a los informa
les y cercaron el Paseo del Co
mercio

Ningún vendedor ambulante 
pudo ofrecer sus produ� os en 
esa área al menos desde la ca
rrera  hasta la carrera 

La brigada según lo expresó 
el propio alcalde de Bucaraman
ga Fernando

EUCLIDES ARDILA RUEDA
eardila@vanguardia.com

Otro ‘paseo’ en materia de 
despeje de ventas ambulantes 
comenzó a vivirse desde ayer en 
Bucaramanga. Tras un sorpre-
sivo operativo de recuperación 
del espacio público, inspectores 
de la Alcaldía y agentes del De-
partamento de Policía de San-
tander le ‘madrugaron’ a los 
informales y cercaron el Paseo 
del Comercio.

Ningún vendedor ambulante 
pudo ofrecer sus productos en 
esa área, al menos desde la ca-
rrera 12 hasta la carrera 20.

La brigada, según lo expre-
só el propio alcalde de Buca-
ramanga, Fernando.

EUCLIDES ARDILA RUEDA
eardila@vanguardia.com

Otro ‘paseo’ en materia de 
despeje de ventas ambulantes 
comenzó a vivirse desde ayer en 
Bucaramanga. Tras un sorpre-
sivo operativo de recuperación 
del espacio público, inspecto-
res de la Alcaldía y agentes 
del Departamento de Policía 
de Santander le ‘madrugaron’ 
a los informales y cercaron el 
Paseo del Comercio.

Ningún vendedor ambulan-
te pudo ofrecer sus productos 
en esa área, al menos des-
de la carrera 12 hasta la ca-
rrera 20.

La brigada, según lo expre-
só el propio alcalde de Buca-
ramanga, Fernando.
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Para los mototaxistas la solución a la problemática en la ciudad radica en mejores oportunidades de em-
pleo. “Si tuviéramos que hacer ganando horadamente el sustento, no tendríamos que hacer esto”, atinan 
a decir muchos de ellos.

El mototaxismo es una práctica de transporte público que en Colombia empezó hace más de 10 años en la Costa Caribe, y 
que se ha ido extendiendo a 26 de los 32 departamentos del país. 
El tema ha cobrado tal importancia para la sociedad, que hoy es objeto de grandes debates nacionales, a tal grado que se 
ha calificado como un problema social. 
A la vez, es materia de estudio y análisis por parte del Congreso de la República, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (Pnud), las universidades y el propio Gobierno Nacional, que desde 2002 está tratando de buscarle salidas sin 
que hasta el momento las haya encontrado.
Esta actividad se ha incrementado principalmente por una necesidad forzosa, causada por el creciente desempleo que se 
ha arraigado en la ciudad  y cuyas causas no han podido atenuar los gobernantes de turno, ya que no han existido políticas 
públicas y planes eficaces.
Por todo lo anterior, se ha hecho imposible controlar esta situación por lo que estas personas que se debaten entre el dere-
cho al trabajo y la informalidad, optando por esta actividad como medio de sustento, en respuesta a que las oportunidades 
laborales en otros campos son casi nulas o insuficientes.
El punto critico de esta problemática, radica en los impactos económicos del mototaxismo sobre el transporte público orga-
nizado.
En Popayán, como en otras ciudades, este ‘golpe’ ha sido negativo, ya que los transportadores informales cobran a menor 
precio o igual, la tarifa, atrayendo mayor número de pasajeros, lo que reduce usuarios e ingresos al transporte publico for-
mal, quienes si deben pagar impuestos a la Nación.
Además, es de anotar que la ciudad esta saturada de colectivos y microbuses, haciendo más difícil la competencia entre 
ellos, los taxistas y mototaxistas.

Una problemática social

Las soluciones planteadas por la Alcaldía derivadas del Gobierno Nacional, sugieren limitar y restringir por decreto el moto-
taxismo, recurso que a corto plazo podrá frenarlo.
Sin embargo este problema seguirá enquistado en las vías de la ciudad y los mototaxistas seguirán movilizándose y protes-
tado en busca de que se legalice su actividad, debido a la falta de alternativas de empleo.
Por ello, Desde esta perspectiva, podría decirse que una posible solución al mototaxismo debe comenzar por un cambio en 
la estructura del transporte colectivo en la ciudad, plantear  nuevas rutas y unas posibles formulas tarifarias que busquen 
rebajar el costo del trasporte.
Otra solución de fondo puede encontrarse en la introducción de cambios al modelo económico colombiano, como ocurre en 
otros países europeos donde el Gobierno Nacional subsidia, propicia y mejora la educación, con el objetivo de ayudar a las 
empresas a crear “activos basados en conocimiento y educación” para volverlas más competitivas e innovadoras y por ende, 
generadoras de empleo y de un modelo educativo incluyente.
Todo el paradigma social anteriormente expuesto, incluye a los departamentos y los municipios, que pueden ayudar a la ge-
neración de riqueza, si adoptan políticas modernas de desarrollo económico local, es decir, políticas cuyo objetivo se centre 
principalmente en fortalecer y hacer más competitivas a las empresas locales.

¿Soluciones?



Por: Ma Juliana 
Legarda Venachi
Politóloga Universidad del Cauca
Especial para El Liberal

l espacio público de la 
ciudad contiene una 
dimensión social, cul-

tural y política, puesto que 
es un lugar de intercambio 
colectivo, de identificación, 
de manifestaciones políticas 
y de desarrollo cívico, en él es 
donde se hace posible obser-
var la sociedad y la cultura, 
siendo un eje estructurante 
de la urbe y la ciudadanía, 
así como un factor determi-
nante de la calidad de vida 
de la población.

A pesar de que actualmen-
te se implementan políticas 
relacionadas con el medio 
ambiente en todo el país y el 
mundo entero, se adelantan 
constantemente campañas 
de concientización dirigidas 
a la ciudadanía en temas 
como medio ambiente, efec-
tos de la contaminación, 
calentamiento global y de 
más temas relacionados, en 
Popayán la utilización del 
espacio público, en varios si-
tios no hace honor a la deno-
minación de ciudad blanca, 
culta, instruida, educada y 
civilizada.

Y no es para menos ya 
que basta con observar que  
algunos sectores como los 
caños, humedales y ríos que 
hacen parte del paisaje ur-
bano, se han transformado 
parcialmente en vertederos 
de desperdicios, basuras y 
escombros, haciéndolos ver 
sucios y desordenados.

Todos estos espacios, his-
tóricamente se han utilizado 
como canales de desechos 
desligados de la estructura 
urbana y en numerosas oca-
siones no se respetan y se les 
da la espalda desvalorando 
su oferta paisajística y re-
creativa.

Son escenarios que no se 
han tratado como espacio 
público, sin embargo son ob-
jeto del interés colectivo, tal 
como ocurre con las riberas 

del río Ejido que pasa por el 
Barrio Santa Elena o el río 
Las Ferias, “en las noches o 
muy temprano en las maña-
nas cuando hay poca gente en 
las calles, vienen personas o 
carretilleros a botar basuras 
en el río o en las calles desta-
padas que están junto a él”, 
dice Nelly Pizo, quien habita 
en el barrio Santa Elena des-
de hace más de 20 años.

Estos lugares son verdade-
ros vertederos de desechos, 
espacios que han perdido su 
valor colectivo como resulta-
do del proceso de crecimien-
to desordenado y no planifi-
cado de la ciudad, así como 
se ha desconocido su función 
cultural y social, ocasionan-
do la utilización inadecuada 
de los mismos. 

“Lamentablemente hay 
gente que no entiende que 
éstos lugares nos sirven para 
la recreación, la expresión y 
la integración cultural, co-
menzando por las personas 
adultas, las cuales les dan 
malos ejemplos a sus hijos, 
pues se observa a la gente en 
la calle comiendo cualquier 
cosa y lo primero que hacen 
es estirar el brazo y tirar los 
desperdicios al suelo, gente 
que bota desde colillas de ci-
garrillo, papeles, envolturas 
y bolsas con desechos do-
mésticos, aquellos que botan 
o pagan a los carretilleros y 
camioneros para se desha-
gan de los desechos de cons-
trucción en zonas donde hay 
ríos y caños”, cuenta Carlos 
Sanabria, quien habita fren-
te al río Las Ferias.

Claro esta, que hay quie-
nes viven de esta actividad, 
Genaro Narváez es uno de 
ellos, es un carretillero de 
tiempo completo y quien en 
muchas ocasiones es paga-
do para que acuda a estos 
lugares y se deshaga de los 
escombros de las construc-
ciones.

“Yo se que se no esta bien 
venir aquí a botar los escom-
bros y basuras, pero es que 
no hay donde más, la gen-

te a veces se enoja con uno 
y hasta lo insultan, pero no 
se dan cuenta que uno no lo 
hace por gusto, sino que me 
pagan, y con esta escasez de 
plata tengo que hacerlo para 
poder sobrevivir  y llevarle 
un sustento a mi familia“, 
dice el hombre con cierto 
malestar.

Sin sentido de
pertenencia

La consideración que mu-
chos ciudadanos hacen de 
que “las áreas colectivas o 
espacios públicos no tienen 
dueño”, manifiesta la falta 
de conciencia y de sentido 
de apropiación de las zonas 
comunes.

Pero más allá del aborda-
je profundo que amerita por 
razones urgentes el crecien-
te deterioro de las áreas de 
dominio público y de las po-
sibilidades de disfrutar un 
espacio colectivo, es innega-
ble que ello afecta de mane-
ra directa e indirecta la vida 
de sus habitantes.

Toda esta forma de actuar 
es una expresión de descuido 
de los ciudadanos y desaten-
ción por parte del Estado, 
contribuyendo a la polución 
ambiental y a una higiene de-
ficiente, actuando en muchos 
casos como una fuente de inse-
guridad y afectando también 
a los valores inmobiliarios del 
entorno circundante.

En este sentido las áreas li-
bres no han tenido una corres-
pondencia con el crecimiento 
de la ciudad, se nota un déficit 
cuantitativo y cualitativo con 
respecto a las necesidades co-
lectivas de la población.

Esta condición persiste en 
una ciudad dividida por el 
relieve y los ríos y unida in-
cipientemente por vías que 
como elementos articulado-
res han perdido su identidad 
como espacios para los habi-
tantes y su función peatonal, 
para convertirse en canales 
de tránsito vehicular en su 
mayoría.

Marina Barrios, habitante 

de Las Ferias desde hace 15 
años, cuenta que “hay perso-
nas que sacan las bolsas de 
basura en las mañanas, sa-
biendo que el carro recolector 
de basura pasa por las noches, 
o lo hacen después de que el 
recolector ya ha pasado. Esto 
hace que algunos perros ca-
llejeros desarmen la bolsa de 
basura y termine regada por 
toda la calle”.

Además influye el hecho 
de que la ciudad no cuenta 
con suficientes contenedores 
donde colocar los desperdicios 
que no pueden sacarse en los 
horarios establecidos, como es 
el caso de los establecimientos 
comerciales que cierran a las 
seis u ocho de la noche, mucho 
antes de que pase el carro re-
colector.

Todo ello demuestra que en 
Popayán la educación cívica 
esta en un nivel no muy bue-
no respecto del manejo de los 
desperdicios y el uso de los es-
pacios públicos.

Nadie se detiene a limpiar 
o recoger un papel del suelo, 
otros se excusan en que “ese 
el trabajo de los escobitas o 
aseadores, y que para ello se 
les paga”. 

¿Y a quién se culpa?
Nadie a nivel de gobierno 

se hará responsable ni lo ha-
rán los entes gubernamenta-
les o los ciudadanos, pero si 
debe tenerse en cuenta que 
es responsabilidad de todos. 
No solo es responsable el 
gobierno a nivel local o de-
partamental de recoger la 
basura. Se trata de un cam-
bio cultural, pues muchos se 
ofenden cuando se les llama 
la atención.

Es por todo esto que se 
debe empezar desde el hogar 
y reforzar las acciones pe-
dagógicas desde los estable-
cimientos educativos, para 

mejorar el comportamiento 
de la ciudadanía en la res-
ponsabilidad que a todos 
asiste de mantener el espa-
cio público de la ciudad agra-
dable y sin desechos.

Igualmente, hacer enten-
der a los ciudadanos que la 
basura por todos lados, refle-
ja como son los payaneses: es 
notable que no se le da la de-
bida importancia a la ciudad, 
ni la imagen que se proyecta 
hacia quienes la visitan.

Cuanto más tiempo pase 
en estas condiciones será 
más difícil revertir las cos-
tumbres establecidas y me-
jorar la higiene de Popayán.
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ciudad culta?
¿Popayán, 

Debido al poco control y la permisividad existente, las costumbres de vecinos y comercios 
se han debilitado y el desconocimiento de las prácticas de higiene urbana se han extendi-
do a casi toda la ciudad.

Fotos María Juliana Legarda / EL LIBERAL

Muchos ciudadanos contratan personas que viven del llamado ‘rebusque’ para que se deshagan de los 
desechos, especialmente los de construcción. La mayoría de estos van a parar a las orillas de ríos o caños 
de la ciudad.

Las orillas del río Ejido a su paso por los diversos barrios de la ciudad, 
dejan ver la falta de consciencia de la ciudadanía para con los espa-
cios naturales que deberían preservarse.

Toda clase de desechos se 
observan en los sitios en que 
gente inescrupulosa  usa como 
escombrera, sin importarles el 
entorno o la comunidad que re-
side en sus alrededores.

E

Nadie se detiene a 
limpiar o recoger 
un papel del suelo, 
otros se excusan en 
que “ese el trabajo 
de los escobitas o 
aseadores, y que 
para ello se les 
paga”.



MaRÍA Juliana Legarda Venachi
Politóloga Universidad del Cauca
Especial para El Liberal 

i bien corregir las defi-
ciencias de la educación 
es una gran prioridad en 
Colombia (o una utopía), 
lleva tiempo superarlas.

Mientras tanto para garanti-
zar que los niños pobres reciban 
una educación, existen personas 
como Ana Milena Muñoz Conejo, 
estudiante de licenciatura de la 
Universidad del Cauca que rea-
liza un trabajo social educando 
voluntaria y gratuitamente a un 
grupo de niños de su barrio y al-
gunas invasiones cercanas.  

Ana Milena, no tuvo, ni ha te-
nido una vida fácil, pues viene de 
una familia humilde y fue cria-
da en una invasión; ella conoce 

muy bien la situación por que la 
pasan todos los niños que hacen 
parte de su programa.

Hace tres años decidió em-
pezar una labor social en su co-
munidad, dirigida desde su casa 
ubicada en el barrio Santa Libra-
da al sur de Popayán, educando 
a niños y jóvenes entre los 3 y 
17 años de edad, quienes allí re-
ciben orientación pedagógica de 
lunes a jueves y fines de semana 
actividades lúdicas, deportivas y 
recreativas.

Más niños
Ana Milena empezó con una 

niña y ahora ya tiene a su cargo 
alrededor de 35 niños, algunos 
de ellos provenientes de fami-
lias desplazadas por la violencia, 
otros tantos maltratados psico-

lógicamente en sus hogares y 
otros, habitantes del barrio que 
encuentran aquí una alternativa 
para usar su tiempo libre.

Su casa no es muy grande,  
cuenta con dos habitaciones, una 
sala, cocina y un baño, pero ade-
cuó casi el 80 por ciento del espa-
cio para recibir a los niños. Com-
parte una de las habitaciones con 
su mamá, para hacer de la otra 
habitación un salón de clases, 
la sala esta totalmente decora-
da por trabajos y manualidades 
hechas por los niños, que Milena 
exhibe orgullosamente. Hay una 
pequeña pizarra y una improvi-
sada biblioteca que gracias a la 
colaboración de la Universidad 
Cooperativa de Colombia pudo 
dotar de 100 libros. En la cocina 
hay una mesa acompañada de 

dos pares de asientos más 
que hace las veces de pupi-
tre.  

Reconocimiento
La mayoría de niños 

asisten a la escuela, pero 
hay unos cuantos que no po-
seen los recursos necesarios 
o tienen algunos problemas 
al interior de sus familias, 
que no asisten a ninguna 
institución educativa, así 
que en esta informal pero 
ambiciosa escuela que diri-
ge la “profesora”, denomi-
nación con que conocen a 
Milena en el lugar, encuen-
tran ellos una opción de su-
peración para escapar de la 
pobreza. 

“Nosotros queremos mu-
cho a la profesora, todos los 
días tratamos de venir a su 
casa para aprender y hacer 
nuestras tareas, aquí encon-

tramos un ambiente agradable y 
diferente al de nuestras casas, el 
día que nos castigan o no pode-
mos venir, nos la pasamos muy 
aburridos en nuestras casas”, 
cuentan algunos de los niños que 
tiene a su cargo.

“Nosotros estamos agrade-
cidos con la profesora, por ella 
nuestros hijos pueden completar 
su educación y ser orientados en 
su deberes escolares, ya que el 
trabajo y las labores del hogar no 
nos permiten estar pendientes de 
los niños y controlar su tiempo 
libre. Allí Encuentran un lugar 
para la educación, la recreación 
y la cultura, que por cuenta pro-
pia no estamos en capacidad de 
brindarles”,  recalca uno de los 
padres de familia.

Más espacio, más educación
Ella desearía tener un espa-

cio más grande, donde recibir a 
sus chiquitines como les llama 
cariñosamente, pues si bien en 
su casa caben todos, el espacio 
se hace cada vez más estrecho, 
puesto que el número de niños 
aumenta con el tiempo y se hace 
necesario la ayuda y colaboración 

de más personas y entidades.
Hoy cuenta con la presencia 

de dos jóvenes bachilleres que se 
unieron a su trabajo social, con 
la colaboración de la Universi-
dad Cooperativa que cada sába-
do en la noche lleva a sus niños 
un vaso de agua de panela y pan 
así como el apoyo de los padres 
de familia y vecinos. 

Su labor de a poco ha sido re-
cocida, actualmente esta optando 
por una ayuda en el Instituto Co-
lombiano de Bienestar Familiar 
que espera obtener muy pronto 
a favor de su proyecto comunita-
rio.

“La situación de estos niños 
no es fácil, yo empecé mi labor 
voluntariamente con el deseo de 
prestar un servicio a la comu-
nidad, los niños necesitan ser 
educados, necesitan aprender 
valores, practicar deportes y 
realizar actividades culturales 
que por su condición económica 
y cultural no están en capacidad 
de desarrollar con tanta facili-
dad, yo dedico casi la totalidad 
de mi tiempo a este proyecto y 
a mis estudios lo que resta de 
él, pues estos niños son una de 
las prioridades mas grandes en 
mi comunidad”, manifiesta Ana 
Milena con cierta alegría en su 
mirada.

Todo un reto
Mas allá de la critica, lo que 

nos compete hoy, es ver como to-
das estas estructuras existentes 
permitan elaborar intervencio-
nes con los niños, más humani-
zadas, que no olviden que el niño 
es sujeto de derechos y sobre 
todo un ser humano como cual-
quier otro, aunque más vulnera-
ble por su condición de niño. 

Nos hallamos ante un ver-
dadero desafío que requiere 
cambios estructurales, para 
brindarles a los niños y jóvenes 
protección, educación y mejores 
condiciones de vida, necesida-
des que se deben volver a crear 
en ellos, en contraposición a la 
identidad elaborada en condi-
ciones de pobreza.
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Tras el deseo 
de enseñar…

Crónicas de la ciudad invisible (VI)

 Hace tres años decidió empezar una labor social en su comunidad, dirigida desde su casa ubicada en 
el barrio Santa Librada al sur de Popayán, educando a niños y jóvenes entre los 3 y 17 años de edad.

Se podría pensar que así como la caridad y el gran trabajo social de personas 
como Ana Milena Muñoz Conejo, no resuelve la injusticia económica y social, tampo-
co lo hacen las instituciones gubernamentales, aún con todo su marco legal y cons-
titucional.

Lo anterior porque sin duda alguna se sigue negando, ocultando, aislando las 
causas que producen el desamparo, el maltrato y el abandono, lanzando a los niños 
a la calle, culpabilizando a los padres y a los niños mismos, de esta situación.  

La desventaja educativa que afecta a los niños pobres tiene raíces familiares y 
sociales profundas. 

Ellos han crecido en ambientes menos estimulantes y han sufrido privaciones a 
temprana edad que han limitado su desarrollo social y cognitivo, dejándolos menos 
preparados para iniciar su vida escolar.

Cuentan con menos recursos educativos en sus hogares: desde padres menos 
escolarizados, hasta falta de espacio y de materiales para hacer sus tareas y estu-
diar.

Pero estas desigualdades de recursos no se limitan a los hogares de los niños o 
escuelas informales como la que dirige Ana Milena, también tienen manifestaciones 
en la institucionalidad del sistema educativo colombiano. 

Buscando el ideal social

Ana Milena Conejo
Conocida cariñosamente como ‘La Profesora’

Fotos María Juliana Legarda / EL LIBERAL

Ana Milena Conejo empezó con una niña y ahora ya tiene a su cargo alrededor de 35 niños, algunos de ellos provenientes de fa-
milias desplazadas por la violencia.

En un mundo ideal, la 
educación sería univer-
sal y financiada por el 
Estado, todos los niños 
podrían asistir a la es-
cuela más allá de la po-
sibilidad o la voluntad 
de pagar de los padres.
La razón de esta idea 
es simple, ya que 
cuando algún niño 
no adquiere los co-
nocimientos básicos 
para actuar como un 
miembro productivo y 
responsable de la so-
ciedad, la misma en su 
conjunto  pierde. 
El costo de educar los 
niños es ampliamente 
superado por el costo 
de no educarlos, de-
bido a que los adultos 
que carecen de los co-
nocimientos básicos 
tienen mayores dificul-
tades para encontrar 
empleos bien pagados 
y para superar la po-
breza. 
Las tasas de mortalidad 
materna e infantil son más bajas en el caso de las mujeres educadas, quienes también tienen más libertad personal para tomar deci-
siones.
Teniendo en cuenta que la educación es un derecho reconocido internacional y constitucionalmente, el Estado debería costearlo en su 
totalidad, especialmente en el caso de los niños que viven en la absoluta pobreza. 
Lamentablemente en nuestro país no se dispone de los recursos necesarios para ofrecer una educación gratuita para todos, ya sea 
por que no existe un buen manejo  de los recursos, los fondos se administran mal, hay falta de eficiencia o corrupción que impide que 
los recursos lleguen a las instituciones educativas o porque existe una gran economía que no paga impuestos, además de que no hay 
una verdadera voluntad política de dar una educación universal, pues temen que la población educada esté en mejores condiciones de 
cuestionar.

Educar para un futuro mejor

La casa de Ana Milena Conejo no es muy grande,  cuenta con dos habitaciones, una sala, cocina y un baño, 
pero adecuó casi el 80 por ciento del espacio para recibir a los niños.

S



Por: Ma Juliana Legarda Venachi

Politóloga Universidad del Cauca

Especial para El Liberal 

La ‘Operación Ángel’, es un 
grupo de personas conformado 
por  profesionales de varias dis-
ciplinas, personas de diferentes 
religiones y ocupaciones, cuyo 
objetivo es prestar una labor ser-
vicial a la comunidad en condi-
ciones de indigencia, de despla-
zamiento forzado, trabajadoras 
sexuales, drogadictos, 
recicladores, ancianos 
y niños.

Con la Primera 
Iglesia Bautista y en 
apoyo de los proyec-
tos y programas de 
‘Somos Territorio de 
Paz’, idea de dos de 
sus miembros que 
surgió hace un par de 
años después de hacer 
un estudio y análisis 
de la población y los 
sitios críticos donde se 
hallan estas personas,   
con apoyo de la comu-
nidad misma, empezó 
haciendo un recorrido 
en el sector del centro, 
con el objetivo de brin-
darles una ración de 
pan y agua de panela 
una vez por semana.

Hace un tiempo sus activida-
des se extendieron a los sectores 
de Alfonso López, La Esmeralda, 
Los Sauces, María Oriente, La 
Alameda, Poblado, Norte y San-
tander de Quilichao, labor que 
el año pasado atendió alrededor 
de mil cuatrocientos indigentes, 
financiada en su mayoría por 

aportes personales y donaciones 
en dinero o en especie.

“Los miembros de la ‘Ope-
ración Ángel’ sabemos que una 
agua de panela con pan, no va a 
solucionarle la vida a nadie, pero 
de alguna manera la dinámica 
de la inclinación a adorar al se-
ñor sirviendo a la comunidad 
tiene unos efectos glorificadores 

para nosotros, nos per-
mite acercarnos a estas 
personas, llevarles amor, 
observar los conflictos de 
la comunidad y sus necesidades”, 
asegura uno de los voluntarios.

Además del recorrido que ha-
cen una vez por semana, los do-
mingos en la sede de la Primera 
Iglesia Bautista se presta a los 
indigentes el servicio para que se 
bañen, curen sus heridas físicas 
y espirituales, brindándoles un 
espacio para su atención y cuida-
do personal.

Esta operación ha tenido tan-
to éxito que nada más el año pa-
sado asistieron 545 personas.

“De esta manera vemos como 
los problemas sociales pierden 
su espesor político, ya que no son 
atendidos por el Estado sino por 
personas caritativas”, agrega el 
voluntario. 

Sin mirar a quién
Entre los indigentes que se 

encuentran en las calles hay des-
de profesionales, personas que 
no tienen ningún tipo de estudio, 

hijos de personajes muy impor-
tantes que por cuestiones de dro-
gadicción han terminado en la 
total indigencia y viviendo en las 
peores condiciones y paradójica-
mente hasta gerentes de bancos 
provenientes de otras regiones 
del país. 

La gran mayoría come y duer-
me en el mismo sitio porque no 
tiene sentido ir a otro lugar, sim-
plemente buscan el rincón más 
oscuro para pernoctar.

“Me llamo Pablo, aunque ese 
no es mi verdadero nombre, lo 
uso porque no quiero que nadie 
sepa de mí. Tengo 25 años de vi-
vir en la calle, yo tenía siete años, 
cuando mi mamá me mandó a la 
galería a comprar unas poquitas 
cosas, porque no teníamos para 
comer, pero me encontré un jue-
go de esos de adivinar donde está 
la bolita y por llevar el doble de 
plata lo perdí todo. Desde ese día 
no llegué donde mi mamá, por 
que tenía miedo a que me casti-

gara, pues cuando lo 
hacía, me daba duro 
con palos. Anduve de 
departamento en de-
partamento vendien-
do dulces para poder 
comer. A los 16 años 
me reencontré con mi 
papá, que es abogado 
y me puso a estudiar, 
y saqué el bachille-
rato en un acelera-
do. Pero después me 
volví a ir a la calle 
y desde entonces no 
he sabido nada de él. 
Hoy tengo 32 años, 
y me dedico a reco-
ger plástico y cartón 
para vender y poder 
comer”, narra uno de 
las personas atendi-
das por la ‘Operación 
Ángel’.

El hombre con 
una tranquilidad que 
sorprende, agrega 
que en la calle se la 
rebuscan para com-
prar algo de comer, 

“aquí no crean que solo porque 
uno es indigente le van a regalar 
algo para comprar pan, eso  es 
mentira, si uno no tiene plata no 
hay nada, a menos que vengan 
los de la iglesia a darnos pan y 
agua de panela, y ropa”.

Pablo, con una narración flui-
da mientras toma sorbos conti-
nuos de aguapanela, dice tam-
bién que ha comido hasta restos 
de comida que sacan los restau-
rantes en momentos sobre todo 
cuando el hambre lo acecha.

“Encuentro bolsas que toda-
vía no se las ha llevado el camión 
recolector, las abro y busco comi-
da para pasar el día. He hallado 
bolsas con comida que tienen dos 
días o más, yo solo le aparto lo 
dañado y me como el resto”.

Sobre las drogas, Pablo dice 
que las ha probado todas, ya que 
es consumidor desde que estaba 
muy niño.

“No me meto con nadie, por-
que aquí hay varios locos que 
quieren pelear con uno; yo no 
quiero problemas con nadie ni 
con la policía”, comenta este cur-
tido hombre que circunda gene-
ralmente por el Planchón del Ba-
rrio Bolívar.

“Durante la semana uno 
siempre anda sucio, pero los do-
mingos nos dan donde bañarnos 
en la iglesia Bautista. Por las no-
ches es difícil, sobre todo cuando 
hace frío y viento, porque si uno 
no tiene una chaqueta se congela. 
Ahora fui a buscar cartones para 
poder dormir y no sentir mucho 
el frío. Cuando llueve todo esto 
se moja, el agua corre por aba-
jo y nos moja los cartones, yo ya 
estoy acostumbrado a esto, pero 
aunque uno diga que le hace 
frente, siempre se siente el sufri-
miento”, dice Manolo, otro de los 
indigentes, sobre las inclemen-
cias de vivir en las calles.

“Mañana va a ser lo mismo 
de siempre, levantarme para ir 
a buscar plástico y venderlo”, re-
calca Manolo mientras le da un 
mordisco a uno de los panes que 
tiene en sus manos. 
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Tras las huellas de
la Operación Ángel

La indigencia en Colombia definitivamente se va convirtiendo en un tema ya ol-
vidado, y aunque de vez en cuando reciben alguna caridad no es suficiente para 
que su situación mejore, la indiferencia de la sociedad hacia estas personas se in-
crementa con el tiempo.

Al caminar por las calles de Popayán, se puede observar a personas que ex-
tienden su mano esperando ayuda para poder sobrevivir en medio de la pobreza 
absoluta. 

La vida de los indigentes importa poco y no es comprendida, hay quienes ven 
a estas personas como bichos raros a quienes hay que despreciar, otros tantos di-
cen que darles es prolongar su indigencia o acostumbrarlos a una forma de vida 
parasitaria. Obvian la historia personal que hay detrás de cada indigente, general-
mente un devenir miserable lleno de dolor, angustia y de penurias.

Lo cierto es que todos ellos, si pudieran, cambiarían su cruel destino, pues son 
victimas de una sociedad que de cierto modo los impulsó a vivir de esta forma, en-
tre la pobreza extrema, la desnutrición, los vicios y la incomprensión.

Muchos, sumidos en el vicio de las drogas, terminan perdiendo la razón y vi-
viendo en las calles o mueren en el más completo anonimato, como si nunca hu-
bieran existido.

Ellos son los reglones olvidados de la sociedad que ha  escrito su historia sin 
ellos. Son nuestros parias urbanos, seres desechables de la economía neoliberal.

Problema olvidado

Entregar al menos una ración de alimentos por 
semana a todas estas personas no es tarea fá-
cil. Para ello el equipo de la ‘Operación Ángel’ 
consigue los recursos a través de los donativos 
que recibe y de la colaboración personal de sus 
miembros, sin recibir ayuda de otras institucio-
nes privadas o gubernamentales o de los gobier-
nos tanto municipal como departamental.

Una dinámica difícil

El fenómeno social de los indigentes es triste y para ellos desesperan-
zador.

Ellos son colombianos que con el único derecho fundamental que cuen-
tan es con el derecho a la vida, muchas veces violado por los mal llamados 
grupos de limpieza social. 

No poseen documentos de identidad y por consiguiente no pueden ejer-
cer sus derechos ciudadanos, convirtiéndose entonces en verdaderos pa-
rias urbanos o ‘fantasmas’ para el resto de la sociedad, estados de los que 
no saldrán hasta que el Estado no proponga una política social direcciona-
da a buscarle solución a su problemática. 

Lo cierto es que a los indigentes nadie los quiere, pero tampoco existen 
políticas públicas que propongan soluciones para su resocialización. 

Esperanza en la desesperanza

Fotos Ma Juliana Legarda / EL LIBERAL

La unidad y las ganas de servir al prójimo, unen a los voluntarios dela ‘Operación Ángel’.

Aguapanela y pan se reparte cada semana en las calles de Popayán.

Los habitantes de la calle agradecen la ayuda de los voluntarios de la ‘Operación Ángel’.



Por: Ma Juliana 
Legarda Venachi
Politóloga Universidad del Cauca 

Especial para El Liberal

La Fundación ‘Cris-
to Maestro’, hoy dirigida 
por el Hermano José Fló-
rez M.C.M. y creada en 
Popayán hace 11 años, 
se dedica a la formación 
integral de niños pobres, 
huérfanos y abandona-
dos. 

Actualmente 40 ni-
ños entre los 4 y los 18 
años de edad, conviven 
en el hogar, cuyo soste-
nimiento principalmente  
proviene de donaciones 
en especie y en dinero 
de personas caritativas, 
apadrinamientos, colabo-
raciones de algunos pro-
fesionales voluntarios y 
de algunas instituciones 
universitarias y escuelas 
como ‘John F. Kennedy’ y 
la Normal Superior, que 
otorgan estudio, recrea-
ción y deporte a los ni-
ños. 

Aún así estas colabo-
raciones son insuficien-
tes para sostener los gas-
tos que demanda el ho-
gar, por lo cual frecuen-
temente deben organizar 
otras actividades para 
obtener más ingresos, 
como bazares, sancochos 
y banquetes, con el fin de 
ofrecerles a los niños me-
jores condiciones de vida 
y formarlos como buenos 

ciudadanos.

Testimonios  
“Los hermanos 

del hogar nos brin-
dan educación y te-
cho, nos colaboran 
en lo que pueden, 
están pendientes de 
nosotros y nos en-
señan como ser per-
sonas de bien, pues 
algunos no tenemos 
a nadie más que se 
preocupe por noso-
tros, estamos solos 
aquí”, dice triste-
mente uno de los 
niños.

Jonathan y Jei-
son perdieron a sus 
padres de manera 
violenta, y desde 
hace nueve años 
encontraron auxilio 
por medio de la Fun-
dación ‘Cristo Maes-
tro’ en donde reciben 
cuidado, educación 
y un techo donde vi-
vir. 

Pero muchos 
otros niños como 
Anderson no están 
condenados a morir, 
sino a vivir en un 
mundo lleno de in-
justicias y miseria, 
abandonados en las 
calles sin la ayuda 
necesaria para sa-
lir de esta situación; son 
ellos abandonados por una 

sociedad que dice ser civi-
lizada.

Dura realidad 
Por años se ha dicho 

que los Derechos Humanos 
son universales, pertene-
cen a todos los seres hu-
manos, incluyendo niños 
y jóvenes. Tanto los niños 
como los jóvenes gozan de 
ciertos derechos específi-
camente relacionados a su 
status de menores y a sus 
necesidades de cuidado es-
pecial y protección.

A pesar de ello la rea-
lidad de muchos es muy 
diferente, hay quienes no 
pueden cuidar de sus hijos 
y los abandonan o en al-
gunos casos ellos deciden 
huir por varias razones.

La mayoría de las veces, 
por que son maltratados, 
abusados sexualmente, o 
porque sus padres o uno de 
ellos han muerto a manos 
del conflicto armado que 
azota el país; otros son des-
plazados y por ello son más 
vulnerables a la pobreza, 
las enfermedades y a los 
cambios culturales. 

Como resultado, las fa-
milias se desintegran fá-
cilmente, puesto que a ello 
se les suman los problemas 
económicos de la ciudad, 
los cuales incluyen un alto 
desempleo y terminan su-
midos en una pobreza ex-
trema sustentada por el 
analfabetismo, la ausencia 
de inserción laboral por 
falta de capacitación, y fal-
ta de vivienda.

¿Por necesidad?
Estos, entre otros con-

dicionantes, hacen que un 
niño termine en circuns-
tancias de abandono, ya 
que esta pobreza absolu-
ta anula, en sus padres la 
capacidad mínima para 
satisfacer sus necesidades 
básicas.

“Frecuentemente traen 
a sus hijos no porque no 
los amen, sino porque han 
perdido toda esperanza y 
no pueden sostenerlos”, 
manifiesta el misionero 
José Flórez.

Lo cierto es que no basta 
cuidar a los niños que hay 
en casa, el problema de la 
niñez abandonada va más 
allá, pues se extiende por 
el mundo y es la verdadera 
semilla de la inseguridad, 
del delito, de la violencia, 
son el fruto de una infan-
cia que solo ha conocido el 
desprecio a sus derechos, a 
su dignidad, y de agresivi-
dad.

Es por todo esto que la 
población infantil requiere 
un especial cuidado, todos 
los sistemas educativos, 
sean familiares, sociales o 
institucionales, deberían 
sostenerse sobre el respeto 
y el cuidado de la infancia, 
más allá de las lógicas di-
ferencias que marque la 
diversidad cultural. Es un 
conflicto social más profun-
do, que debe ser tenido en 
cuenta a la hora de brindar 
verdaderas soluciones.

fin de semana
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Tras las huellas de 
los niños olvidados

 Lo cierto es que no 
basta cuidar a los ni-
ños que hay en casa, 
el problema de la niñez 
abandonada va más 
allá, pues se extiende 
por el mundo y es la 
verdadera semilla de 
la inseguridad, del deli-
to, de la violencia.

La historia de los niños abandonados en muchas formas se opone a los criterios ge-
neralmente sostenidos de que la familia era sagrada para las sociedades latinoame-
ricanas y de que los infantes debían ser tratados con todo el cuidado necesario.
Sin embargo, en el caso particular de Colombia, son claras las extremas dificultades 
y situaciones a las que ellos se enfrentan al vivir en un sistema capitalista neolibe-
ral, atravesado por el conflicto armado en el que muchos no tienen cabida.  
Anderson solo tenía 7 años cuando su progenitora le prometió que volvería por él. 
Cada día al caer la tarde salía al patio de una humilde casa y observaba a lo largo 
del camino para ver si su madre regresaba. Así lo hizo por un año y nunca cumplió 
su promesa. 
A la edad de 8 años él emprendió una vida por las calles de Popayán con el propó-
sito de encontrar a su madre, y en medio de su sufrimiento se drogaba, para olvidar 
su tristeza. 
La mayoría de los niños y niñas abandonados pasan la mayor parte de sus vidas en 
las calles mendigando, vendiendo cualquier cosa, lustrando zapatos o limpiando los 
parabrisas de los carros para ganar algo de dinero, o roban para subsistir, por lo que 
se considera que muchos de ellos ni siquiera han cruzado el cuarto de primaria. 
Duermen debajo de los puentes, en antejardines, en parques, en mercados y cual-
quier otro lugar en donde puedan pasar la noche.
Según datos de la ONU, se estima que 100 millones de niños y niñas viven y traba-
jan en las calles de las ciudades del mundo en desarrollo, de los cuales 40 millones 
están en América Latina. A nivel de Popayán, por su parte, las cifras no son concre-
tas o definitivamente, desconocidas para una sociedad que poco parece interesar-
le el tema. 

Una realidad palpable pero invisible

Fotos: Ma Juliana Legarda / EL LIBERAL

En la Fundación Cristo Maestro hay actualmente 40 niños a los que se les brinda educación, recreación y sobre todo 
albergue ya que la mayoría son niños abandonados.

Hermano José Flórez M.C.M.
Director actual de la Fundación 
Cristo Maestro

La recreación es uno de los puntuales en el proceso de educación de los niños que están en 
la Fundación Cristo Maestro.

Religiosos, voluntarios y profesionales que prestan sus servicios hacen parte de la planta de personal que 
ayuda a los niños y muchachos que están en la fundación Cristo Maestro.



co, la inseguridad y el 
caos vehicular.

El Empedrado, un 
buen ‘antiejemplo’

En el barrio El Empe-
drado, ubicado junto al sec-
tor del centro histórico, este 
problema del espacio públi-
co es latente, sus habitan-
tes hace unos años vienen 
luchando por recuperarlo, ya 
que está invadido por vende-
dores informales ambulan-
tes, trabajadoras sexuales, 
vehículos de carga y carre-
tillas, que no permiten su li-
bre y segura circulación por 
las vías. 
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‘un 
espacio’ de 

problemas
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Más allá de esta situación de invasión de espacio y otros 

muchos otros que se desprenden de éste, la realidad es otra, 

al punto de convertirse en un dolor de cabeza para las auto-

ridades locales.

/EL LIBERAL

En El Empedrado hay un mal uso de las angostas vías.

/EL LIBERAL

Los residentes del barrio El Empedrado solicitan que a su barrio retorne el buen uso del espacio público, invadi-
do según ellos por muchos factores que catalogan como inseguros.

/EL LIBERAL

Los vendedores informales son otra de las problemáticas denunciadas permanentemente por los resi-

dentes de El Empedrado.

Un espacio público, contrario del privado, es aquel que es de dominio de to-
dos, que sirve para satisfacer las necesidades colectivas de la sociedad, co-
hesión social e interacción, y al mismo tiempo, construir identidad como 
grupo a partir de hechos históricos o de la vida cotidiana que en él ocurren.
Contar con estos espacios, que permitan su goce y accesibilidad, es funda-
mental para la construcción de una sociedad moderna, que debe dejar la vida 
dentro de los muros, por una vida más pública y cohesionada, ya que la au-
sencia de estos espacios genera un vacío en el buen funcionamiento de la so-
ciedad.
Existen unos derechos de los ciudadanos relacionados con el espacio públi-
co que parecen estar irrespetándose y tienen que ver con su libre moviliza-
ción por andenes y  calles de la ciudad. Derechos cuya defensa no han sido 
asumidos con vehemencia por las últimas administraciones de Popayán y que 
actualmente se encuentran en entredicho gracias a la permisividad de las au-
toridades que fl exibiliza la regulación del espacio público.

UN ESPACIO PARA TODOS

POR: MA JULIANA LEGARDA 
VENACHI
Politóloga Universidad del Cauca 
Especial para El Liberal

El Centro Histórico de 
Popayán es la zona 
donde surgió la ciu-

dad y en la cual se desarro-
lló en gran medida la vida 
comercial, cultural y políti-
ca desde su poblamiento en 
el siglo XVI.

Actualmente es uno de los 
sectores más importantes de 
la ciudad en términos comer-
ciales, sociales y culturales. 
Sin embargo, afronta una agu-
da problemática a causa de 
la invasión del espacio públi-

Hace un par de años sus 
habitantes interpusieron una 
acción popular que falló a 
su favor, pero aún así, ac-
tualmente la problemática 
continúa, aunque con ello se 
disminuyó una mínima par-
te el número de vehículos y 
carretillas haladas por equi-
nos que hacían uso de las ca-
lles y aceras al abastecer los 
graneros y bodegas comer-
ciales establecidas en el ba-
rrio, que por disposición del 
POT no deben estar ubica-
das en el sector histórico de 
la ciudad.

“Casi todos los días al 
salir de la casa, uno debe 
disputarse el paso con los 
carros, carretillas, camio-
nes, trabajadoras sexuales 
y vendedores ambulantes, 
porque el andén está lleno 
de ellos; se perdió la tran-
quilidad desde que comen-
zaron a parquearse frente a 
nuestras casas. La Adminis-
tración y la Personería dicen 
que están tomando medidas 
para frenar la invasión del 
espacio público y se com-
prometieron a unir esfuer-
zos para recuperarlo, pero 
todavía no vemos ninguna 
solución, todo sigue igual”, 
manifiesta uno de los habi-
tantes del sector.

Luchas diferentes
La Junta de Acción Co-

munal de El Empedrado 
ahora solo espera que sea 
cumplida la acción popular 
para recuperar el espacio 
público.

Con la vehemencia con 
la que han venido trabajan-
do, anunciaron también que 
esa será una fórmula que 
utilizarán hasta cuando se 
agoten las vías administra-
tivas sin que se obtenga nin-
gún resultado positivo como 
hasta el momento, ya que 

solo se ofrecen soluciones 
temporales y ha corto pla-
zo que no logran satisfacer 
las demandas de la comu-
nidad y que están media-
das por intereses políticos 
y económicos de quienes es-
tán involucrados en la si-
tuación, que no permiten 
plantear y desarrollar so-
luciones verdaderamente 
efectivas y radicales.

“Soy trabajadora sexual 
hace ya varios años, muchas 
veces han tratado de sacar-
nos, meternos en programas 
y proyectos sociales y educa-
tivos, pero nada de eso nos 
ha servido, pues ninguno 
nos ofrece una oferta labo-
ral diferente, aquí aunque no 
somos bien vistas, tenemos 
nuestros lugares de trabajo 
y nuestros clientes y mien-
tras existan, aquí estaremos 
y llegaran otras también…”, 
comenta Jessica. 

“Yo no tengo más que este 
trabajo, no soy profesional 
ni tampoco creo que la Al-
caldía me vaya a ofrecer un 
empleo, como para no perju-
dicarlos. De mi trabajo de-
pende mi familia, no tengo 
un esposo para repartir los 
gastos; por eso, si la Admi-
nistración no nos deja traba-
jar honradamente, no sé qué 
nos tocará ponernos a ha-

cer”, comenta una vendedo-
ra informal del lugar.

¿Oportunidades?
Casos como el de esta 

vendedora y las trabajado-
ras sexuales son muy comu-
nes; la falta de oportunidades 
educativas y laborales ha he-
cho que la economía hoy día 
dependa del rebusque, de la 
informalidad.

Sin embargo, más allá de 
esta situación, al parecer po-
sible remedio a la crisis eco-
nómica para los vendedores 
informales, comerciantes y 
trabajadoras sexuales, la rea-
lidad es otra, al punto de con-
vertirse en un dolor de cabeza 
para las autoridades locales. 
El motivo, la invasión del es-
pacio público.

Disfrutar el espacio pú-
blico de Popayán debería 
ser prioridad de las políti-
cas públicas de los gobier-
nos de turno. Comprender 
que todos hacemos parte de 
la ciudad, es un proceso de 
construcción de cultura ciu-
dadana que debe comenzar 
por el bienestar de todos los 
habitantes del centro urbano, 
para ello se necesita saber 
que tienen derecho a solici-
tar que sus espacios públi-
cos sean utilizables y sobre 
todo seguros.



Por: Ma Juliana Legarda Venachi
Politóloga Universidad del Cauca 
Especial para El Liberal

Actualmente en la tradicional y 
culta ciudad de Popayán, el SIDA 
(Síndrome de Inmuno Deficiencia 
Adquirida) dejó de ser un problema 
que afecta predominantemente a 
los grupos de alto riesgo como las 
trabajadoras sexuales y los homo-
sexuales, para convertirse en una 
epidemia que repercute en la po-
blación general. No conoce de gé-
neros, de situación económica, de 
edades y mucho menos de profe-
siones.

De acuerdo con la Secretaría de 
Salud Municipal, en el 2008 se re-
portaron 90 casos de SIDA en la 
ciudad y en el 2009 130, es decir, 
40 personas más con un resultado 
positivo y notificado del virus, y en 
lo va corrido del año la cifra va au-
mentando alarmantemente.

Fundación por la vida 
Erika del Río, dirige la Funda-

ción Eres creada hace 9 años en 
Popayán y desde entonces se dedi-
ca a brindar apoyo y colaboración 
a las personas que son portadoras 
del VIH y los enfermos de SIDA, 
al igual que ha realizar campañas 
educativas en distintas institucio-
nes para prevenir su contagio. 

Para Erika, no se trata solamen-
te de luchar contra la propagación 
del VIH y del SIDA, sino también 
de cambiar las actitudes de quie-

nes han contraído 
el virus y sus fa-
miliares, pues el 
rechazo al que se 
enfrentan es bas-
tante grande. 

Las personas 
que llegan a su 
fundación en su 
mayoría no sabe 
como confron-
tar la situación, 
a menudo deben 
enfrentarse al fu-
turo sin el apoyo 
de sus amigos, 
de su familia, de 
su compañero o 
compañera o de 
su comunidad, 
debido al miedo y las ideas falsas 
que circulan sobre la transmisión 
del VIH.

Dramáticos testimonios
El panorama para muchos en-

fermos es más difícil que el de la 
misma enfermedad que padecen, 
la historia de Javier, es más grave 
de lo que parece, a sus escasos 18 
años le anunciaron que está infec-
tado del virus del SIDA, a partir 
de entonces las noches de rumba, 
las drogas, el sexo sin protección y 
otras tantas actividades en las que 
se vino desenvolviendo a lo largo 
de estos años se terminaron. Hoy 

sólo pide res-
peto y que lo 
dejen morir 
en paz.

El caso de 
Javier es di-
ferente al de 
muchos otros 
enfermos de 
SIDA, por-
que él luego 
de sentir el 
rechazo y el 
temor de los 
empleados 
de la salud, 
ya no desea 
recibir me-
dicamentos, 
ni tratamien-
to de ayuda, 
sólo espera la 
muerte, fue 
abandonado 
por su propia familia, quien lo re-
lego a vivir asilado en un cuarto de 
madera al sur de la ciudad.

“Antes mi vida fue de libertina-
je, el sexo sin protección, las dro-
gas, el alcohol, de todo, yo era muy 
feliz, me iba de casa, no estudia-
ba y esto es el resultado de todo 
lo que hice, hoy vivo abandonado, 
solo, sin nadie a mi lado,  en espe-
ra de la muerte”.

Entre tanto, Karina, otra por-
tadora de la terrible enfermedad, 
asegura que es el mismo sistema 
el que obliga a guardar silencio 
una vez se diagnóstica como se-
ropositivo.

“Cuando se enteran de nuestra 
enfermedad, te maltratan. Es cada 
vez peor en los hospitales, ni ellos 
entienden que esto le puede pasar 
a cualquiera y que no hay riesgos 
si se toman las medidas adecua-
das. Hoy ni busco trabajo porque 
sé que no me lo van a dar”, mani-
fiesta con desolación esta mujer de 
40 años, quien hace cinco años es 
portadora del VIH.

Personas valiosas
“Ir al hospital es un martirio para 

estas personas. Les dicen: ahí va el 
sidoso. Ves el rechazo en gestos y ac-
titudes. Lo más grave es que sólo se 
cuidan con la gente que está enfer-
ma, en realidad, con nadie más to-
man las medidas de bioseguridad, 
es vergonzoso y humillante. Es en 
los hospitales y en los establecimien-
tos educativos es donde más rechazo 
sienten. La discriminación no cede en 
estos ámbitos, donde debería existir 
más cuidado y respeto.” manifiesta 
contrariada, Erika del Río, la direc-
tora de la Fundación Eres. 

Por lo anterior y para cortar la ba-
rrera de la discriminación, Erika or-

ganiza charlas y conferencias para 
explicar a las personas como se 
trasmite el VIH y cómo pueden 
protegerse, incluso para los pro-
fesionales de la salud, pues según 
ella, hasta en estos trabajadores 
de la salud existe un gran desco-
nocimiento del tema.

Y es que más allá del desprecio 
social, está la falta de servicios y 
atención medica, ya que estos pa-
cientes necesitan medicamentos 
que pueden llegar a costar has-
ta 3 millones de pesos mensuales, 
pero las EPS se niegan a entre-
garlos, se retrasan o les suminis-
tran medicamentos genéricos cuyo 
valor no sobrepasa de los 100 mil 
pesos. 

Por esta razón, Erika también 
se encarga de colaborar con el trá-
mite para la entrega de medica-
mentos, que muchas veces han 
tenido que pedirse por medio de 
tutela. 

Acompaña a los pacientes ter-
minales, les lleva mercado, me-

dicamentos, asistencia médica, 
espiritual y moral, por medio de 
su fundación, las donaciones que 
recibe y los voluntarios que oca-
sionalmente se unen a su labor 
social.      

Para Erika, desde que se conoció 
el VIH en los años 80’s, los afec-
tados por el VIH “han tenido que 
enfrentarse a gran sufrimiento aña-
dido, ocasionado por el estigma y 
la discriminación y que tiene una 
de sus fuentes principales en la 
desinformación y el conocimiento 
erróneo sobre las vías de trasmi-
sión de este virus, asociado a gru-
pos ya estigmatizados”.
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Crónicas de la ciudad invisible (X)

Tras las huellas del Rechazo
 El estigma y la discriminación de las personas 

con VIH constituyen un importante obstáculo en 
el tratamiento y la prevención, además de una 
vulneración de derechos humanos. 

Fotos suministradas / EL LIBERAL

Erika del Río vive preocupada por el 
incremento de la enfermedad en Po-
payán y el Cauca, por eso a través 
de su fundación dicta charlas sobre 
la enfermedad y se dedica a brindar 
apoyo y colaboración a las personas 
que son portadoras.

El estigma y la discriminación de las personas con VIH constituyen un importante obstáculo en el tratamiento y la pre-
vención, además de una vulneración de derechos humanos. 
Las consecuencias de la discriminación van más allá de la división de la sociedad, pues no sólo afecta a quienes viven 
con el VIH/SIDA, sino que también perjudica a la sociedad en su conjunto, no se trata de un lucha entre los derechos de 
la población no infectada y los derechos de los afectados por el virus, sino de una estrecha relación entre la protección 
de los derechos de las personas con el VIH/SIDA y las posibilidades de prevenir la infección en beneficio de la salud pú-
blica. 
Aunque la Corte constitucional en sentencia SU-256 de 1996, se pronuncio al respecto, los enfermos de Sida, e inclusi-
ve los portadores sanos del VIH, vienen siendo objeto de discriminación social y laboral. El Estado no puede permitir tal 
discriminación, básicamente por dos razones: porque la dignidad humana impide que cualquier sujeto de derecho sea 
objeto de un trato discriminatorio, pues la discriminación, es un acto injusto y el Estado de derecho se fundamenta en la 
justicia, con base en la cual construye el orden social; y porque el derecho a la igualdad comporta el deber irrenunciable 
del Estado de proteger especialmente a quienes se encuentran en condiciones de inferioridad manifiesta.
Es un ser humano y, por tanto, titular de todos los derechos proclamados en los textos internacionales de derechos hu-
manos. 
Es claro que 14 años después del pronunciamiento de la Corte, la discriminación sigue siendo todo un sufrimiento para 
estas personas.  
La discriminación, igual que el VIH/SIDA, se puede atacar con una educación sexual apropiada, que reconozca la diversi-
dad entre los seres humanos y que además, al Estado le corresponde garantizar los derechos y deberes de los ciudada-
nos, se hace necesario exigir a nuestros gobernantes leyes y políticas públicas con el objetivo de de reforzar el combate 
a la discriminación.

A un lado de la sociedad

A mis estimados lectores y amigos. 
Este es el último artículo sobre las 
Crónicas de la Ciudad Invisible, a to-
dos ustedes les quedo altamente 
agradecida por la acogida que les die-
ron. Gracias a todos por sus comenta-
rios y espero que hayan servido para 
contribuir y ofrecer nuevas perspecti-
vas para la formación de cultura ciu-
dadana en la ciudad blanca y para 
darnos cuenta que en Popayán exis-
ten muchas problemáticas que usual-
mente no son tenidas en cuenta para 
darles solución, ni a corto ni a media-
no plazo.

Nota de la autora 

La Fundación Eres es de las pocas en Popayán que apoyan a quienes son portadores 
del VIH Sida.

Erika del Río
Directiva Fundación Eres




